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Cuando en medio del eco de los disparos hechos por los fasástas contra 
la cabeza del !Íder Ri1,di Dutschke los estudiantes antiautoritarios berli­
neses arreciaron su lucha contra el monopolio de prensa Springer, habían 
aprendido e1i carne propia una verdad sufrida mil veces y mil -veces 
rnlpablemente olvidada por el movimiento revolucionario contemporáneo: 
la burguesía tira a matar. El terror blanca· es implacable, no se puede 
confiar en el imperialismo, como decía Che; "pero ni tantico así: ,11wda!". 
Citar ejemplos recientes -Indonesia, Viet Nam- podría aparentemente 
fitstificar el maniqueisma sobre el. que descansa todavía, como en una 
suerte de bálsanzo compartimentado y rnlpable, la buena conciencia de 
mitchos: el tercer niundo, qs el tercer mundo. Buscar en la misma his­
toria alemana otros ejemplos puede resultar mucho m,enos adormecedor, 
en fin, dos nombres: Karl Liebknecht, Rosa Luxemburgo. No se trata 
ahora di forzar un paralelo, sino de constatar una enseñanza.: la burgue­
sía se desnuda cuando se siente realmente amenazada. El soborno se 
troca en fusil, la libertad de .opinión en gas tóxico, la "manipulación 'de 
las conciencias" en manipit!ación de los cuerpos de los revolucionarios'' 
hacia las c'árceles y los cementerios, la tolerancia represiva en represión, 
a secas. 

La importancia del movimiento estudiantil anti(];utoritario está dada, entre 
otros, Por tres hechos, a saber: su carácter internacional -singularmente 
europeoccidental y norteamericano-, el planteamie,nto de los problemas 
de la revolueión, y por ende d.e la relaeión teoría práctica, al margen de, 
j . en oposición a, la izquierda tradicional integrada; y muy especialmente 
deb1do a la · represión de que ha sido objeto por parte de la burguesía, 
como consecuencia de su rechazo total a las reglas del juego que ésta 
había logrado imponer hasta ahora. 



.Sus insuficiencias y debilidad.es residen sobre todo en problenias de orga­
nización, estrategia, táctica y composición, en los que reside también¡ 
paradójicamente, parte de su fuerza. PENSAMIENTO CR!TJCO inicia 
con este número, Alemania occidental, una serie que abarcará tambié11 
Italia, Estados [/nidos y Francia. Intentamos sobre todo dar a conocer' 
las posiciones de aquellos grupos, grupúsculos e ismos, que se han desta. 
cado prácticamente en la acción que conmovió y conmueve la sociedad 
del capitalismo tardío. Los textos, producto por primera vez en mucho 
tiem,po en Europa y norteamérica ·de un pensamiento sobre. la acción;. 
reflejan en oportunidades el carácter caótico de la misma;son a veces 
contradictorios entre sí, y no expresan, en ningún caso, más que la opinión 
de .las personas u organizaciones que los firman, opinión avalada en más 
de una ocasión por una previa decisión definitoria: haber puesto el pelle­
jo por delante. 

El ciclo se inicia con Alemania occidental porque fue allí donde se produ­
jeron los primeros hechos, prácticos y teóricos, que colocarían al movi­
miento como uno de los centros del interés mundial y que se convertirían. 
pronto en un detonador de acontecimientos similares en otros países. 
Los textos que reproducimos, especialmente el extenso ensayo de Rudi 
Dutschke, constituyen un ser.io intento de analizar la situación crítica del 
mundo actital desde una perspectiva inevitablemente enmarcada en las 
condiciones sociales en · que se producen: las del capitalismo ·tardío en 
Alemania occidental. Es imprescindible también tener en cuenta la rela­
cíón en extremo específica que en este paú tienen el pensamiento marxis­
.ta y la historia del movimiento revolucionario. Las condiciones socioló­
gicas e históricas otorgán a la perspectiva una óptica diferente a la 
nuestra en varios puntos de capital importancia para el ntovimiento revo­
lucionario, de los que t;l problema del partido -que allí se inscribe en 
un debate, ima tradición, y una situación actual radicalmente diferente 
de la nuestra- puede ser· un ejemplo. Es imprescindible destacar, por 
otra parte, que el movimiento es todavía incipiente y que en el largo 
trecho que falta por recorrer para destruir al imperialismo y construir 
otro mundo se definirán,. contra el único juicio definitivo, el verdadero 
valor de las prácticas y las múltiples reflexiones posibles. Fue otro 
alemán quien demostró, hace más de cien años, que la gran transf ar­
madora no es la crítica, sino la Revolución. Se llamaba~· Carlos Mar.r. 



AlelDania Occidental: 
<:arios 

Donolo Sociedad y .Política K 

Para comprender el actual papel desarrollado por el movumento estu­
diantil de la República Federal Alemana (RFA) y las tareas que tiene 
ante sí, es oportuno caracterizar. sintéticamente la sociedad y el sistema 
político donde está situado. 

1 /La estructura social. En la base tenemos a la clase obrera ( 50% de 
la· población) : políticamente integrada (después de la destrucción del 
movimiento obrero durante el nazismo, de su control burocrático por obra 
del SPD 'y de los sindicatos, del empleo de- técnicas integrativas: de la 
codirección al anticomunismo exasperado propagado durante 15 años, 
que . ha hecho un tabú de todo discurso sobre el socialismo y la revolu­
ción) ; salvo unos pocos sectores sindicales que todavía siguen un pensa­
miento socialista, actualmente la clase obrera no constituye un potencial 
critico destructivo. La reciente crisis económica 1 ha producido una serie 

* Fragmento del artículo "El movimiento estudiantil de oposi~ión en Alemania 
Occid_ental, Quaderni Piacentini No. 33. · 

1 
Aquí no és posible detenernos sobre los efectos de la crisis económica durante 

1966-67 en la RFA. Por lo que respecta a la universidad y estudiantes, la crisis y 
los prorectos . de racionalización de las finanzas estatales significan el a\]mento de 
la presión sobre la universidad, para que movilice toda su posible eficienéia sin 
aume:itar los gastos; además de reducción de becas, de puestos de investigación, etc. 
~º. dispongo de datos para afirmar si la crisis económica ha creado verdaderas 
dif1cu!tades al porcentaje alto de estudiantes que se mantienen total o parcialmente 
~r si solos. En .c~)lli~i;ito; pro.bab.lem~?te la crisis ~o ha_ ten!d? consecuenci~s 

re~tas par~ la poh_tizac1on y · rad1cahzac1on de los estudiantes. Qu1za se pueda decir 
que .en ~erlm, debido a su precaria estructura económica, la -crisis se ha hecho 
;cnhrb m~~ que en otras partes. Esto podría haber hecho a las autoridades y a 
ª po lacion de Berlíri aún más hostiles a las manifestaciones estudiantiles. 
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de huelgas (incluso brutales) en importantes industrias, pero ha sido 
dirigida para evitar un excesivo aumento de las contradicciones: el ca­
ráder relativamente leve de la crisis, unido a la extrema debilidad im­
pugnativa de los sindicatos y también de, los grupqs obreros socialistas, 
ha hecho imposible toda radicalización. Naturalmente, la integración se 
manifiesta preferentemente como apatía; en la apatía siempre está implí­
cita también su indiferencia hacia ·el si-stema político, y como tal puede 
ser una base para desarrollar una toma de conciencia socialista; en cambio, 
en las específicas condiciones alemanas hoy la apatía se transforma -en 
caso de radicalización- muy probablemente en extremismo de derecha 
(vot-os al NPD). Además, está socialmente integrado, es decir, ha hecho 
suyos en gran medida los valores de lp. (pequeña) burguesía: este tipo de 
integración sobre todo sucede mediante la esfera del consumo y el manejo 
de los medios masivos ele comunicación ( mass media) monopolizados por 
grupos conservadores y reaccionarios; naturalmente también esta integra­
ción es "aparente", ya que las diferencias de clase en el nivel de vida 
y en los privilegios siguen siendo enormes, pero -sumado a otros factores 

· negativos- el relativo bienestar (y hasta la crisis, la seguridad del tra­
.bajo) es suficiente para integrar socialmente (obviamente en posición 
subcultura! y subalterna) la clase obrera. 

A la pequeña burguesía pertenece aproximadamente el 25% de la pobla­
ciión: unido al 50% de la clase obrera da un 75 %, aproximadamente, de la 
población en posición asalariada o dependiente: brinda la espina dorsal del 
sistema socioeconómico desde el punto de vista de la integración: este acep­
ta plenamente los valor~s neocapitalistas, económicos y políticos, está bien 
organizada para la defen'sa de sus propios intereses de clase ; la parte de ella 
que vota por el CDU, además, siempre está disponible para recibir orienta­
ciones de derecha, conservadoras o neofascistas, sobre todo' en los momentos 
en que el sistema descarga sobre ella los costos de crisis y concentraciones 
(como en el último año). Sustancialmente no está politizada y es apática, 
pero . sus resentimientos sociales se pueden movilizar fácilmente. Eli reali­
dad, hoy es un conglomerado complejo, que va desde la tradicional pequeña 
burguesía "burocrática" con conciencia de clase e identificación estado-· 
nacional, hasta la nueva burguesía menor ( niiddle-low class) de los em­
pleados más o menos técnicamente calificados, con tendencias tecnócratas 
apolíticas, cuya identificación con el neocapitalismo es más directa, precisa­
mente porque son producto de él; por otra parte estos últimos, por s.u 
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califícacióp, formación profesional y posición en el proceso productivo, 
están -más expuestos a las contradicciones del sistema: por consiguiente, 
para ellos la izquierda debería desarrollar un razonamiento político par­
tiendo de la general contradicción fuerzas productivas pote~ciales-nivel 
efectivo de evaluaci6n social (es un razonamiento ·sobre la "nueva clase 
obrera" esencialmente arítitecnócrata : lo que se ha dicho eq la sección· III 
sobre los politécnicos, más o menos vale para ellos). 

La alta y media burguesía ( 10%) es la clase privilegiada que se ha i;eno­
vado y se ha extendido en el transcurso del "milagro económico", oscila 
entre el ideal de la Bildung (restos de la ideología del~ apoliticidad y de la 
interioridad) y el modelo "norteamericano" de consumidor ; está en fiel 
alianza con el sistema, sus pequeños apéndice liberales (aunque impor­
tantes en el plano periodísticópublicitario) son impotentes en el plano 
político (crisis del partido liberal [FDP]). 

La élite económica y política ( 3%) está compuesta por una coalición del 
'"miedo" (Dahrendorf) a nivel de partido y gobierno (total integración 
institucional de los partidos, cuyas oligarquías no !;ienen más programa 
que autoéonservarse, y ahora -después de la fase d_el milagro económko­
garantizarle al neocapi!alismo el marco institucional más funcional: leyes 
de emergencia, prograi:nación económiea, reforma universitaria, tránsito 
del modelo social pluralista al "formado"). La élite económica e~tá firme 
y consciente de su papel internacional; obviamente no faltan conflictos 
en su interior y entre ella y los medios emprendedores pero su programá 
político está claro: transformar la sociedad en una gran e~presa, acelerar 
la racionalización capitalista según su principio motor: el de prestación. 
En fin, aparte debe considerarse la estructüra social del sector agra­
rio ( 12%) : prevalece la figura del pequeño-medio propietario, tradicional­
mente orientado hacia: valores etnocéntricos, que da su voto al CDU 
( CSU en Baviera) ; los obreros agrícolas o los jornaleros sólo constituyen 
un pequeño potc~nta je de la población activa en la agricultura ( 14-%). 

2 /El sistema político está caracterizado por el altísimo nivel de integra­
ción ideológico e institucional. La cruzada ant!comtmista y el tema de la 
reunificación ha acelerado el proceso de división de las ideologías políticas 
"históricas", liberales, socialistas y cristianopopulares.. Desde principios 
de los años 50, el CDU (Democracia cristiana) ha hallado su identidad 
como partido fijo de gobierno y como instrumento de mediación .entre la 
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vasta parte conservadora reaccionaria del propio .electorado (pequeños 
propietarios; pequeños burgueses, mujeres) y los intereses del capital, en 
analogía con la DC. Están en sus vértices típicos representantes de la 
mezcla de motivos ideológicos irracionales y de . fidelidad a Ja lógica 
capitalísta-tecnocrática, que define "culturalmente" el sistema y el clima 
político alemán. El CDU es el partido que ha dirigido la fase ele recons­
trucción ( Adenahuer) y la pluralista (milagro, etc. : Ehrard). por consi­
guiente, desarrollando un 'Sólido sistema de subgobierno (cfr. los innume­
rables escándalos en los suministros militares), que en parte sustituye la 
misma organización del partido (que tiene características de maquinaria 
electoral al estilo norteamericano). El SPD (partido social-demócrata) 
ha renunciado i)rogresivamcnte a su propia herencia socialista, sancionando 
.en el congreso de Bad Godesberg ( 1959) la separación y la integración 
en el sist~ma de valores sociopolíticos neocapitalistas ; a partir de tal fecha 
ya no existen sustanciales diferencias entre los dos partidos a nivel pro­
gramático, al máximo el SPD prometía mejorar las mismas cosas del CDU 
o de defender mejor los intereses de la masa de la población (no de la 
clase obrera). En fin, esto .ha hecho posible la "gran coalición", que san­
ciona el fin de la oposición parlamentaria, y por tanto, de la misma demo­
cracia burguesa, ya reducida a las reglas de juego diplomático de la 
rdaCión entre los dos partidos más grandes y a las que sirven para mantener 
en vías neutrales o funcionales la expresión ritualizada del consentimiento 
de la masa ínanejada. Los sindicatos están reducidos a la función de con· 
tratación oligopolítica con los capitalistas, y si bien son muy fuertes en el' 
plano financiero (también debido a lo esporádico de las huelgas) y en el 
políticoinstitucional (relación con el SPD, institución pública. reconocida 
como partner, etc.), tienen un papel corporativo hacia abajo; y de integra­
ción política hacia arriba. Existen diferencias entre un sindicato y otro 
y entre los vértices y la base (que comprende esporádicamente grupos 
de obreros y de sindicalistas de izquierda), pero la postura ante las leyes 
de emergencia y la programación económica han revelado la profundidad 
de la integración. Esto significa que la institucionalización del conflicto 
social (su ritualización y neutralización) ha alcanzado en Alemania un 
nivel altísimo, que quizá sólo podría reducir una grave crisis económica 
o política del sistema. Esta integración estructural, por así decir todavía 
implícita, sería oficializada legalmente siempre y cuando se aprobasen las 
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leyes sobre el estado de emergencia, que realizarían una funcionalización 
burocráticamente perfecta de cada i°:stitución pública o política con respecto 
al interés de la reproducción del capital y de sus manifestaciones de 
potencia a nivel internacional y militar. Además de este conjunto de leyes 
existe -desarrollado por ideólogos cercanos al CDU y a la confindustria­
un modelo de sociedad "formada" (integrada), que realizaría el ideal de 
una sociedad absolutamente deshistorizada, desideologizada, reducida a un 
sistema autorregulatorio con respecto a la realización del valor finalidad 
de los intereses de lucro, de poder y estratégicos de la clase dominante. 2 

En fin, la opinión pública, como tal, francamente ya no existe: existe una 
masa manejada por medios masivos de comunicación monopolizados; la 
parte que todavía está expuesta a instrumentos más tradicionales (periódi­
cos locales o regionales) está consolidada en su localismo cargado de 
implicaciones irn,tcionales, que de toaos modos· es un obstáculo para la com­
prensión de los verdaderos problemas políticos internos e internacionales. 
La situación es particularmente grave en Berlín, donde el grupo Springer 
monopoliza aproximadamente el 70% de la prensa, explotando los temas 
más toscos e irracionales, ~ovinistas, criptoracistas y anti~ocialistas, y que 
decididamente contribuye a crear una opinión pública fascistizada, mal 
informada e incapaz de crítica. Aquí es imposible documentar la contri­
bución dada por esta prensa (pero frecuentemente también por la "liberal") 
a la creación de la atmósfera de pogrom anti estudiantil en Berlín : sin 
embargo, se puede decir que recuerda los métodos de movilización anti­
semita de los nazis. 

3 /La universidad. Desde hace algunos años la crisis de la universidad 
se ha convertido, incluso en Alemania, en un tema de primer plano. Las 
universidades padecen de los males bien conocidos también en Italia, pero 
la terapia propuesta quizá es más radical. En efecto, los planes de reforma 
propuestos tienden a transformarla · lo más rápidamente posible en una 
organización de tipo administrativo, que garantice el máximo de utilidad 
en tér~1i~os de costos y de producción (personal calificado y conocimiento 
tecno1o.g1caménte valoriza ble). Con esta transformación también se pre­
tende resolver el otro problema de la socialización conforme de los jóvenes, 
su temporal aislamiento de la vida civil Y. política gracias a la inserción 

lis:io~flS.A. KLONNE, l'ldeología autoritaria nella RFT, "Problemi del socia-

9 



en una rutina de estudio que no deje tiempo ni energías para intereses 
n~ especiales, de manera que este período de peligrosa exposición a procesos 
de politización -.se reduzca al mínimo temporal y estructuralmente. Los 
controles sociales inherentes al papel profesional garantizarán, pues, la 
permanencia de la despolitización. 
La$ intenciones de los reformistas en relación con la universidad resultan 
evidentes en la Relación gubernamental sobre el desarrollo de. la investi­
gación científica, 1967, introducción de los departamentos como raciona­
lización (no en primer lugar como instrumento de democratización), 
disciplina: de los estudiantes y reducción de ·su númer~ a la "medida 
normal" (59) mediante la ~'selección natural'', la intensíficación de los 
controles durante el estudio (hacer más difícil graduarse de bachiller, 
introducir ·exámenes. de admisión, numerus clausus, introducir nuevas 

. prueb~s y exámenes, exéluir de la univ"ersidad á quien no pasa el examen 
pór segunda vez, y a quien no se gradúa en. determinado nú~ero de 
semestres etc.); además de ·;crear "institutos anexos" que hacen posible 
una mejor valorización económica del factor estudiante, al mismo tiempo 
áliger.ando la universidad, que se queda disponible para la investigación 
y la formación de la élite. 

Se quieren .alcanzar .dos .resultados : reducción del número de los estudiantes 
tt'niversitarios, de acuerdo con los recursos que d sistema está dispuesto 
a ·poner a su disposición~ y su disciplina .. También resultan interesantes 
l~ proposiciones para la investig.ación científica: "Se pone fin a la libertad 
de investigación y de enseñanza. En efecto, justamenté en los últimos 
tiempos se ha visfo que sirve,de obstáculo al proceso de utilización. econó, 
mica, retrasando el interq¡.m])io entre conocimiento científico y praxis. 
técnica, que por el contraria es "una .característica del actual estilo de 
investigación". También ·no, se menos~ba la "necesidad de una estrecha 
colaboración" entre institut~s de investigación de la economía, institutos 
universitarios e institucionei; .estatales ·para la programación. . . la investi­
gación resulta menos cara, ·se sistem.atiza según proyectos. En el futuro, 
Ia: investigación universitaria .y privada será financiada de acuerdo con un 
plan de prioridad, elaborado por el ministerio de la economía y de las 
finanzas".' El criterio decisivo resulta económico, en particular eficiencia 
y reducción en los balances, que no estén Justificados por un adecuado ren-

.i "Diskus", cit. 
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dímiento. Así se ejerce una decidida presión sobre la universidad para que 
se adapte al. cuadro de ía programación Cé!-pitalista :5 

''Psira la universidad esta presión tiene por consecuencia que la obliga a 
improvisar uná reforma ( ... ) todo el esftiei'zo d~ refo~ma ~e concentra 
en la capacidad "productiva'' no utilizada· de la actual universidad". Esto 
amenaza la autonomía y los privilegios de los · pr,ofesqres y de. la adminis­
tración universitaria, por eso deben "presentar una demostración convin­
cente de su capacidad de prest~ción".· ~uestÓ que qui~ren salvar. tal 
autono~ía, que pór otra paite· también la r~forma parcialmente ·respeta 
por su función social integrativa. "Sólo la cóntradiccióri entre la creciente 
demanda y necesidad de calificación científica qe la fuerza de _trabajo y el 
interés por garantizar su indiferencia con -respecto a ·la . producción en 
conjunto, en efecto, parece ·que puede explicar el por qué la ~structura 
universitaria se trata casi como un tabú en las di~usiones; por otra parte 
tan extensas, de los tecnócratas; ~unqu~ precisamente en ella se deber!an 
buscar· los prÍncipales obstáculos para una u;tilización tecnocratamáxima 
de la universidad existente. Así, pues, hay un fluctuante equilibrio entre 
las necesidades tecnocráticas con respecto a la universidad y sus posibili­
dades de salvar su propia estructura Jeudal. .( ... ) De tal eq4ilibrio dentro 
de la universidad. se der-iva un empeoramiento de la situación d~ trabajo 
especialmente para los estudiantes, En efecto, la universidad puede con­
servar su actual estx:uctura y al mismo tiempo demostrar su propio deseo 
de ser éficiente solamente cuando obliga a -los estudiantes a mayores 
prestaciones dentro del actual formato y en, la automización improductiva ; 
es decir, pasa la presión que recibe de afuera 'a los estudiantes (disciplina)". 
Esto aumenta las probabilidades de politización de los estudiantes a medida 
que la presión resulta más sensibl~ y el instrumento se da citenta de que 
sólo es objeto de un proceso de valorización piara fines heterónomos. Pero 
la inquietud de los estudiantes, qué en muchos casos ya ha llegado a 13. 
franca:r~belión~ induce a los prof~sores a medidas restrictivas de la actividad 
política estudiantil : "todo grave desorden en la· universidad pone en peligro 
el equilibrio entre. sociédad y universidad, y obliga a esta última a demostrar 
que está en condición de disciplinar eficazmente a l¿s estudiantes"~ 

11~;..f:a.s, c!tas"qNue siguen son saca<;las de W. LEFEBRE, Possibilitá della flolitica 
-v~,.n ana, eue Kritik", 38/39. 
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También otras actividades políticas de los estudiantes fuera de la univer­
sidad, si no son conformistas, resultan peligrosas, esto explica las medidas 
restrictivas en contra de las actividades políticas no unidas a los problemas 
universitarios. Tpdo esto contribuye t).Otablemente a la politización de los 
estudiantes, radicalizando la· situación y hadendo evidente los límites 
_:_incluso para la parte que hasta ahorá ha sido apática- tanto de la 
neutralidad científica como neta división entre teoría y praxis, como 
de Íos derechos civiles tal como las autoridades los entienden. La poca 
posibilidad ·de estudiar seriamente, tanto en el sentido de una adecuada 
preparación profesional, como en el sentido de la claridad teoricopolítica, 
o como la mutilación de los intereses políticos, que precisamente la univer­
sidad había despertado, son factores de politización. 
4 / Organir.aei.ones estudiantiles. En Alemania existe un sistema de re­
presentación estudiantil sem~jante al italiano; en general se puede decir 
que las facultades de los órganos de la representación son un poco mas 
amplias que las nuestras. En general, las asociaciones son filiaciones de 
los partidos, per:o hay algunas índependientes :· RCDS, democristiana y 
conservadora~ FSB, liberal, HSU, radical, SHB sócaildemócrata, SDS, 
socialista; además, en algunas universidades eXisten organizaciones de 
tipo sindical (Bonn), o como en Munich el GAST, grupo organizado 
directamente según iniciativa de la central sindical DGB. A grandes 
rasgos las posiciones políticas son: en la extrema izquierda el SDS, el 
grupo más comprometido y con -el programa más orgánico, brinda en 
muchos casos · el leadership, al menos de las agitaciones ; el grupo liberal 
·radical y .los ca~ólicos en la derecha; en algunas universidades también 
existen grupos neofascistas, pero por ahora absolutamente minoritarios. 
El SDS, que · aquí rtos interesa más, ha nacido en el '60-61, era la organi­
zación estudiantil socialdemócrata que fue expulsada del partido por su 
línea de izquierda que sometía a discusión la línea oportunista del partido. 
Más o menos hasta 1963-64 ha seguido una línea soci~lista "ortodoxa" 
y tradicional, presentándose como administradora y salvadora de una tra­
dición socialista y marxis~, .que amenazaba con extinguirse. Se ha iniciado 
una nueva fase cuando el problema de la uni:versidad se ha convertido en un 
problema verdaderamente político por las leyes de emergencia y por Viet 
Nam. El compromiso público del SDS ha aumentado cada vez m~s. La 
bataUa sobre ·los temas : reforma de la universidad, leyes de emergencia, 
Viet Nam (imperialismo) se produjo más o menos en todas las universi-
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dades, pero particularmente en Berlín, donde la· situación era políticamente 
más madura para una escalada y para una radicalización. 

La Universidad Libre de Berlín-Occidental (FU) se había fundado corno 
modelo en función anti-RDA, tenía un estatuto más liberal que las otras; 
además, en los años '50 y posteriormente había atraído a muchos· estudian­
tes entre los más politizados. El primer objetQ de la politización era el 
anticomunismo, pero muy pronto se encontraron argumentos más concretos 
y menos ideológicos. Del 63 al 66 se fue formando en Berlín una masa de 
estudiantes comprometidos y radicalizados. El carácter particularmente 
precario de la situación de Berlín, su crisis económica, las reacciones del 
público en sentido consentador y autoritario, el monopol;o de la prensa 
particularmente grave, permitieron una rápida radicalización de la situa­
ción : por .una parte la administración universitaria se resistió cada vez más 
ante l¡i.s demandas de los estudiantes que querían discutir racional y prác­
ticamente los problemas de la reforma y entonces recurrió a una serie 
fle medidas represivas más o menos eficaces (en realidad el movimiento ya 
estaba potencialmente organizado y estas intervenciones no hacían más que 
ampliar la base de la aprobación estudiantil) ; y por la otra las autoridades 
de la ciudad: todo culminó en una alianza entre las autoridades académicas 
y las de la ciudad para realizar un plan de "s_aneamiento" y disciplina 
entre los estudiantes (incluso se llegó ;a pensar en sacar de la universidad 
hasta 1 000 estudiantes). En la atmósfera tan tirante que se había .. creado 
(gracias a una campaña de la prensa, sin precedentes, realizada contra 
los estudiantes calificados de delincuentes, vagabundos, criminales, ociosos, 
etc.) se llega al 2 de junio, cuando en el transcurso de una manifestación 
contra el Sha de Persia mataron a un estudiante (el agente que lo mató, 
posteriormente fue absuelto). Con este episodio, el movimiento estudiantil 
de oposición entra decididamente en su actual fase de arnpliaeión de la 
base y radicalización. 

Tal fase había comenzado en abril con un sit-in de 1 000 estudiantes donde 
intervino la policía y se estableció una alianza entre rector y autoridades 
políticas; de tal forma, el careo se redujo a su "contenido. esencial: el 
problema del poder".6 Al principio los representantes de los estudiantes 

Fue d1:a
8
s ci1t~s que siguen son sacadas de: W. LEFEBRE: Sulle lotte recenti alla 

J er ino "N K 't'k" "Neue Kritik",' 4214~~e n 1 , 41; Y W. L., Cause e conseguenze del z giugno, 
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nuevamente trataron de evitar el choque frontal, "es decir, al prin<;ipio no 
se supo que las autoridades académicas estabari .decididas a no tolerar más 
un compromiso en la política universitaria fuera de los canal.es que ellos 
consideraran como no peligrosos. Pero esto significa inviolabilidad de la 
estructura de poder existente. . . Ante la evidencia de esta p~sición de las 
autoridades académicas (intervención de la policía) todo ·regreso a pro­
blemas de reforma de la universidad, a problemas de refotma "en la base", 
no .es una "concretización del conflicto",· sino un . tentativo para evitarlo ; 
y .ev;tarlo en un momento en que las Autoridade5 Académicas plantean 
inequivocablemente la alternativa: prueba de fuerza o sumisión. Ahora 
es evidente que el resultado de una prueba de fuerza nó puede ser la· toma 
del 'poder por parte de los estudiantes en la universidad: en cambio es 
realista y deseable que se cree una situación donde resulta . evidente la 
impotencia de la administración académica y de los profesores. Esta situa­
ción existe cuando se ven obligados a cerrar la universidad durante cierto 
período, porque esto significaría que los . profesores y las Autoridades 
Académicas no pueden ser dueños de la universidad contra la voluntad de 
los estudiantes .. . 1' (esto también demuestra la necesi~ad de una política 
no "minoritaria'', de pequeños grupos radicales, presupone el apoyo de 
tina vasta masa estudiantil) . 
Pa.ra las autoridades, se trataba de dar una· 1ección a los estudiantes;. inti­
midarlps y obligarlos con la ·violencia a que renunciaran a hac~r · demostra­
ciones y manifestaciones: "esta clara política de las instituciones políticas 
hizo, pues, que . los estudiantes estuviesen claros con los . sucesos del· 
2 de junio: ni los policías en particular, ni una policía quizá adiestrada 
no democráticamente, ni una prensa fasdstoide podían considerarse la única 
o esencial . causa, sino que las mismas instituciones políticas democráticas 
se revelaron ante los estudiantes como aparatos basados en la violencia, 
que se hacen pasar por democráticos mientras los individuos en particular 
~o piensan en una actividad democrática autónoma. De pronto los estu­
diantes ~e dieron cuenta de que no sólo con· las leyes sobre ei estado de 
emergencia ·se pone en crisis a la democracia, de que una protesta contra 
las leyes que se apoye en las fórmulas institucionales democráticas exis· 
tentes es ilusoria, ya que no capta el carácter antidemocrático, víolento, 
en fin, demasiado fácilmente terrorista del aparato burocrático político. 
Los estudiantes activistas de las asociaciones •estudiantiles vinculadas a 
los partidos, vieron que no existen notables ¡x;sibilidades de interv~ni'r 
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en las burocracias. de pat:tido. Así se estremece desde sus raíce:; la con· 
fian?a que tenga un sentido, una polÍtica que trate de alcanzar sus fines 
en las instituciones políticas .establecidas y con la colaboración de ellas. 
( ... ) íos estudiantes é?mprendieron y for~ularon que las iniciativas 
autónomas, espontáneas y decididamente democráticas de un grupo, nece­
sariamente deben toparse con la represión violenta. de un aparato, que 
puede persegu!r sus propios intereses "sin discordia" sólo con una pobla­
ción que se deje administrar y mand~r sin resistencia. Llegaron a la 
conclusión de que un serio movimiento democrático. . . debe estar orga~ 
nizado fuera de las instituciones políticas establecidas y contra ellas, y 
d~be ~ncontrar su propia fuerza (a pesar de toda su debilidad) difícil­
mente destruible en el hecho de que los hombres comprometidos en est9 
determinan ellos mismos el movimiento político como individuos autó­
nomo~ y capaces": 

Esta política antiinstitucional empezó a realizarse inmediatamente después 
del i de junio con la formación de grupos de estudio, de investigación y 
de iniciativa tipo soviet. El trabajo de estos grupos tuv:o consecuencias 
prácticas: obligó a la prensa a que rectificara las falsas infonn.aciones 
que había difundido, niovilizó en favor de los estudiantes a una parte de 
la opinión liberal, y sobre todo provocó indirectamente las dimisíones del 
alcálde Albei·tz (SPD) y .del jefe de la policía. Sobre la base de estas 
iniciativas prácticas, posteriormente se ha organizado una campaña que ha 
actualizado, incluso en las discusiones políticas oficiales, el problema del 
monopolio de la prensa por parte del grupo Springer. Desde el punto 
de vista organizativo, en el período sucesivo al 2 de junio se ha visto 
la formación de diferentes centros de acción (en Berlín el Republikanischer 
Oub, en Fra:ncfort un So~ialistischer Club, etc.) como puntos de unión 
para la discusión y las iniciativas de la nueva oposición extraparla­
mentaria. 

Ep. los últimos dos o tres meses se han vistü manifestaciones contra 
Vi"et Nam en favor de Téufel (miembro de la Kommune I" de Berlín, 
procesado por los hechos del 2 de junio, posteriormente absuelto -después 
de meses de. cárcel~ y en fin arrestado nuevamente hace pocos días en el 
tran~curso de una nueva demostración), disturbio sistemático de cere­
tnonias. académicas inaugurales, go-ins (ocupación de un aula para obligar 
al profesor a tener una discusión política), etc. 



Por último, se debe recordar que ya el movimiento ha adquirido una 
serié de técnicas detnostrativa:s y . provocativas: h

0

uelgas de ~lases, go-ins, 
sit-ins, teach-ins; también Jas· manifestaciones callejeras son potenci:i.das 
con técnicas espectaculares o de happening (por ejemplo, cuando las au­
toridades de Berlín impusieron un "encargado de cuidar el orden" por 
cada 50 estudiantes como condición para la a:uforización de una maní. 
festación ; los estudiantes organizaron un desfile donde bloques de SO 
"encargados de cuidar el orden" (estudiantes con un brazalete) acompa­
ñaban a un solo manifestante, para demostrar paradógicamente cuál era 
el concepto policíaco--administrativo de libertad · de manifestaciones que 
tenían las autoridades). 
Una práctica que ya se está institucionalizando es la de las críticas a 
lá.s lecciones 'y a . los seminarios de los pre>fesores, en general publicadas 
en los periódicos estudiantiles. Estas han provocado grandes polémicas, 
donde los profesores atacados han revelado cuánto autoritarismo se esconde 
detrás de su supuesta crítica científica. Las críticas a las_ lecciones, estra­
tégicamente .importantes, pueden :contribuir para revelar la poca acepta. 
ción que tienen los profesores hasta en el plano científico, qué consecuen­
cias tien~ la separación de la ciencia universitaria de la política y para 
a.Dular entre los estudiantes el miedo reverencial al proíesor. 

(Traducción de Mercedes [barra) 
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Génesis y 
caracterís­
ticas de la 

izquierda 
revolucio­

naria en 
Aletnania 

Giorgio Backhaus 

En estos últimos tiempos el mono­
lito que es la República Federal 
Alemana, ese fiero y obtuso baluar­
te erigido en las fronteras del área 
socialista europea, ha descubierto, 
con estupor primero y con rabia y 
miedo después, que tiene una grieta. 
"Minorías" radicales han venido a 
turbar el idilio en que la nación ha 
vivido durante veinte años y han sa­
cado a la luz una serie de conflictos 
y probl~mas no resueltos que hasta 
ahora la ideología y el mito habían 
logrado ocultar. De repente Alema­

. nia teme descubrir que todavía está 
dividida en clases, clases que po­
drían entrar en lucha una vez disi­
pado el mito de la "Sozialpartner-

. schaft". El tema de la "rebelión de 
los estudiantes" está en el orden del 
día ; desde hace meses no aparece un 
periódico que no aborde el proble­
ma, de ordinario -:-dado el control 
del grupo Springer sobre gran par­
te de la prensa alemana y la atmós­
fera tétricamente reaccionaria de este 
país, qtie hasta ahora ha sido la más 
confiable colonia de los Estados 
Unidos en Europa, aun en el terreno 
ideológico- en términos de indig­
nación más o· menos acongojada. 
La "revuelta" ha obligado a tomar 
posición, ha quitado la máscara 
progresista a una serie de institu­
ciones que, al aparecer t,m movimien­
to de masa gue, por primera vez 
desde 1934 rechaza el sistema, han 
tenido que renunciar a su tono de 
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oposición y unirse, al menos en sustancia, al patético coro de los _confor­
mistas. El primero de todos ha sido Rudolf Augstein con su "Spiegel'', 
en constante embarazo, aunque comprensible, frente a este fenómeno 
in1previsto, al menos para él. ·Hace algunos meses, después de que la 
oleada del pasado verano había perdido gran parte de su fuerza, al menos 
en la superficie, el semanario d~ Augstein observaba, proponiéndose evi­
dentemente tranquilizar a su porción de opinión pública, que de los 
300 000 estudiantes alemanes sólo 100,000 habían intervenido en las 
ma~ifest~ciones habidas a la muett~ del estudiante Ohnesorg. 1 Desde 
su epicentro. ( BerÍín), el movimiento se había e:ictendido ampliamente a 
toda la Alemania Federal, adoptando contenidos que pronto . han rebasado 
los límites de la condolencia por el colega asesinado y el rencor hacia las 
fuerzas del "orden". 

La lista de las ciudades afectadas por el movimiento ha continuado alar­
gándose, incluyendo aun centros _en que no existe una universioad · ni, 
por consiguiente, un movimiento político universitario (véase Bremen). 
De .un sondeo que la "Spiegel" ha confiado a un instituto de demoscopia, 
efectuado entre 2,960 jóvenes de 15 a 25 años, estudiantes trabajadores, 
estudiantes medios y univ~rsitarios, representativos de unos 2.940,000 
de alemanes que se encuentran en la misma situación, resulta que el 67% 
de ellos aprueba las protestas y las demostraciones presentes (el 74% de _ 
los universitarios) y que el 58% (el 67% de los estudiantes universita­
rios) párticiparía en ellas ~i tuviese ocasión de hacerlo. El órgano de 
Augstein ~no se sabe si -por ingenuidad o mala fe-- halla una vez más 
modo de consolarse citando un dato que le parece mensajero de buenos 

.1 • A las ambiguas manifestaciones de simpatía de Rudolf Augstein hacia el SDS, 
Rud1 Dutschk~ h:i- respoJidi~o e~,!ª revi~ta "Konkret" (No:, 9, d'e septiem~re de 
1967) en los s1gu1entes termmos. El «Sp1egel» es una fracc1on dentro del sistema 
de la manipulación. ~Por qué, entonces, la comedfa revolucionaria? ¿Por qué no 
desempefi~r, con ~!andad aún mayor, el papel de 'limpiabotas histórico de Straus, 
ya ~~e mas de una vez se han ·dado los primeros pasos en tal sentido? No lograr 
?,ec1d1rse .~s uno de los signos de distinci?n del ta~d!o., liberalismo" (cfr. también 

K_onkret , No. 1, .en.ero de 1968). Una primera defm1C1on de postura esclarecedora 
frente a. los santones ~rogresistas y "democráticos" (ver Moravia) e instituciones 
.(en _reah~ad n~d_a amb.1~uas en su colocación, si ,se las observa con un mínimo de 
mtehgenc1a poht1ca: J;llensese en esa obra maestra de mabipulación a la italiana 
que es el ~xpresso) se va abriendo camino aun entre. las minorías· estudiantiles 
que e? Italia han dirigido en forma más avanzada esta primera fase de la lucha, 
por e1emplo en Turín, Trento y Roma. 
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augurios: sólo el 27% de los estudian.tes se identifica con Rudi Dutschke; 
"se disuelve, p¡¡es, la fama de aquél que Iiamsi. a la revolución''. 

Pero no es eso todo. En el parlamento federal alemán, ese organismo 
representativo ·en el cual los mismos diputados ponen tan poco interés 
que desertan de él sistemáticamente, ha habido. por primera: vez desde hace 
años- una asistenda plena cuando se ha tratado d_e insultar y amémµ;ar 
a los que proclaman abiertamente su hostilidaq hacia las :estructuras 
representativas burguesas y se 'autodef~nen como "oposición extráparla­
mentaria". También en el parlamento las voées de condena, las amenazas 
y las instigaciones al progrom han vencido literalmente a la minoría, 
que," no carente enteramente de sentido político, ha apelado a la modera­
ción. Y éste es otro hecho significativo : fas minorías políticamente menos 
obtus·as que tendían. a la reabsorción del movimiento de protesta y al 
aislamiento _de los grupos políticamente vinculados · a la .izquierda, que 
sostenían la cortvertiencia de reflexionar sobre los problemas que empu­
jaban á la m~sa estudiantil a la acción, ignorando lós canales institucio~ 
nares vacíos de todo significado, por ahora ·han perdido la batalla y no 
se comprende' bien cómo podrán prevalecer frente a las reacciones histé­
ricas de la mayoría. Esta última ~onfirma con su actitud el pronóstico 
lapidario del SDS: "De la situación postfascista de la primera postguerra, 
la República Federal ha pasado a la adual .fase prefas~ista". Entre .las 
;niciativas inspiradas en el "bueri sentido burgués" ·hay que mencion'ar 
también el viraje hacia la izquierda del partido liberal (FDP), ·que ha 
admitido en sus filas al "neomarxista" Ralf Dahrendorff, quien no hace 
mucho tiempo, en una investigación sociológica suya sobre la Alemánia 
Federal, había afirmado no estar identificado con ninguno de los partidos 
existentes. También este repentino ingreso de un acad~mico de prestigio 
en la política militante puede · ser comprendido· sólo si ·se le rela:Ciona 
con los actuales aéontecimientos. 

La más reciente y ruidosa contraofensiva oficial hasta ahora emprendida 
ha si~o la· "réplica de . los berlineses", en febrero, a la manifestación 
organizad~ poco antes lor los estudiantes en pro de V~et N am. Precedida 
de llamamientos diarios de los diversos periodicuchos de Springer para 
la m T ·• ~vi 1zac1on contra los estudiantes, preparada con gran . dispendio de 
energias -aun "se dio la tarde libre a los empleados públicos y una hora 
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a los empleados privados-, se llevó a cabo . con la participación de . m~a 
multitud calculada en 40-80 mil personas. No obstante los entusiastas 
comentarios de la prensa de derecha, que entre otras cosas ha hablado 
de 200,000 manifestantes, la manifestación ha sido un fracaso !, ha con­

. firmado la tesis del SDS, según la cual la masa de la poblacion no es 
movilizable ·contra los estudiantes. Comentaristas no sospechosos de exce­
siva simpatía por los estudiantes han observado con profunda pre?cupa­
ción que en la mencionada manifestaci~n ha tomado ~a:te . casi ~olo 
el nuevo Lumpemproletariaqo de extrema derecha. La pohc1a se ha visto 
obligada ·a hacer desaparecer un grán número de carteles que loaban el 
"orden" reinante en los tiempos de Adolfo. La manifestación se ha 
señalado por numerosos incidentes y escenas de violencia. Además del 
alcalde Schutz, han arengado a la multitud en tono histérico aun · expo­
nentes del partido Socialdemócrata y del Demócrata Cristiano, así como 
el secretario berlinés de la confederación de sindicatos, Sickert. 
Quien, conociendo la Alemania de la: segunda postguerra, aun la: de 
sólo hace un año, entra en vivo contacto con la parte de los estudiantes 
que ha participado activamente en la "revuelta.'', en particular en Berlín, 
donde se han adherido al movimiento decenas de ·miles de personas, 
se halla frente a algo profundamente nuevo, que muy probablemente nr. 
tiene comparación ni siquiera con acontecimientos de los grandes períodos 
de lucha de la historia alemana de i848 a 1933. La categoría de la ''toma 
de conciencia" como contenido esencial del proceso revolucionario, cara 
a: los · actuales portavoces del movimiento, asume aquí un significado 
tangible: la coraza autoritaria que aprisionaba a la juventud alemana 
se ha hecho pedazos en· el curso de esta experiencia · polítiai, de masa, 
en que cada cual ha comprendido que existe una posibilidad d~ interven­
ción efectiva en la realidad. 

Han caído sus inhibiciones, su temor reverencial a la "autoridad" el 
.miedo al aparato represivo ante el cual se sentía tradicionalmente des· 
armado e impotente, su aceptación pasiva de la realidad "tal como ha sido, 
como es y como ser~ si.empre"; en resumen, se ha - liberado en gran 
parte de su falsa conc;1enc1a. A menudo ésta su nueva comprensión de lo 
real ~e expresa en una terminología cargada de tensión histórica que es 
un smtoma seguro de "descosificación": Albertz, el ex alcalde de Berlín 
que or~enó la sangrienta intervención policíaca del pasado verano, se ha 
convertido en el "nuevo N oske" y el ya citado Sicker . es definido como 
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"socialfascista". La ideología científica dominante es desmixtificada. en la 
caracterización del profesor universitario. c;omo "Fachidot" (idiota en y a 
causa de la espe!iializadóri) . También el viejo anticomunismo, aceptado 
irracionalmente por la ideología dominante en la mayoría de los casos 
y a menudo, aunque en vano, usado por las minorías aetivas de izquierda 
como momento táctico para destruir el aislamiento en que se encontraban, 
parece haberse· disuelto. E~ las residencias estudiantiles modelo de la 
"vitrina de Occidente", los jóvenes escuchan los cantos de las brigadas 
internacionales y descubren la dialéctica histó~ que se les ha ·ocultado 
en los largos años de enseñanza escolar, comprenden las raíces recientes 
de lá sociedad contra la cual se baten, se dan cuenta de que sus padres 
son corresponsables de lo que ha ocurrido en el pasado reciente ge su país 
Pero, ¿cómo se . ha llegado a esta nueva situación, qué ha ocurrido en la 
República Federal, cómo se han formado estas minorías -al menc's en 
este momento, y aisladas, en la sociedad del postmilagro- que turban 
el sueño de tantos conformistas? 

REALIDAD Y MITO DEL "MILAGRO": 
LO QUE OCURRE HOY Y LO QUE OCURRIRA MAAANA 

Algunos datos.clave relativos al período más avanzado del !~amado milagrp 
económico hacen reflexionar. De observaciones fiscales efectuadas en 1963 

. resulta que sólo en el 10% de los casos la renta más elevada percibida 
por cada núcleo familiar superaba los mil marcos mensuales y que en 
esta restringida categoría de privilegiados, además de la gran mayoría · 
de aquellos cuya renta variaba entre 12,000 y 15,000 marcos, i2,POO 
personas percibían una renta anual . superior a~ millón de marcos. Pero 
pasemos a hechos menos prosaicos. Alemania siempre se ha considerado 
Y ha sido considerada siempre como upa nación culta; veamos ahora 
cuál es la realidad de la difusión de esta cultura· en 1964 un niño de cada· 
siete (el 13.2%) abandonaba definitivamente la. escuela después de haber 
fn:cuentado sólo uno o dos grados elementales y estaba destinado al 
r~torno al analfabetismo. Y esto no ocurría con vi~lación de las normas 
Y 1 gen tes 110 Al · · · . . · , - en emama- smo dentro de los prec1sm¡ reglamentos 
n1umc1¡>alc- en . 1 , 1· . " 
. _ ' ::s 'Vigor en as areas rura es, donde para la atenc1on de las 

¡in¡uenas ¡>ropiedade · d' bl l ·b · ' d d 'b.l s era m 1spensa e a contn uc1on e los· e 1 es 
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brazos de esos nmos. Casi para facilitar esta prematura renuncia a la 
instrucción, en la mayoría de los pequeños · centros rurales --tradicionales 
bastiones de la reacción alemana y, al menos, en parte, se comprende 
el porqué de ello--, las únicas escuelas existentes son elementales con 
sólo uno o dos grados (se trata, óbsérvese bien, ·del 47% de todas las 
escuelas alemanas) . 
Se estaría casi tentado a objetar que .. el dato no es muy significativo, 
puesto que Alemania no puede llamarse un país preferentemente agrícola. 
Pero, ¡ ay!, los . datos relativos a la instrucción media de la población 
desalientan toda objeción y enfrían todo apresurado· optimismo. En 1962 
el 82% de los ciudadanos tenía un grado de instrucción no superior 
a la graduación elemental; el .13%, la graduación media inferior, y el 
5% la gradQación media superior . (se supone que cerca de la mitad 
de · estos últimos termina los estudios universitarios, pero a este respecto 
no existen datos precisos). Es obvio que esta situación repercute pesada'. 
mente tan1bién sobre la estratificación social dentro de las universidades: 
en la República Federal ios dos tercios de todos los jóvenei; son hij()S de 
persÓnas pertenecientes al campesinado y la .clase obrera, pero sólo la 
décima parte de todos los estudiantes universitarios procede de estos 
grupos.2 

Pero ahora, dejando. a la espalda los aspectos más salientes de la miseria 
alemana que hemos tratado somex:amerite, pasemos a un rápido examen 
de los desarrollos estructurales y superestructurales que han llevado a · la 
Alemania occidental de la situación de 1945 a la del presente y que 
preludia la tentativa, ya en acció11, de réalizar la ,Perfecta sociedad autori· 
taria de nuevo tipo, para 1a cual los ideólogos de la derecha han acuñado 
ya, con la tradicional pasión terminológica que les caracteriza -la cual, 
en el pasado, ha gen:erado ·ya, · por ejemplo, el concepto de "solución 
final"- la denominación de "sociedad formada" (formierte Gesellschaft). 

La reconstrucción económica de la Alemania occidental en la postguerra 
ha sido posible a causa de una decisión política de los Estados Unidos, 
que procuraban la inserción de todos los centros del capitalismo europeo· 
occidental en un frente anticomunista. Esto ha. tenido, de modo partict1· 
larmente descollante para la Alemania occidental, una serie de consecuen· 
Cías para la edificación económica del país. El fortalecimiento de las 

2 Ralf . Dahrendorff, Geselishaft und Demokratie in Deutsc'hland, p. 87 Y sig. 
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metrópolis capitalistas europeas hacía necesaria ante todo la restauración 
del viejo orden, y por tanto del capital, y en consecuencia la liquidación 
de toda eventual tentativa de socialización. En este contexto · se mencionan 
las modificaciones impuestas en la primera postguerra a las constituciones 
de algunos Lander que preveían la nácionalización de Íos sectores clave 
en que se identificaban las raíces del fascismo. Esta inserción en el 
frente anticomunistsa fue espléndidamente compensada por la ayuda sumi­
nistrada en el ámbito del Plan Marshall. Directa e indirectamente, Alema­
nia pudo aprovecharse también de la coyuntura económica mundial favo­
rable creada. por la guerra de Corea, entre otras cosas, con el fortaleci­
miento de sus posiciones en el mercado mundial: Por último -pero se 
trata del factor más importante--,- ijay que citar el papel propulsor que el 
:violento anticomunismo ha desempeñado en Alemania en el ámbito econó­
mico. El mismo ha permitido no sólo motivar los gastos improductivos 
militares, sino también realizar el largo proceso de disciplinamiento de la 
pobiación obrera y de sus organizaciones, puestas al servicio del proceso 
de· reproducción capitalista y sistemáticamente minadas en su teoría y 
praxis socialistas que habrían ppdido ·representar una potencial amenaza 
para el sistema. 

Sobre esta base se inicia el largo procesó de reconstrucción que en Ale­
mania recibió un impulso particular a causa de algunos factores que, aun­
que ampliamente conocidos, se recuerdan una vez más. La estructura 
de la calificadón obrera en Alemania era la de un país industrialmente 
desarrollado; para realizar un rápÍdo desarrollo económico, eran en este 
.punto esencialmente necesarias las inversiones de capital. Esto fue facili­
tado por el hecho de que la guerra había dañado sólo en mínima parte 
el potencial productivo global y porque en las zonas de ocupación occiden­
tales. fue desmantelado sólo el 8% de las plantas (contra el 45% en la 
zona soviética). 

Para llegar a un grado elevado de desarrollo económico y mantenerlo 
eran ~ecesarios, pues, sólo inversiones muy limitadas en la estructura 
de la mstrucción general. El nivel de la producción prebélica fue supe~ 
rado ya en 1950 La ' · ·d "' · ' · f b"' "d · . . . · rap1 a expans1on econom1ca ue tam 1en ·sosten¡ · a 
por el mmterrump·1·do fl. · d 'f · d 1 · • · . a UJO . e pro ugos, primero e os territonos orien-
tales <l;t Re1ch Y !llego de la República Democrática Alemana, lo que 
aseguro una conf d f . . . . . d . mua reserva e uerza-traba30 altamente cahf1cada a la 
1Il ustna en d 11 · • . . . esarro o, sm que ·fuera necesario afectar el producto social 
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alemán ·para asegurar su formación profesional. E$ta circunstancia colocó 
a la República Federal Alemana en una posición económicamente privile­
giada en comparación con toda la Europa Occidental y en parte en compa­
ración con los Estados Unidos, permitiéndole también consolidar ulterior­
mente su posición en el mercado mundial. 
A partir del 13 de agosto de 1961, fecha en que se levantó el -muro de 
Berlín, la afluencia de fuerza-trabajo calificada de la RDA fue bloqueada. 
Desapareció repentinamente la posibilidad de recurrir gratuitamente a 
cuotas de producto social ajenas. Esto no tuvo, enipero, inmediatamente 
repercusiones negativas en el desarrollo econ6mico de la República Fede­
ral. Como el número de obreros extranjeros importados en la RFA 
podía ser rápidamente aumentado -hasta llegar a 1.300,000 en 1966-
había la posibilidad de una rápida reestructuración de la fuerza laboral 
que permitía una mejor explotación de la calificación profesional existente. 
Había la posibilidad de realizar una ñueva división del trabajo, que se 
concretizó en la afluencia de mano de obra extranjera en el sector produc­
tivo y en un paralelo reflujo de mano de obra alemana de este sector 
al terciario repentinamente inflado, único sector en que todavía podía 
producirse y se produjo, efectivamente, un aumento de los "independien­
tes", cuya· base social y económica es determinada, empero, en medida 
creciente, por el capital monopolista. Al mismo tiempo un aflujo cuanti­
tativo de mano de obra podía servir efectivamente para mejorar la estruc­
tura de la ocupación y de tal modo aumentar la productividad, pero tal 
proceso no podía prolongarse hasta el infinito. Se llega, en efecto, a 
un punto en que la pura y simple afluencia cuantitativa de mano de obra 
no resuelve_ ya los problemas, a un punto en que la única solución está 
representada por un ' mejoramiento de la estructura <;le calificación profe­
sional: la adopción de una nueva· tecnología, - la introducción de la 
electrónica en la administración y en la . producción requieren el ingreso 
en la producción de un cuadro profesional adecuado. -Pero precisamente 
en el sector de la formación profesional la situación existente en la Aiema­
nia Occidental es particularmente atrasada. Todavía en 1964 la cuota 
del producto social ·bruto destinada a la .instrucción era inferior . a I~ 
corre~~Ondiente al último año de la República de Weimar (~% en com­
parac1on con el 3.6%). 
Sólo en estos últimos años tal cuota ha sido. ulteriormente aumentada, 
aunque el esfuerzo hecho dis~ mucho de ser adecuado a las necesidades 
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planteadas por la nueva situación. Gobierno y empresarios creen disponer 
de un método más fácil : la explotación máxima de la estructura de la 
calificación existente a través de una intensificación de las prestaciones 
laborales. Este es, en efecto, el ~ignificado de la maciza acción propa­
gandística emprendida contra una ulterior reducción de la semana laboral 
y 'en favot de su renovada prolongación. 

La necesidad económica de disponer de una fuerza-trabajo adecuada a la 
nueva situáción se hace sentir obviamente en forma aguda aun. en la pre­
sión ejercida sobre las universidades que suministran al sistema los cuadros 
ad!uinistrativos y téCnicos más calificados, indispensables a su repr¿duc­
ción. Esta presión, en fa forma de propuestas de limitación rigurosa del nú­
mero de años de estudio, de limitaciones puestas a la matrícula, de una 
comprensión extrema de las materias de estudio, ha llegado a gravitar 
exclusivamente sobre los estudiantes y ha suministrado uno de los impul-

. sos esenciales al movimiento estudiantil de estos dos últimos años . . . 
Los .límites de la estructura de las . calificaciones podrán hacer que· la 
teivindicación de una prolongación de la semana laboral continúe hacién­
dose valer aun si se crea una faja de desocupación. De una investigación 
efectuada en 1962 3· resulta que en la RF A hasta 1972 será "liberado" 
anualmente, · por el progreso tecnológico, cerca del 6% de las fuerzas 
laborales. Esto significa que en el decenio 1962-1972 cerca de_ 25 millones 
de trabajadores alemanes deberán hallar un nuevo trabajo. Si la tasa 
de desarrollo de la economía alemana sigue siendo el actual .( 5%), la 
plena ocupación se verá seriamente amenazada. 

Para poner remedio al problema se ha hecho la propuesta de reducir 
la semana de trabajo a 35 horas antes de 1972, pero esta reducción _lineal 
del horario de trabajo está destinada a fracasar, puesto que choca con 
'?.s límites de la actual estructura de las calificaciones profesionales. 
Si n~ se fuerza la instrucción y la formación, se producirá una carencia 
preci~arnente de aquellos cuadros · de que el moderno desarrollo tiene más 
nl'cesidad, por lo cual una reducción generalizada de los horarios de trabajo 
acompañada de la plena ocupación parece inimaginable. · Se tiende a evitar 
tuda re~ucción de ·los horarios de trabajo, puesto. que esto no conllevaría 
la necesidad de efe t · · d · l" ·, e uar mvers10nes e raciona 1zac10n. -ª la realizó el I tºt t F" w· ns 1 u ur 1rtschaftsforschung. 
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La economía germano-occidental parece, pues, atravesar por una crisis 
estructural debida al hecho de que las condiciones económicas . del período 
de _ reconstrucción se han agotado. Quiérase o no se está obligado a 
proceder a una transformación estructural del sistema económico que 
hasta ahora ha mantenido algunos aspectos francamente anacrónicos res­
pecto a otras situaciones europeas, en particular la francesa y la italiana. 
Los tradicionales instrumentos del capitalismo liberal en vigor en Alemania 
no permiten efectuar la transformación que se ha hecho necesaria. Los 
mecanismos de autorregulación del mercado en los cuales se ha confiado 
hasta ahora son del todo inadecuados para una maniobra de adaptación 
de gran estilo. No por azar la comisión económica federal ha definido 
recientemente la nueva vía que se trata de tomar para resolver los proble­
mas · que se plantean a la economía nacional con los . términos "estabilización 
sin crisis de estabilización"; "acción concertada", "acuerdo político-social", 
nuevo . "éontrato social".4 La era de · la libre economía del mercado 
y de la "sociedad pluralista" parece tocar a su fin; una serie de medidas 
anunciadas o ya decididas tienden a dar un ropaje institucional a los nuevos 
principios estructurales. Entre éstas revisten importancia primordial la 
"ley de ~stabilización" con la cual el gobierno federal quiere asegurat 
los instrumentos político-económicos para reaccionar ante situaciones de 
coyuntura desfavorable ; la "reforma financiera" necesaria en el marcó 
de la estabilización de coyuntura; la "reforma del parlamento'', que 
debería conceder poderes particulares al gobierno a fin de que pueda 
actuar rápidamente sin el estorbo de la discusión parlamentaria, en. el 
plano de las elecciones económicas conexas a la situación de coyuntura : 
el concepto de "sociedad formada" resume todas las medidas precedentes 
Y circunscribe la perspectiva delineada por la derecha alemana de una 
sociedad perfectamente integrada, en la cual ninguna fuerza sociopolítica 
pueda representar ya, ni siquiera potencialmente, una traba para el sistema 
absolutamente eficiente. Esencial a los fines de la realización de la "Ale- · 
mania formada" es el lanzamiento de las- "leyes de emergencia", que tantas 
polémicas han suscitado en los últimos años y que proveen a los grupos 

~ Sachverstandigenrat zur Begutachtung der gesamtgesellschafltiden Entwicklung, 
Jahres~uttachten 1956-66, Stabilisieruiig o/me Stagnatioii, Stuttgart u. Mainz 1965, 
Prefacio. 
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en el poder la posibilid;¡_d de tomar medidas extraordinarias y disciplinar 
por la fuerza a todo el cuerpo social alemán.11 

OPOSICIOM O LLAMADA OPOSICION, 
SU FORMACION Y SUS FUNCIOME·S 

Después de que en 1%1, en Bad Godesberg, el SPD juz~ó oportuno· 
disipar frente a las masas alemanas toda ulterior duda acerca del carácter 
de su .oposición, mostrándose más papista que el Papa y abjurando -aun­
que no había verdaderamente necesidad de .ello- <;lel viejo Marx, quien 
estaba · o se consideraba en la oposición se halló -también formalmente­
aislado en un desierto de indiferencia política y conservatismo. El partido 
comunista, ilegal desde 1956, era una fuerza inconsistente. ·Mantenía 
una posición aislada en algunas fábricas en que los militantes super­
vivientes de los campos de ~oncentración y de la.integr;lción de los mblífluos 
mecanismos del omnipresente sistema, desarrollaban una modesta actividad. 
sindical, contraponiendo listas "independientes" ·a las de los sindicatos. 
De v:ez en cuando se manifestaba en forma casi patétiéa con un cohete 
que lanzaba al cielo de las · grandes. ciudades un mazo de volantes sil:l 
ortografía. Después, en las campañas electorales, los comunistas volvían 
a manifestarse con el único cartu~o que todavía creían poder disparar,. 
la paz, que por desgracia, como tal, no es un programa· político y en_ 
Alemania no se puede decir tampoco que tenga muchos amigos : la DFU 
(Uni'ón alemana por la paz) ha estado muy lejos de alcanzar la cuota 
dc:l 5.% necesaria para llegar a ese lugar triste y semidesierto que es el 
parlamento federal. En Berlín-Oeste, donde grácias al estaro°t0 particular 
de ~ ciudad los comunistas . pueden obrar legalmente, su partido, 'el .SED, 
ha vivido al margen de la realidad a causa de la difícil situació~ eR que 

-
m 

6 
h Para ti:azar este breve cuadro de la evolución socioeconómica de la postguerra 

1%5 ~:e¡i~o de,,obrá~ .c!>mo St~bilitiering ohne Stagnation, Stuttgart u. Mainz. 
6rga'no te.ª~'º• Y .Stabili.nerte W1rtschaff', Pornierte Gesellshaft, aparecido en el 

eor1co nac1orfal del SDS "Neue Kritik" nn 3S:-39 
R~:bl~nál~id atento de las tr~nsformaciones ~oti~econó~icas en acción en la 
tarism ica e eral .Y de la evolución en el sentido del nuevo y más perfecto autori-. 
de 0 conceptual}Zado en la fórmula "sociedad formada" se encuentra en la série · 
.rau=~~~~j~~r~idos en 1967 bajo el título Der CDU-Staat Studien aur Verfa­
de autores te lm!ld Bumlerrepublik. El trabajo ha sido redactado por un colectivo. 
Baviera. Y cw ª o por Schafer/Nedelmann, Ediciones Scvzesny, Munich de 
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se encuentra, pero también -y éste es el aspecto determina~te- porqt.1c 
nunca ha logrado superar el carácter de modesta dependencia del m~.s to­
donte burocrático Y· estéril que opera más allá de los estrechos con11nes 
de la cabeza de pu~nte de la guerra fría. . 
El gigantesco aparato sindical, at:n conservando en algunos sectores impor­
tantes, el IG Metal, por ejemplo, una función de fre1_1o ~n lo to~a1~tc 
a las ·presiones políticas en sentido abiertamente autontano -la nn.1~a 
resistencia de masa organizada institucionalmente opuesta a la adopc~un 
de las leyes de emergencia ha sido la de algunos sindicatos-:--, ha tendido 

· cada vez más a desempeñar un papel de mediación entre las clases. I Ia 
procurado a Alemania el triste orgul10. de ser el país. europeo, y no sólo 
europeo, donde en lO'S últimos veinte años !Ja habido menos huelgas; 
cada vez . que la tensión crece más allá de cierto límite, aunque sea en el 
ámbito · de una' lucha puramente contractual, las clases dirigentes alemanas 
no tienen necesidad de perder la calma: saben que disponen de un "bom­
bero" capaz. 
La que podemos definir con la fórmula de "izquierda académica" mere­
cería un capítulo aparte. Aquí nos limitaremos a algunos apuntes de 
carácter político, necesariamente someros. En. realidad, además de los 
numerosos "demócratas" en sentido lato, integrados de modo operante 
en la estructura sociopolítica alemana y que aquí . no nos interesan, quedan 
muy pocas voces autónomas dignas de ser escuchadas. Si comenzamos 
por la posición menos avanzada, debemos mencionar a Ralf Dahrendorff 
-que, .como hemos dicho, ha decidido recientemente operar concretamente 
en el terreno polítiCo, prestándose a hacer· de señuelo para las alondras, 
alondras que . en este caso son las masas estudiantiles amenazadas por el 
peligro de dejarse corromper por la minoría "extremista" y "antidemo­
crática!'-,- al cual se ~ebe reconocer, por lo menos, el mérito de haber 
reintroducido en sus análisis "neomarxistas" la categoría . de la historia 
Y haber obrado con su investigación sociológica en sentido desmixtifica­
torio y contra~o a las corrientes más reaccionarias de la ideología. domi­
nante. En con1unto, .él ha tendido conscientemente a la realización de una 
R~pública Federal donde la ideologización no inclinara a la clase política 
a ignorar Y negar la existencia 4e contradicciones reabsorbibles, puesto 
que de tal modo se correría el riesgo -así dice Dahrendorff- de hacerlas 
explosivas. Están, además, los dos grandes viejos de Francfort, Horkhei­
mer Y Adorno, de regreso a Alemania después de su larga odisea iniciada 
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con la M achtergreifung (toma del poder) . que por casi un veintenio les 
empujó a los Estados Unidos. No están en venta por demasiado inteli­
gentes y, sobre todo, irr.emediabl~s pesimistas. Los Estado~ Unidos son 
fuertes, ricos y disponen.de poderosós instrumentos de ·presión. ¿Cuántos 
intelectuales antifascistas alemanes han logrado absorber y deiwirilizar? 
Muchos, por desgracia. Sin embargo, sobre los dos corifeos del Instituto 
de Sociología ·de Francfort no han ejercido ningún influjo y han revelado 
su real impotencia, su verdadéra. naturaleza ; el G~an País es-un tigr~ 
de papel impregnado de positivismo. Pero el pesimismo de Horkheimer 
y Adorno, determin":do, cierto, por s_u triste experiencia en el período 
prenazi, ha reducido su papel activo al . ámbito de la desmixtificación 
hermética. Su desconfianza en el papel histórico de las masas ha termi­
nado por colocarles en una situación paradójica, la de füncionarios .. de un 
sistema que por sus necesidades imprescindibles se niega cada vez más 
resueltamente a producir el hombre a que ellos a~piraban: el intelectual 
provisto de instrumentos críticos, el único polo dialécticamente ·negativo 
de esta sociedad mixtificada. En estos años han desempeñado, empero, 
una función de unión con la otra Alemañia, con fa cultura ~ás viva 
de la Alemania prefascista, de la cual son más o menos los únicos super­
vivientes. Involuntariamente, ha"ri alimentado ·también las filas de esa 
minoría que, renegando ·del pesimismo iluminista de los viejos, los han 
dejado atrás. Fruto de una nueva generación, acercándose al marxi·smo 
más resueltamente que sus maestros, .J urgen Habermas -que en Francfort, 
además de desarrollar su actividad académica, dirige también un periódico 
?e "Información sobre Viet Nam", con la cual se propone contraponer 
mformaciones a las "informaciones"- es víctima de la misma parálisis 
frente al problema de una efectiva intervención política, que vaya más 
allá del cosquilleo electoral a las instituciones. . De su infeliz intervendón 
en, el debate con la izquierda estudiantil tendremos ocasión de hablar 
mas tarde. 6 

-
"d: ¡~~~ c~n,~ribu1ones dignas de nota sobre. los límites de la tradicional 9posición 
A. A (~r. ª en , lemania han aparecido recientemente en "Kursbuch", n. 9, "1967: 
land ·E

1
-
11
eª'15

1!1
1
?n Nirumand) • Zur Kritik der progresissiven lntelligenz in Deutsch-

. 1111me au d D · W · l11td/igcn- El T . s d er ritten elt, .y Karl Markus Micbel, Die Sprachlosi! 
Política 5~;ninis~n~ 1515 e ~ahman Nirumand, en una versión ·más inmediatamente 
hace más adel tra a despues de . los acontecimientos del 2 de junio en Berlín, se 

an e en este artículo. 
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Además de las fuerzas mencionadas, en la República Federal existía una 
miríada de minúsculas agrup~ciones surgidas para oponerse al ,sistema, 
que en el pasado han éstadq mancomunadas por la impotencia pr~ctica y 
la. abstracción indeterminada de una teoría desprovista de . relaciones 
fecundas con la praxis. Aun definiéndose como "única fuerza de opo­
sición coherentemente socialista en Alemania;', el _SDS, ex~luidq de1 par­
tido Socialdemócrata después de Iá elección de Bad· Godesberg· a causa 
dé su fidelidad a los principios marxistas, padecía de los mismos males. 
Su autoconciencia dicotómica, el concebirse como portador de una doble 
funciÓn, de asociaci6n estudiantil anclada en la universidad, por un lado, 
Y. de más · intacta organización ;ocialista en la RF, por otro, ha actuado 
por mucho tiempo como elemento frenador y há contribuic:Io a alimentar 
constantemente posturas estéí-ilmente _ contrapuestas ·en su. interior. No 
obstante estos límites inmanentes de la · organización, con que se choca 
de éonÜnuo al examinar las polémicas internas refJejadas en sus publi­
cádones, el SDS ha desempeñado la insustituible función de acercar a 
las minorías de· oposición existentes en las universidades a las posiciones 
teóricas del marxismo y de superar las posturas de . pesimismo hermético 
heredadas de lós discípulos de los acadé1nicos más . avanzados, los cuales, 
por su parte, hari contribu.ido a vencer el espíritu burÓc:rático y "viejo" 
que podía estar .implícito en los criterios ortodoxos en que la organización 
se i~spiraba. Se r'eitera, empero, que dprante años el SD? ha sido, al 
igual que todas•las agrupaciones políticas minoritarias de izquierda, ajeno 
a ' la praxis e incapaz de conquistar una base de masa dentro de la 
reali.dad social en que operaba : la .universidad. Desde los. tiempos de 

0

su 
separación de la ''madre" socialdemocrática, .el SDS ha hecho diversas 
tentativas, todas frustradas y personalistas, para llegar a una posición polí­
tica de fuerza alcanzada a través \ie la unificaci~n y hegemonización de 
todas las pequeñas formaciones de izquierda, aquejadas también de ,límites 
análogos a los suyos y probablemente más graves. La .solución aparen. 
tementé . más . "fácil'',- resultante de su segunda función, ·era en realidad 
imposible o políticamente improductiva. 

BERLIN, CUNA DEL MOVIMIENTO ACTUAL 

Fue en Berlín donde se inició hace algunos años el proceso que só~o 
ahora parece haber llegado a madurez -difusa y · que ha hecho de la 
izquierda estudiantii una verdadera fuerza política de ma:sa, una fuerza 
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que ha superado de un salto toda. Ia estéril problemática tradicional y 
que ahora es empujada por un mismo impetuoso proceso de expansión 
a plantearse concretamente los problemas de una acción política extra­
dicional y que ahora es empujada por su mismo impetuoso proceso de 
expansión a plantearse concret4mente los problemas de una acción política 
extráuniversitaria, so pena de quedar ahogado en el interior del inúndo 
académico. 

En la ex capital alemana existían indudablemente algunas condiciones 
objetivas que hacían más f~cil que en otra parte la preparación del movi­
miento. Como el tetl,la ha sido repetidamente tratado en estos últimos 
tiempos, me · limitaré a citar algunos de estos factores positivos : la 
presencia -de un número relativamente elevado de · estudiantes llegados 
a Berlín del territoi:io federal para sustraer.se al servicio militar,· el par­
ticular clima político de Berlín, el "modelo berlinés" · de la Universidad 
Libre (FU), ·1a relativa fuerza de las organizaciones estudiantiles de 
izquierda, la presencia· de un gran núme_ro de : estudiante~ procedentes del 
Tercer Mundo, organizados políticamente, al menos . en parte, en posi­
ciones. de extrema izquierda; que han desprovíncializado a la izquierda 
alemana al proveerle importantes temas de reflexión téórico-práctica. 

En los años 1%5 y 1966 se entrelazan en Berlín una serie de aconte­
cimientos que co_ntribuyen a hacer del SDS local una formación política 
nueva respecto a su historia precedente y le permiten conquistar la 
hegemonía -ai menos . de hecho-- en el plano nacional y convertirse . 
en un punto d~ referencia aun en el plano europeo. Las mismas fuerzas 
tradkionales de la izquier.da no pueden ya. hoy liinitarse a liquidar con 
el término de "extremismo" un movimiento de masa que parece. haber 
roto los tradicionales niecanisra.€ls - de reproducción sin estorbos del sis­
tema burgués federal. Pero quizá los avestruces. no podrán hacer otra 
cosa ·que continuar su política, no por cierto previsora. Sin ·respetar 
u~ia ·precisa cronología, intentaré reconstruir algunos momentos esen­
ciales del proceso que ha producido el derrumbe del tradicional estan­
camiento de nuestra izquierda alemana .. 

En 1965, mientras se suceden las primeras manifestaciones de masa 
referentes a la estructura universitaria se adhiere al ·sDS berlinés un 
gr~~ito de militantes que desde hacía tiempo .daban la prioridad a la 
accion Y procedían de un periódico de título muy significativo : "Der 
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Auschlag" (El · Atentado). Formaban parte del mismo ·estudiantes 
con ·una sólida preparación teórica, aunque ·no Órtodoxa desde el punto 
de vista de las .organizaciones burocráticas de izquierda; entre ellos, 
Rudi Dutschke. Es una ráfaga de aire fresco tanto en el plano del 
empeño militante como ~n el -inseparablemente-vincula<lo al primero-

. de la reflexión sobre una teoría adecuada a la situación de una minoi:ía 
de izquierda en la metrópoli capitalista. ¿Cómo rasgar la tupida trama de 
la manipulación sistemática que oculta a quien vive en una situación 
de "tardío capitalismo" la naturaleza real del sistema, de un sistema para 
cuya superación existen todas las condiciones objetivas, cóndiciones que, 
empero, no son advertidas subjetivamente por 'tas. masa_s? . . 

En Berlín se inicia entonces una fase de intensa actividad de. inves­
tigacion teórica, aun de "recuperación'; de posiciones descuidadas o <;on­
denadas por el movimiento obrero. A las posiciones teóricas recuperadas, 
al menos en el sentidó de someterlas a una seria discusión, pu~de aludirse 
refiriéndose a una Bibliografía seleccionada y contt·ntada del socialismo 
revolucionario desde Karl Marx hasta el presente, redactada por el mismo 
Dutschke y publicada por el SDS en ·_octubre de 1966. El estímulo para 
un reexamen crítico de los viejos instrumentos . en parte despuntados ha . 
sido generado también por la citada reflexión sobre las posturas de 
"abierta herejía" 'como las del Korsch de las tesis de Zurich de 1950, no 
por cierto aceptadas con excesiva facilidad, según las cuales "Marx es so­
lamente uno de tantos precursores fundadores y constructores del mo­
vimiento socialista de la clase obrera". El mismQ Brecht .provee otros 
temas. a la investigación -y esta vez el ·objeto de ·duc4i está constituido 
por uno de los temas centrales del actual movimiento estudiantil alemán; 
los organismos representativos directos- en una carta al propio Korsch.; 
" ... espero mucho de una investigación histórica sobre la relación entre 
los consejos y los partidos, sobre ese proceso extremadamente compli­
cado; las razones especificas de la' d,errotá. de los consejos,_ las razones 
históricas, me interesarían muchísimo. Es extraordinariamente. impor­
tante para nosotros. ¿No lo cree usted.?". En la afirmación misma .de la· 
posibilidad de una recuperación de posiciones creídas ·"superadas" por un 
movimiento obrero . occidental políticamente embarrancado, sin . ·otras 
perspectivas que la socialdemócrata, se advierte la preseneia de la pro­
blemática de. Marcuse, cuyo criterio se admite, empero, con profundo 
sentido crítico por el hecho de que él mismo es considerado solamente 
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como "uno de tantos". En los escritos juveniles de Marx, precedentes 
al fracaso de la revolución burguesa de 1848, se descubre una teoría de 
la revolución qtie se distingue precisamente por el hecho de no conocer la 
separación entre disciplinas como la economía, la política, la ideología, 
la teoría científica y la praxis social. En ·particular en los Manuscritos 
d~l 44, sobre la base de la interpretació11 filosófica de la naturaleza hu­
mana, se demu~sti:a la necesidad de una "revolución total" contra el ca­
pitalismo, que no solamente "produce" crisis económicas periódicas, sino 
que representa más ·bien una "catástrofe ele la esencia huma~" un "vuelco 
de su naturaleza". 
Se juzga 9portuno -concordando en esto con Korsch- el estudio de 
las alternativas históricas y las reelaboraciones de la versión de Marx del 
socialismo, que podrían revelarse importantes a los fines de la "constitución 
de una teoría y una praxis nuevas para los países de capitalismo ávan­
zado".: en ellas no se debe ver a ."l9s precursores de Marx y las des­
viaciones y traiciones de la "'teoría pura'', sino respuestas ambivalentes 
a las modifícaciones de la realidad histórica que se han producido en 
cada caso. Respecto al mismo Bakunin, no obstante el fin de sus vicisitu­
des políticas y la larga batalla que le ha contrapuesto .a Marx, una super­
ficial y somera condena no basta. En efecto, " ... en una época en que 
la burocracia:s estatales se están fortaleciendo ·y haciendo cada vez . más 
autónomas, la cuestión de la supresión del Estado, de su inmediata abo­
lición, que está en el centro de la teoría y la praxis de Bakunin, merece 
a nuestro juicio que sea examinada de nuevo". Del propio Lenin se 
5acan a la hiz aspectos poco conocidos; como el de su apoyo entusiasta 
a instancias democráticas básicas como los consejos obreros de las grandes 
fábricas que procedieron a nacionalizaciones no . decididas por los bol­
cheviques. Amplio . espacio se concede a las experiencias de organismos 
representativos directos, a la teoría y la praxis de la espontaneidad en 
general y de la organización no institucionalizada ni bÚrocratizada, la 
' 'organización como proceso" de Rosa Luxemburgo en particular. 
En los materiales producidos en el período siguiente por los grupos de 
trabajo que se ocupaban de teoría marxista, se examinan con la necesaria 
profundidad c1·ítica éstos y otros temas; entre ellos me limito a mencio­
nar las elaboraciones teóricas de Anton Pannekoek y las de la Kollontai 
Y el grupo de oposición obrera. Objeto de discusión y estudio es también 
obviamente, tocia la experiencia teórico-práctica de la extrema izquierda 
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marxista alemana, hasta la liquidación de sus últimas filas en el curso 
del llamado proceso de bokhevización" puesto en práctica a partir de 
1927 de acuerdo con las directivas de la III Internacional. 
Caen en este período, y no se trata de. una coincidencia fortuita, las 
primeras manifestaciones de carácter internacionalista con intervención 
de un buen número de estudiantes (contra Tshombe, contra la proyección 
de Africa Aááio junto a los estudiantes africanos, y las primera;; demos­
traciones antinorteamericanas provocadas por el conflict9, ele Viet Na~). 
No se debe olvidar la importancia del papel de sensibilización política 
e internacionalista . que en estos años ha desempeñado en el proceso .de 
toma de conciencia el desplome del mito democrático norteamericano 
-particularmente fuerte en Alemania-· debido a la intervención cada 
vez más cruenta del imperialismo en Viet Nam y en América Latina . 
Una simple alusión de crónica podrá ilustrar quizá mejor el grado de 
politización alcanzado en el interior de la Universidad Libre en estos 
últimos meses: a la muerte del Che Guevara el parlamento estudiantil 
ha rendido homenaje al revolucionario caído con un volante en que 
se afirmaba que " ... para los estudiantes berlineses el Che Guevara re­
presenta la necesaria unidad entre la teoría y la praxis". 
Pero .esta dilatación de la esfera de influencia del SDS y esta rápida 
difusión de una, conciencia política entre masas de estudiantes es inex­
plicable, pese a todo, si no se examina la acción teórico-práctica que en 
el mismo período ha desarrollado el movimiento en el interior de la 
universidad, minando en medida creciente las posiciones socialdemocrá­
ticas tradicionalmente fuertes en Berlín y superando también en este 
ámbito sus límites tradicionales. 

POSIBILIDADES Y LIMITES DE UN MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL: LA CRITICA A LA "VIEJA GUARDIA"; 
COMO APRENDER DE LOS ERRORES COMETIDOS EN 
BERKELEY 

La universidad no es un punto estratégico en el cual se pueda dar una 
batalla decisiva contra el capitalismo. Sin enibargo, en su interior las 
contradicciones en que se debate el sistema capitalista se hacen sentir 
con tal intensidad, que permite una eficaz acción política a una organí­
zación estudiantil y revolucionaria. Además, los estudiantes, comó grup9 

34 



social, tienen una serie de características que favorecen su movilización 
política: mediante volantes o altoparlantes siempre es posible comuni­
carse con miles de ellos ; están _ concentrados en un espacio reducido, son 
relativamente '·independientes de horarios y compromisos estrictamente 
obligatorios. 7 El sindicalismo estudiantil, en una serie de otros países 
europeos (en particular Francia e Italia) era, a los ojos de los dirigentes 
del SDS berlinés, el testimonio de la posibilidad de una movilización ·de 
masa aun dentro ele tas universidades alemanas. En contraste c::on los 
sostenedores de la tradicional y paralizante dicotomía a que hemos aludido, 
a los ojos de algunos miembros del gi~upo berlinés .el ·choque político 
dentro de la universidad debía ser la praxis del SDS y, por lo menos 
al comienzo, su única praxis genuina. 
El aprieto en que el sistema había llegado a encontrarse, en coincioencia 
con el fin de la fase que· hemos llamado de "reconstrucción", estaba de­
terminado esencialmente -como hemos visto-- p~r una estructura de la 
calificación no adecuada a las nuevas exigencias. Las inversiones en el 
hombre conllevi:m -fuertes costos sociales y dan frutos sólo a largo plazo ; 
de por sí este hecho. las hace difícilmente conciliables con un sistema 
socioeconómico en que el motor esencial esJá constituido por la lógica del 
provecho a corto término. De . aquí la contradicción que en el mundo 
del trabajo se expresa en la tentativa de una explotación más intensiva 
de las fuerzas disponibles (trabajo v_ivo .y trabajo muerto acumulado). 
En las universidades, en que se plantea la exigencia de una adecuación 
de la cual depende la futura adecuación general de la sociedad, la . con­
tradicción asume sustancialmente la misma forma : dados . los altos cos­
tos de la operación, la reforma asume hoy sustancialmente la forma de 
una más acentuada presión sobre las estructttras universitarias eri su 
configuración actual. Estas, que por lo demás están interesadas en el 
mantenimiento de su actual estructura jerárquica anacrónica, la cual 
contrasta <:on la necesidad de una racionalización capitalista, transfiere~ 
la presión a los estudiantes que soportan todo su peso: -En concreto . _esta 
presión se traduce · en una intensificación del proceso de estudios orien­
tado a ''liberarse" de todo el "lastre". · Si en un· tiempo el 40-50% de los 

7 Sobre ellos Rudi Dutschke ha afirmado también : "Siendo «extraños» a la 
opresiva esfera productiva de la fábrica o las oficinas administrativas, los estu­
cha:ites tienen la posibilidad de reflexionar s.obre las posibilidades que ofrece la 
sociedad y llegar efectivamente a juicios críticos." 
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estudiantes dejaba la universidad sin haber terminado los estudios después 
de una permanencia media que variaba entre 10 y 11 semestres, ahora se 
intenta introducir un límite de_ 8 sem~stres. Esto obliga a los estudiantes 
a adquirir conciencia de los efectos reductivos de la universidad, puesto 
que no disponen ya de un· margen de tiempo que 'ofrezca la perspectiva 
de una recuperación. La universidad aparece como es en la realidad : 
una máquina· inexQrable que excluirá a un estudiante de cáda dos_. Este 
empeoramiento de la situación de trabajo de los estu~iantes, indepen­
dientemente del grado de conciencia alcanzad9 y, por tanto, de la facultad 
en que estudian, no es aceptado sin reaccio"nar y constriñe a. las autoridades 
académicas -que ven amenazada su autonomía por las críticas de una 
opinión pública interesada- a. un "di-sciplinamiento" administrativo de 
la población estudiantil. Ya en el pasado· cada crisis producida en la 
Universidad Libre había sido acogida por la prensa con. comentarios polé­
micos no sólo en cuanto a los estudiantes, sino ei1 cuanto a las mismas 
autoridades académicas. Por otro lado, los llamamientos qt,le las autoridades 
académicas dirigían a los estudiantes para un retorno a la normalidad 
terminaban· siempre con la alusión· a la posibilidad de una intervención 
del Estado, posibilidad que empujaba a las autoridades académicas a la 
adopción de radicales medidas restrictivas. Esta dialéctica había · mostrado 
ya que podía ·ser explotada para acelerar ún proceso de politización de 
los estudiantes, por primera vez cQnscientes de las implicaciones sociales 
precisas de su situación. Las medidas restrictivas adoptadas por ·las 
autoridades académicas podían ser utilizadas para transformar la actitud 
escéptica de los estudiantes determinada por la categoría ideológica de 
la neutralidad, adquirida en el curso de su actividad científica mixtificada, 
en una postura en favor-de la libertad que asumía el carácteF de una 
negación 6eterminada, de la negación de las medidas restrictivas adop­
tadas por la burocracia universitaria. 
En polémica con la tradicional política del SDS, en Berlín se sostenía, 
en este marco, aun la necesidad de asumir, como organización estudiantil , 
una nueva actitud política frente a la representación estudiantil. A los 
ojos de los estudiantes, la misma no ·era más que un momento de la buro­
cracia universitaria. Y efectivamente, por tradición, en Alemania, tal 
representación no es más que la "fiel expresión de la miseria del estu­
diante". Con ella: el estudiante no ha tenido nunca una relación política·, 
una relación humana concreta, sino sólo la relación que suele haber· con 
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una entidad extraña más vasta. Si quería operar constructivamente 
en el ámbito universitario, el SDS no podía permitirse abandonar la re­
presentación a la tradicional rutina burocrática con que se cpnformaban 
los exponentes de los otros grupos políticos universitarios. 

A la crítica de la universidad tecnocrática, a cuya introducción ~o puede 
renunciar el sistema, debía acompañar la crítica de la universidad exis­
tente y de las primeras señales de una "reforma". Esto hacía necesaria al 
mismo tiempo una crítica de la sociedad que irµpide la realizaeió;:i de ·una 
universidad democrática, crítica que en Berlin operaba ya plenamente 
entre' las masas estudiantiles. A las obje¡::iones ·.concernientes al peligro de 
una resignación de los estudiantes empeñados durante mucho tiempo en una 
praxis sustancialmente negativa; muy diferente del .fácil reformismo, se 
respondía sosteniendo que . el objetivo esencial de las reinvindi-cacíones 
planteadas era Ja progresiva toma' de conciencia· que debía conducir a 
identificar el núcleo de los problemas en el carácter de la socii;dad misma.8 

Momento esencial de la autocomprensión pot . parte de la izquierda uni­
versitaria alemana ha sido la crítica muy precisa del movimiento de 
Berkeley, que ha permitido evitar el surgimiento de anáfogas debilidades 
en la acción que se estaba perfilando en Alemania y en Berlín parti­
cularmente. 

He aquí en síntesis el análisis hecho por el SDS. 0 A diferencia de 
la universidad alemana, en que los combatidos inicios de una "ref()rma" 
son un indicio preciso de la tenacidad de la vieja superestructura que se 
opone a la adopción dé una estructura más conforme con. las necesidades 
del sistema, la universidad norteamericana se ha convertido ya;. institucio­
nalmente, en una fál?rica de especialistas producidos según los criterios de 
una división capitalista del trabajo, . denominada "multivers.ity" por sus 
ideólogos. El origen del va:sto movimiento que por días y días ha parali~ 
zado toda activ.idad académica en · Berkeley, .había sido un hecho relativa­
mente marginal: la: .Prohibición a dos agrupaciones políticas de difundir 
en el campus algunas manifestaciones políticas que habrían debido des­
arrollarse en su exterior. Se subraya que tal prohibición no hacía sino 

8 Cfr. Wolfgang Lefebvre, Moglichkeinten fiir die Hochschulpolitik des SDS, 
"Neue Kritik", Nos. 38-39. 

° Cfr. ibid. Reimut Reiche, Studente11revo/ters tn Berkeley und Berl.in. 
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remachar una medida ya en vigor (toda actividad política en el rnmpu~1 
estaba prohibida) y, por tanto, una prohibi,ción que los estudiantes habían 
sufrido ya en el pasado. En este punto las asociaciones a las cuales se 
había impedido desarrollar su actividad se organizaron en una coalición 
por la libertad de palabra (Free Speech Movement) que provocó inmedia. 
tamente una extraordinaria movilización de los estudiantes en favor de 
esta reivindicación. SustanciaJmente, en el curso de los acontecimientos, 
el movimiento nunca ha ido más allá de esta reivindicación inicial. "E;I 
nombre del movimiento refleja del mejor de los modos el contenido obje. 
tiviz.ado de la revuelta." Para la realización de este fin político, d FSM 
ha adoptado, empero, métodos que hasta entonces eran desconocidos en 
el ámbito de la lucha universitaria y que se revelaron excepcionalmente 
estimulantes y adecuados para acciones de protesta política espontánea.: el 
sit-in y el teach-in, método repetido por el movimiento en pro ck los de. 
rechos civiles. 
El movimiento de esos días ha sido definido como "revolución", " insu· 
rrección comunista", "destrucción caótica clel American way of Jifo", por 
la administración académica, por la prensa, por el gobierno y ¡:or la 
opinión pública. La mayoría ele los estudiantes que participaban en el 
movimiento han aceptado estas definiciones. que han entrado a formar 
parte de su autocomprension; en una situación ele conflicto concreto, han 
admitido una denominación que se les ha· dado · desde el exterior, con la 
cual han crecido explosivamente y luego se han disuelto pronto. Tal 
definición era completamente inadecuada a la realidad; en efecto: 1) no 
sólo no se obtuvo, sino que ni siquiera se reivindicó una profunda modi· 
ficadón institucional de la uniyersidad; 2) la dirección política de la 
revuelta no disponía de una concepción política unitaria, lo que permitió 
un rápido inflamiento del movimiento, pero impidió la elaboración y con· 
solidación de un programa político; 3) los objetivos políticos del movi­
miento ·se agotaron con pedir que los derechos civiles garantizados por 
la co~stitución rigieran también en el campus. Sólo grupos radicales 111ar· 
ginales intentaron ir más allá, pero sin incidir sustancialmen!e en d 
curso de los acontecimientos. No obstante la tnaciza intervención policíaca 
solicitada por las autoridades académicas, la 'Sustancia política gc11uí11a 
del movimiento había sido modesta. 
La participación, aunque fuera · sólo por un breve período, de más de 1.~ 
mitad de los 27,000 estudiantes de Berkeley obliga a preguntar~c coa 
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haya sido el peso de la motivaci6n política en aquéllos que han participado 
en el movimiento y la politizabilidad y el grado de politiza:ción alcanzado 
en el curso de la acción de Berkeley. Esta p¡arte dd análisis se refiere a la 
serie de publicaciones de sociólogos (Lipset, Kaplan, etc.) aparecidas des­
pués de esos acontecimientos, las cttales han explicado la )·ápida ascensi6n 
y el igualmente rápido descenso . del movimiento sobre Ja base ·del papel 
atribuido al estudiante en la universidad nort~meric'ana. "Debemos tomar 
en serio estas explicaciones tanto más .cuanto . que la revuelta ha tenido 
efectivamente una terminación "no política" ,y se ha varado precisamente 
cuando habría debido entrar en la segunda y decisiva fase, vale decir, 
la de .}a continuidad política y Ja "escalada" .. ·Y ·debemos tomar muy en 
serio estas explicaciones sociológicas porque debemos aprender a prevenir, 
en ios esfuerzos que nosotros mismos realizamos, los resultados de este 
tipo y además dar un contenido pqlítico básico a las motivaciones inicial­
mente no políticas de una protesta:" En la universidad norteamericana 
el estudiante se encuentra frente a una situación cerrada, en la cual, salvo 
raras excepciones, existen dos modalidades dé comportamiento socialmente 
aceptadas: 
a) el desempeño positivo del papel de estudiante con todas las limitaciones 
que él conlleva; b) el estudiante puede también romper, temporal o defi­
nitivamente, eon este papel aceptando más o menos de· buena gana o más 
o menos acríticamente otro que la sociedad le provee como alternativa 
al primero: el de beatnik, de hippy' <le combatiente por la libertad sexual 
0 francamente el de comunista revolucionario aislado del contexto social 
<¡ue opera en el interior de un grupito reducido. En esta situación blo­
queada la posibilidad de una toma de conci'encia ·política y la capacidad 
de distanciarse del propio papel socialmente ·atribuido, del cual qependen 
en medida decisiva las posibiÜdades de obrar en el interior de las institu­
cones de las cuales se ha comprendido la necesidad de una transformación, 
parecen no estar dadas. ;a rev~.elta de Berkeley parece haber asumido su repentina · cuanto frágil 
d~i;ansion ~ causa de la transitoria admisión, por parte de la mayoría 
a os estudiantes, de la segunda posibilidad de comportamiento socialmente 
concepnt.ado. Se ha tratado, pues, de una temporal fuga no . política de los 

ictos y g • . 
aná}' . ravamenes del papel del estudiante. Esta tentativa de un 

ISIS de la d bTd de .. ~ . e 1 1 ades del movimiento de Berkeley tiene el fin declarado 
· · · permitirnos en primer lugar comprender la relativa solidez de la 
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protesta en la Universidad Libre, y en segundo lugar deri~ar de ella los 
problemas políticos. en los cuales. apoyarse y . las posibilidades políticas 
de una difusión y una afirmación reforzada de lo que en Berlín se ha 
iniciado. con parcial éxito. . . Si choques análogos se produjeran en el 
sistema universitario alemán, se debería poder identificar fom1as de con­
ducta diferentes; por cuanto la estructura de la universidad alemana per­
mite otras posibilidades de comportamiento. La estructura de la universi­
dad, "retrasada" con respeto al sistema norteamericano ~bsoleta en el 
interior del sistema capitalista-, sobre todo · la autonomía de la enseñanza 
y de la· administración todavía mu.y acentuada, permiten a los estudiantes 
organiiarse en el interior de este ámbito y educarse políticamente en las 
tareas que se les reconocen por la universidad msma'. 

Negativo en el movinÜento de Berkeley ha sido también el carácter no 
político-racional, sino carismático Y. casual, de la relación dirigente-masas, 
estrechamente conexo a su carácter de revuelta espontánea y en el fondo 
apolítica. Si, por un 1.llotivo cualquiera, Mario Savio y Jaclc Weinberg 
hubieran faltado, el FSM y· toda la revuelta no hubieran regido ni siquiera 
en su fase má:s alta. Esta última consideración reviste una particular 
importáncia respecto a la tentativa actual, de la cual son responsables en 
particular las :voces "independientes y abiertas", como . el "Spiegel", de 
representar. a Dutschke como un jefe dotado de excepcional carisma 
y de ·reducir en amplia medida el movimiento a su personalidad. A este 
respecto, Rudi Dutschke ha respondido a Augstein: "Quiero aclarar un 
equívoco: Dutschke es uno . de tantos de la dirección política temporal . 
del campo antiautoritario. La personalización de los conflictos es el típico 
producto de una visión personalista de la histGria, la cual no toma en 
serio la· conexión entre estructura social y" posibilidad de intervención 
individual". Esto nó obstante, no "Se. puede negar que este hecho haya 
<;ontribuido a c1.-ear tensiones, en particular en la cumbre del movimiento, 
en el mismo Berlín, sóhre cuyo fin .es todavía. prematuro pronunciarse. 

Esta crítica de la experiencia de Berkeley, referida a los problen~as 
<le la izquierda universitaria alemana, tiene otro aspecto que merece ser 
subrayado : implica ya una superación de hecho de· toda una serie de posi­
ciones sostenias por Marcuse, el cual continúa todavía identificándose con 
las fuerzas y los métodos de Berkeley criticados por el SDS mucho 
tiempo antes de la discusión directa con el filósofo. 
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EL FENOMENO DE LA "KOMMUNE 1' Y LO QUE EL 
HA SIGNIFICADO PARA EL SDS BERLINES 

El asunto exterior de la Comuna se ha desarrollado en un período de 
tiempo bastante breve. Nacida a fines de 1966 dentro del SDS a conse­
cuencia de una amplia discusión sobre el ·problema, como .agrupación de 
una decena de personas --de ambos sexos-, la Comuna ha tomado el 
camino de una "praxis total", de un c;:mpeño -"full time" que recibía sus 
modelos de experiencias externas (por ejemplo, los provos holandeses)' 
proponiéndose la realización hic' et nunc de una realidad hm~ana que fuera 
la negación Y. la s~eracion del sistema. Expulsado sobre la base de una 
cerrada argumentación política, el grupito ha confirmado pronto el juicio 
negativo respecto al mismo y, después de las ruidosas vicisitudes de w1 
loco verano político, hecho posible por la estupidez del objeto de sus 
burlas, cayó en la impotencia y las indiferencias. En los hechos la "praxis 
total" ha significado renunda a la teoría, basada en ambiciosos cuanto 
confusos programas, activismo de nuevo tipo fundado en la provocación 
sist~mática indiferente a toda consideración táctica, abandono de toda con­
cepción estratégica, "comunismo primitivo" en la· vida cotidiana: se com­
partían fas comidas y las experiencias sexuales. La co.inuna ha hallado 
su adecuada expresión política en la frase "qué me importa Viet Nam; 
yo tengo dificultades .en llegar al orgasmo" ; al comjcnzo quizá .ha ·espan­
tado a algún burgués cretino; luego -por desgracia- comenzó a divertirle. 

Además de haber enseñado algo en el plano de nuevos métodos de acción 
política ("manifestación-paseo", etc.). y de praxis provocativa, no se puede 
negar que la actividad del grupito ha puesto en evidencia también, en 
el SDS,· toda una problemática humana que, si no ha sido resuelta con 
la experiencia ciega, pequeño-burguesa y generalmente integrada de la 
comuna, queda, empero, abierta sin duda en el interior de uná organización 
revolucionaria que 110 quiera hallar un fulso refugio en la constitución 
de una organización institucional¡ burocrática con que el individuo se 
pueda identifcar cómodamente. El .problema se plantea eón urgencia mucho 
1~ayo~ .en una situación de capitalismo maduro, donde fa. lucha es de larga 
~~:a~ion Y está privada de la posibilidad socialdemocrática de conquistar 
.>Jetivos parciales logrados de una vez por todas y, por tanto, satisfacto-

rias para 1 ·1· os nu itantes empeñados en el proceso. 
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La fuga irracional en la realización inmediata de la utopía ha hecho 
estallar un problema que, si 'ha sido resuelto hacia el exterior con la 
expulsión de los "se:udoizquierdi·stas'', en el interior ha hecho tener con­
ciencia de una problemática efectiva sobre la cual la discusión no se 
agotará tan pronto: la de las relaciones interhumanas en una organización 
que, aun batiéndose por la süpresión del sistema, opera en su · interior colo­
cando al militante en una objetiva situación disociadora, a la cual sólo la 
efectiva marcha del proceso revolucionario puede poner remedio.10 

LA DELIMITACION DE LAS POSTURAS TEORICAS, 
EL CHOQUE CON HA.BERMAS, LA DISCUSION 
CON MARCUSE Y LA PROGRESIVA CONCRECION 
DE 'UNA VISION ESTRATEGICAMENTE ADHERIDA 
A LA ACCION CONCRETA DEL MOVIMIENTO 
DE OPOSICION 

La acción violenta solicitada por el senado acadérriícó, apoyada por las 
autoridades de la ciudad y puesta. en práctica virtualmente por las unidades 
paramilitares de la policía berlinesa, el 2 de junio de 1967, contra los 
estudiantes que habían intervenido en una manifestación contra el Sha de 
Persia, contrihuyó a una acele~ación de la toma de conciencia en amplías 
masas estudiantiles .Y llevó al SDS <le Berlín a precisarse ulteriorinente 
hasta asumir los contornos, si bien todavía imprecisos bajo algunos aspectos, 
de una verdadera estrategia revolucionaria. 

En el congreso celebrado en Hannover pocos días después de los incidentes 
para discutir las posibilidades niateriales de resistencia, el frente político 
fue objeto de un ulterior esclarecimiento teórico en el choque enhe los 
criterios del sociólogo marxista J urgen Habermas y los del ala izquierda 
del movimiento estudiantil.11 Las principales tesis de Habermas, impor­
tantes a los fines de nuestro razonamiento, se pueden recapitular como 
sigue : 1) es posible una democratización de la universidad como alterna­
tiva a su adecuación a la sociedad tecnológica; 2) la complejidad del 

10 El problema_ ha sido delineado también en términos teóricos. 

11 A propósito de esto cfr. también ''Quaderni Piacentini", No. 33, El 111ovi111ie1ito 
estudiantil de oposición en la Alemania occidental; donde Carlo Donolo refiere lo> 
pasajes esenciales de la intervención de Habermas y las o];Jiniones sostenidas en esa 
ocasión por representantes del SDS. 
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sistema ha llegado a ser tal, que se sustrae a· todo influjo inmediato y las 
posibilidades de acción directá son mínimas ; 3) fa tensión entre teoría 
y praxis puede hacer desviar hacia el alejamiento de la política o hacia 
un ciego activismo; 4) la transformación de la: violencia sublimada del 
sistema en violencia manifiesta, provocada conscientemente por los estu­
diantes, en un juego con el terror, con implicaciones fascistas; 5) fu oposi­
ción en acdón no es extraparlamehtaria como se autodefine, sino prepar­
lamentaria. Las respuestas de los portavoces de las opiniones criticadas, 
las del SDS, no se ha hecho esperar. ·Tuvo una primera fase en el ya 
citado congreso. de Hannover y una segunda ~se con estelas en el período 

. inmediatamente siguiente; ahora el problema de las relaciones estratégicas 
con fuerzas políticas que se inspiran en una teoría. de esta naturaleza 
queda definitivaménte esclarecido. 
La mejor respuesta a las acusaciones de peligroso voluntarismo irracio­
nalista de la minoría de extrema izquierda han sido quizá las concretas 
puntualizaciones políticas contenidas en la última parte de la intervención 
de Dutschke. Se afirma allí que: "La máquina de violencia del Estado, 
la burocra.cia y el ejecutivo son los naturales tutores del orden, la tran­
quilidad y la seguridad del dominio' existente". (Una movilización política 
constante y activa de las masas que todavía sostienep pasivamente el 
sistema; según Dutschke, es imposible). "Toda acción de grupos políticos 
que no aceptan ya las reglas de emergencia de ·este orden irracional es 
considerada por él como una agres.ión dirigida contra el orden existent~ 
Y esto es correcto. Todo esto lo vemos diariamente en Berlín occidental; 
·~ embargo, estamos suficientemente desprovistos de ilusiones para com­
prender que en el próximo período no podremos lograr otra cosa que 
un ensanchamiento del campo antiautoritario dentro y fuera de la uni­
versidad, y esto sería ya mucho. Vosotros veis cómo los detentadores 
del poder comienzan a tener miedo. . . Ellos comienzan a tener miedo 
ª~s una oposición radical-democrática, mediada por una confrontación 
ra~onat con los problemas, inicia una praxis política contra las funciones. 
an~d~ocráticas del poder; y de esta praxis forman parte las protestas 
~:ctica.s. contra las visitas de Estado que sirven. a la integración y fa 

Ptacion de la población. Y entre nosotros, en Berlín occidental, se ha. 
:velado, además, que la fase del choque directo con el orden constituid9 

Q sa taml:iién a través de las organizaciones existentes de los estudiantes. 
ue solamente 1 .. • . , . d J , . a accion practica y critica e os sectores mas conscientes 
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de la población estuiliantil, realizada a trav~s de centros de acci<)n surgidos 
en el curso del movimiento, hace posible una continuidad ·política del 
choque con la máxima participación ... ". (Está experiencia, que . se ha 
prolongado, es una amplísima participación de masas y se ha concretizado 
en un tumultuoso y rápido· proceso de toma de conciencia polítka:, ha 
permitido la adquisición casi obvia de la noción de revolución cultural 
entre fuertés minorías estudiantiles, independientemente del hecho de que 
militaran en el SDS). Después, casi de paso, Dutschke define la naturaleza 
de Ja acción de la izquierda empeñada constructivamente en el movimiento, 
conceptualizando al mismo tiempo J~ posición de HabeJ,"mas, por un lado, 
y los fenómenos en la Kommune 1, por otro: "Afrontar · racionalmente 
las situaciones. 'conflictivas ·en la sociedad . implica constitutivamente la 
acción; no por aZa.r, en efecto, la teoría crítica sin acción - pronto se 
desgasta, como la acción sin una comprensión racional de la problemática 
que se afronta se vuelve irracionalismo". 

Importante en el plano teórico y político, tanto que puede ser considerad<:! 
con10 una contribución al esclarecimíento del nexo metrópoli-países sub­
desarrollados, contribución que ha . facilitado a · los millares .. de presentes 
en el debate la comprensión de una problemática compleja, ha sido la 
intervención del pt!rsa Bahman Nirumand.12 En las metrópolis -observa­
la violencia, habitual en los paíse-s subdesarrollados, deja lugar a la razón. 
Tal razón ayuda a los países. pob.res, perfecciona la técnica, promueve el 
bienestar y sobre todo es gatante de Ja. libertad. Que luego tal ayuda tenga 
el .fin de explotar a los país~s .pobres, que al desarrollo técnico se le .cJé 
una dirección ·qué objetivamente ·deshumaniza al hombre y que el bienestar 
y la libértad no_ sean otra cosa: que un medio para enmascarar la opresión; 
todo esto es cierto, pero ·estos procesos se desarrollan de modo que hace 
<;lifícil la oposición. De la tradicional oposición alemana, Nirumand traza 
el cuadro siguiente: 1) Etf 1a República Federal la verdad es conocida 
y se publica también. 2)E'S~ crítica se expresa, empero, eri· un nivel tan 
elevado de lenguaje y reflexión que gira sobre sí misma sin tener consc: 
cuendas en el exterior. 3) La existencia inocua de teóricos de este 
género 110 fortalece la oposición, pero. en compensación fortalece el 
establishment, fungiendo de prueba viva de la amplitud y liberalidad dd 

12 Cfr. Bedingu1>gen und Organisation des Widerstan.des. Der Kongress Íll 
Han11over, Voltaire Flugschcrift 12, pp, 83 y sig. 
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sistema". (Si está dotado de un mínimo de sentido autocrítico,. Habermas 
debe haber comprendido en este momento qué función objetiva desempeña 
él en la Alemania de Bonn. Aun sin ceder a la tentación del insulto, como 
ha hecho ante la extrema izquierda). 
La naturaleza real de la vieja oposición .pone en evidencia la necesidad 
<le una revolución- en sus métodos. El movimiento estudiantil ha registrado 
los primeros e importantes éxitos, pero en .la fase actual no puede limitarse 
ya a la acción en el que. es su ámbito original, so pena de su esterilidad: 
Debe, en cambio, buscar aliados en los grupos todavía relativamente pocó 
deteriorados por la acción ideológica preordenada ; entre aquellos que no 
son instrumentos de la opresiÓtJ, sino objetos: los escolares y los obreros 
(en cuanto a estos ·últimos Nirumand olvida precisar ·el problema esencial 
de la edad : si una toma de conciencia puede abrirse camino a corto plazo 
en los más jóvenes o en todo ·caso si puede partir de ellos). Enumera 
después una se~ie de nexos que consfdera indispensables para conquistar 
las masas para una alternativa al sistema existente: !'A la situación 
desventajosa en el plano intelectu~l, material y físico que las masas tienen 
dentro de su sociedad corresponde la explotación de los países preindus­
triale~. La fuerza-tra,bajo de unos y las ~terias primas de los otros en el 
interior del sistema capitalista desempeñan la' m_isma función:. En ambos 
casos la contrapartida de las ·prestaciones obtenidas se orienta de acuerdo 
con la ·necesidad de vender la producción. A la¡ violencia necesaria para 
mantener a los países subdesarrollados en su condición subprivilegiadá 
corresponden aquí la fuerzá de sugestión, el fetichismo de la ideología y los 
consumos. 

La posibilidad de participar en la cuasifelicidad del estrato burgués ha 
~rivado al obrero de su conciencia de clase, pero no le· ha liberado del 
estigma de inferior que a los ojos 9el burgués lleva consigo como inculto, 
aunque vista cuello y corbata. El correlato dt esto es la cuasis~beranía 
que ha sido reconocida a los países ex coloniales, la cual no ha sido capaz 
t:n modo alguno de eliminar el complejo de superioridad de los europeos. 
Coa. la misma intención con que la 'clase obrera es invitada a participa~ 
en l~ ~enta barata de los productos d.e la i~formación y la cultura -pára 
s~mmistrar un sustituto de satisfacción a la autorrealización que se le 
~iega- también el neocolonialismo suministra, a los países en vías de 

9 
esarrollo las bendiciones de la cultura occidental con el fin de privarles 
e su autonomía intelectual además de la material. , , 
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En todas las ocasiones en que esto se revela posible se debe poner en 
evidencia la conexión entre la opresión latente aquí y la · manifiesta en los 
países . subdesarrollados". 
Nirumand afronta, pues, el problema de los instrm~1entos de hiformación 
que la oposición debe crearse. Indispensable es ante todo fa traducción 
de la terminología marxista al lenguaje y los conceptos de. las masas : 
esto -dice- es ya una parte de la acción. "Todo término que está más 
próximo de · 1a realidad que de la ideología podrá ser concretizado cl.m los 
hechos". Es necesario un periódico que afronte temas de igual importancia 
para los obreros y los intelectuales, en un -lenguaje comprensible para 
ambos: los intelectuales deben escribir para los obreros y los obreros para 
los intelectuales. "Pero -observa Nirumand- las tentativas de esta natu­
raleza deben tener en . cuenta la siguiente dificultad : de la autocomprensión 
del Occidente "libre" forma parte su tolerancia. La República. Federal 
paga a investigadores que analizan la sociedad, que estudian la eficiencia 
de sus instituciobes y que juzgan las consecuencias del sistema económico, 
además de la cultura que tal sistema produce para el bien de la población. 
Si en este punto los especialistas llegan a la conclusión de que la sociedad 
está enferma hasta en sus ,¡aíces, que de eso es responsable sobre todo 
el sistema económico, que la cultura produce en realidad la más atroz 
incultura, y que las instituciones, como se configuran en la hora presente, 
son adecuadas solamente · para la tarea de estropear al hombre en medida 
creciente, pese a haber sido creadas para aliviar ·su existencia -y a estos 
resultados ha llegado efectivamente la sociología más avanzada-, entonces 
el sistema es libre hasta el punto de que todo esto puede ser impreso 
y hecho circular sin que por ello se modifique nada y sin que los investi­
gadores se vean disminuidos en su fama o sean castigados. La crítica 
cultural, un poco aguada y con un lenguaje "elevado" puede ser ofrecida 
también a un público más amplio. La difusión de estos hechos que empujan 
en dirección de una transformación de la sociedad se hace precaria sólo 
cuando se propone exponerlos sin adornos de ninguna especie en el len­
guaje de las masas ... 13 

13 ~ir~mand toca aquí un problema en extremo complejo : el de una efectiva 
C?~umcac16n ~on las masas, actualmente impedida por el empobrecimiento cognos­
c1tivo. que las. caracteriza. · Del pr.oblema se ocupan actualmente en Berlín grupos 
que ope.ran bien ~n el p)ano teórico, bien en el práctico para salvar tal barrera, 
que d1v1de repres1vamente, en el plano de clase, al que tiene y al que no tiene una 
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Toda revista filosófica especializada puede hablar acerca de la expropiación 
y la enajenación; si un periódico de masa quiere, en cambio, sacar las 
necesarias conclusiones del vigente estado de optesión y explotación, no 
logra siquiera llegar al puesto de venta. Lo, qt.W el sistema no es capaz 
de confrontar en el plano científico, lo oprime en el nivel de la comu­
nicación con los lemas de su pérfida ideología". 
Pero volvamos a Habermas. Su intervención polémica en el congreso de 
Hannover, su juició negativo sobre una postura que en el SDS estaba 
haciéndose hegemónica, · la del desenmascaramiento del sistema con su 
consciente provocación, ha sido en los días siguientes objeto de. un ulterior 
debate ·entre los partidos en cuestión, al cual ha seguido después una 
fijación ele posicíón en el periódico publicado por SDS berlinés.14 Los 
representantes del SDS habían remachado sus propias posiciones refirién­
.dose, entre otras cosas, a una afirmación de Marcuse: "Si recurren a la 
violencia, ellos no inician una nueva cadena de actos de violencia, sino, 
que destruyen la existente. Puesto que se les golpea, ellos cono-cen el 
riesgo que corren y si está dispuestos a asumirlo nadie -y menos que 
nadie el educador y el intelectual- tiene el derecho de predicarles la 
renuncia''. En este segundo encuentro Habermas ha ·precisado ulte.rior­
mente sus posiciones, afirmando que las acciones provocativas no hacen 
sino perfeccionar el aparato estatal y social existente. Refiriéndose a Mus­
solinj y . Sorel, ha sostenido también que su ideología éspecífica de la 
movilización de las masas eran en gran medida su fin en sí misma y que 
esta peculiaridad, en su opinión, se encoqtraba también en la teoría y en 
la praxis de Dutschke y otros, sin las acciones berlinesas. A su juicio, 
la línea política que debía sostenerse era la de la "conservación defen~iva" . 
de las propias posiciones. En la sociedad alemana la situación podía 

deteBmi~ada formación cultural. Las investigaciones básicas de que se ha partido 
=~ "T~hn s?1.1: Basil Bernstein, Some Sociological Determinants of Perception, 
A ~ Bntish Journal of Sociology", 1958 (IX), p. 160, y del mismo ·autor, 
Br·f·"~licJ language: some sociological implications of a linguistic f orm, en "The 
be;l~s ournal of. Sociology", 1959.. (X), . p. 315. Una reciente contribución 
Osk~~esa ªtal tem~ h_a aparecido recientemen!e en "1:U Spiegel", ene.ro, 196?, ·p. 16 :. 
l"dii 1 ~egt, :Cogniscive Verannung, Sprac/ilich bedmgte Bewusst$eincharrieren · hei 
cion:/iearbeitern (Empobrecimiento cognoscitivo, ~arreras de conciencia condi-

as por el lenguaje en los obreros de la industria). -u "Oh 
Habenna erblaun?1blatt", No. 3, 6 de junio, 1967, Habermas contra Dutschke, 

s. Ulld die Praktisch-l~ritische Linke. 
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empeorar ulteriormente, en efecto, y la tentativa de una m0Yiliz::tció11 
permanente de minorías -mediada por la acción y la obra de persuasión -­
implicaba el peligro del autoaislamiento. 
Habermas ha -identifica~ en los "efectos de las acciones políticas sobr('. 
la ·actual situación de política interna" el criterio estratégico de la praxis 
política a adoptar. Aun estando obligado a admitir que la situaciói1 
internacional era de "tendencia revolucionaria", ha afirmado qne actual­
mente esto era irrelevante respecto a la situación interna alemana en 
general y berlinesa en particular. Aquí la situación era "no revolucionaria" 
y las "ideologías voluntaristas" no podían salvar estas barreras objetivas. 
Según los sostenedores de las posiciones criticadas, a la cuestión de la 
sensatez y la corrección de una contraviolencia provocativa y demostrativa, 
y en última iilstancia de una praxis políticamente adecuada, se puede 
dar respuesta solamente enlazándose de nuevo al · grado de desarrollo 
histórico alcanzado y no planteándose el problema -q{1e, en última 
instancia, en Habermas terminaba por ·ser motivado éticamente- de. la 
oportunidad o la inoportunidad de recurrir .a la acción ofensiva. 
Se trataba, en cambio, de tener conciencia del hecho de que· el desarrollo 
de las fuerzas productivas h~bía alcanzado ya un_ punto tal que permitía 
la supresión de la· situación de penuria existente en el mundo y la 
abolición de la dominación del hombre sobre el hombre. Esta pbsibilidad 
,histórica objetiva es el contenido de la lucha de. todii. una época, lucha 
que se expresa en la tensión creciente entre posible liberación y creciente 
barbarización de la sociedad mundial en su conjunto. Los principales 
elementos de freno están constituidos por la -aquiescencia de las masas 
en los terri_torios metropolitanos <:apitalistas, obtenida por la clase domi­
nante a través de un sistema de concesiones; por la existencia del sistema 
burocrático centralizado, todavía intacto en la Europa oriental y en Ja 
Unión Soviética; por el empeño activo de ·Ja máquina de de-strucción 

_ imperialista de los Estados Unidos, firmemente resueltos a ·reprimir toda 
tentativa insurrecciona! eµ las áreas subdesarrolladas. 
"No debemos olvidar, empero _:,se precisa-, que en Cuba y en la Repú­
blica Popular China se desarrolla un diálogo realmente profundo y creativo 
entre una dirección consdente y masas .activa.mente empeñadas, que la 
enajenación tendiente a. re-crearse de nuevo a causa de la situación de 
penuria económica y de la constelación internacional, entre masas y par­
tidos y entre partido y aparato estatal, en particular en la forma cid 
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burocratismo, se resuelve sistemáticamente a través de campañas periódi­
cas de las masas politizadas contra las formas institucionalizadas de 
poder superfluo". 
El proceso de creciente conciencia revolucionaria en masas cada vez más 
amplias en las áreas subdesarrolladas excluye toda posibilidad de integra­
ción por parte del imperialismo, y el choque armado, la . creación de 
dos, tres o más Viet Nam hará crecer hasta límites extremos la presión 
ejercida sobre los aparatos· ele poder en el Este )T en el Oeste. Las po~i­
bilidades objetivas de una abolición definitiva de las guerras se harán 
mayores. Pero para gue estas posibilidades se realicen plenamente es indis­
pensable un cambio de tendencia de las relaciones de poder en los países 
ele capitalismo desarrollado y en los países socialistas burocratizados. 
Sobre la base de ~ste tipo de planteamiento la posición de Habermas puede 
precisarse ulteriormente. "Habermas concibe como ."no revolucionaria" 
la situación en las metrópolis; e11 otros términos; excluye para toda la 
época histórica que tenemos delante la posibil.idad revolucionaria que 
consiste en hacer . pedazos : prácticamente el orden de poder dado'1• Este 
juicio entra a formar parte· de la construcción teórica de Habermas, la 
cual revela una gran confianza en el sistema de instituciones existente y un 
gran temor al potencial represivo que se oculta. detrás del mismo y que 
podría desencadernarse contra la oposición que él llama "preparlamenta­
ria". En el con~epto de preparlamentarismo que Habermas emplea para 
definir la· nueva oposición que en, su gran · mayoría se concibe como 
extraparlamentaria, según el SDS berlinés se evidencia una ulterior 
antinomia de la posición de Habermas. Aun considerando irrealizable en 
el presente la constitución de un nuevo partido socialista, él considera 
que será necesaria en el futuro. "Su concepción del partido · está ligada 
inseparablemente a su confianza todavía profunda en el orden existente, 
el sistema de la "democracia parlamentaria", con su idea · de trabajar en 
los aparatos existentes. No quiere comprender que un' nuevo partido 
socialista -cualesquiera que sean las condiciones en que surja- no sería 
más que una reproducción de la c01itradicción de los "viejos partidos". 
Pa~ no hablar, además, de los esfuerzos que harían · los "partidos de 
g~bi~rno" para asegurarse por decenios sus "victorias electorales" recu­
~en~o. a manipulaciones de las leyes electorales. · El aspecto político-
1. eologico de la conexión motivativa materialista de este fenómeno es el 
sistema de la "democracia de los intereses" que se caracteriza precisamente 
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por el hecho de que todos los grupos y estrátos de la sociedad que en ella 
toman parte no po_nen en cuestión la estructura de las relacion~ de 
producción burgués capitalistas, sino que se limitan "sólo" a "batirse" 
por la respectiva cuota de producto social. Esta política tiene, pues, el 
carácter del compromiso, del resultado, 'sin implicar la posibilidad de la 
mutación cualitativa en las relaciones históricamente nuevas, más huma­
nas, que conllevan la destrucción sistemática de toda ulterior dominación 
del hombre sobre el hombre". 
La negación de las posiciones de Habermas en este. escrito asume los 
contornos precisos de una negación determinada. A su posición objetiva­
menté renunciatoria se cot;itrapone un razonamiento de análisis y perspec­
tivas, en resumen, se trazan· los lineamientos de una nueva estrategia, que 
sustrae al militante que opera en las metrópolis a la falsa alternativa 
entre la acción .en las estructuras burocratizádas existentes, inmanentes· al 
sistema, y una adhesión sólo emotiva, estéril, en. el plano práctico, al. gran 
choque actual. en el exterior de las áreas de capitalismo avanzado. 
Después de haber aludido a los aspectos socieconómicos del fenómeno 
total, al hecho de que la concentración y la centralización del capital-han 
llevado a la constitución de grandes grupos oligomonopolistas .que han 
abolido también en el mercado internacional la "libre competencia", y a la 
sustancial interacción entre los grandes grupos económicos y el aparato 
del Estado y la sociedad que · se aseguran recíprocámente el equilibrio y la 
supervivencia, se da la ·siguiente definición del Estado: 
"Hoy no podemos limita1'nos ya a definir el · Estado · como «instrumento 
de poder de la clase dominante». La clase que · en un tiempo dirigía direc­
tamente; la clase. de los capitalistas, a través del proceso de desarrollo de 
las fuerzas productivas, · la monopoliza<;ión de la economía, el surgimiento 
de las compañías por acciones y de capitales como formas de propiedad 
corporativa, ha perdido históricamente su función:. ha sido sustituido por 
el dominio muého más' meditado de las oligarquías burocráticas que l'J,0 

representan en primer . lugar el interés en la ganancia, sinó el interés en el· 
poder del capital,. Esta diferencia ·es decisiva para la comprensión del pre­
sente en lás metrópolis. En la identificación del interés en la ganancia 
\y el interés en ei poder no se debe ignorar la diferencia, lo que hay de 
específicamente nuevo. 
"El interés en la ganancia ha dominado en el período de desarrollo del 
capitalismo, en el cual -inconsciente y naturalmente- desempeñó su 
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"papel histórico objetivo consistente en ronlizar las condiciones materia­
les pata un mundo sin hambre, guerras ni represiones, para una sociedad 
feliz y no autoritaria. 
En esta época hubo un poder directo de la clase de los capitalistas, al cual 
corresponde la opresión y la posibilidad revolucionaria del proletariado 
explotado. 
''Eri los · años veinte, después del fracaso de las tentativas revolucionarias 
proletarias en la Europa central y occidental, a consecuencia de las cre­
cientes dificultades para salvaf los límites de la acumulación capitalista 
con la extensión de las esferas de influencia en los países todavía no 
desarrollados- los costos de la primera guerra mundial conllevaron una 
reducción de la exportación de capitales a los países coloniales y el reparto 
del n:iundo estaba sustancialmente terminado- se formaron nuevos· meca­
nismos de valor.ación del capital y al mismo tiempo nuevas tendencias en la 
estratificación de Jas clases. 
"El alto grado de acumulación del capital, el nivel altamente desarrollado 
de la estructura de la fuerza-trabajo, de las posibilidades técnicas, de la 
división del trabajo, en resumen, del nivel de las fuerzas productivas, 
por un lado, y por otro la estrangulación de la demanda y el consumo 
de masa que se mantuvo reducido condujeron a capacidades no explotada:s, 
a la desocupación estructunil, a la miseria de las masas, etc. El desafío que 
esta situación representaba para el sistema capitalista, la posibilidad de 
una revolución radical por la liberación de mecanismos represivos que 
se hicieron históricamente insensatos, condujo a la nueva determinación 
de la función del Estado a que se ha al~diclo; éste asume cada vez más 
claramente la función de momento equilibrador de las fricciones y las 
contradicciones existentes, de la actividad dirigida exclusivamente a la 
conservación del sistema. El retraso en el aume~to de la producción 
respecto a sus posibilidades técnicas, la importancia creciente de la pro­
ducción de armamentos para la reproducción global de 'la sociedad, la 
dilatación del aparato burocrático y administrativo que esto conllevaba, 
la disminución de la cuota de los obreros en favor de los empleados y la 
inteligencia técnica, etc., condujer~n a una tensión entre ios ámbitos de 
la sociedad y la economía que necesitaban un soporte, por un lado, y los 
sectores en expansión que garantizaban ganancias elevadas, por otro. El 
Estado orientado sobre la base del poder equilibra esta tensión a favor 
del sistema. Garantiza una cuota de ganancia más o menos elevada en 

51 



los sectores industriales que necesitan un apoyo exterior a fin de no 
hacer surgir contradicciones sociales globales. : Como demuestran los 
ejemplos de los. Estados Unidos e. Inglaterra,. ese Estado no vacila 
siquiera en proceder contra empresas industrial~s . Órientada~ exclusiva­
mente hacia la ganancia . en interés de .la conservación del dominio del 
sistema en su conjunto". 
Las tentativas de llegar a una planificación economica que. el gobi~tno 
alemán está efecfü.ando actualmente, los esfuerzos dirigidos a la realiza­
ción de· la "sociedad formada", .. entran en•esta tendencia del capitalismo 
de nuestros días. En este marco .s~ inserta, ei1t~e otros, con el obj!!tO 
de una· transformación de la estructura de 1a fuerza-trabajo hecha necesa-. 
ria, la "racionalización de la universidad". Pero como el Estado no quiere 
recurrir a una rápida . solución de tipo "librecambista." que, conllevaría· 
desocupación en masa . y un choque mucho más duro en · 1as universidades, 
la realización de este objetivo· requiere un lapso qe tie¡npo prolongado, 
Esta es la ocasión que las minorías de izqi~ierda deben· aprovechar en el 
pla.no áe la intervención política de 1mcvo tipo. En el curso de toda 
esta fase· de fonnación" de Ja sociedad autoritaria de nuevo tipo, que, 
comó ·hemos -visto, conlle.va también la "racionalizadón" y la adecuación 
de la universidad, subsiste la posibilidad de acrecentar el potencial cons­
ciente, disponiole para una transformación total de la sociedad y organi­
zarlo a través de la accio.nes y la conciencia· crítica. Naturalmente, una 

· sit1,1ación revolucionaria no podrá producirse a corto plazo si no a conse· 
cuenda de radicales mutaciones de la situación ¡:)o lítica internacional; . sin 
embargo, no es de· excluirse. 15 • 

Víet Nam y los desarrollos en América Latina constituyen el "aspecto 
objetivo" de la "actividad subjeti.va" desarrollada por la minoría cons­
ciehte en una situación como la alemana. "Precisamente por esto la pre­
puesta de Habermas de . una "conservación defensiva" de nuestras posi­
ciones es .en última instancia contrarrevolucionaria, puesto que no .ve que 
debemos y podemos conquistar posiciones a través ·de la "acción ofen­
siva" ... El perfeccionamiento y la prosecución del método de.los centros 
de acción· como formas de centrales descentralizadas para la movilización 
de minorías políticas c-0ntra ias tendencias aútoritarias en la sociedad ·nos 

15 Cfr: a este respecto. la in.trodusción de Gastón Sa:Jvatore y Rudi Duts~ 
en S chaffen wir zwei, drei, viele Vietnam, Kleine Revolutioniire Bibliotek (11, 
Oberbaumpresse Berlín, incluida en los documentos; 
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permitirá la prosecución de las acciones políticas en el interior y el exterior 
de la universidad": Est(l teoría y esta praxis política han hallado una 
confirmación en la lucha librada en Berlín, donde el movimiento ha alcan­
zado un grado dé desarrollo tal qtie puede plantearse como objetivo político 
la conquista de masas obreras ainena_zadas de desocupación a . causa del 
abandono material a que marcha la. ciudad. De unos años a esta parte 
no sólo no se efectiían nuevas inversiones, sino que se sigue francam~rite· 
una política sistemática de desinversión que, no obstante la intansable 
campaña demagógica hecha por los medios de comunicación en masa, 
se refleja e~- un estado de malestar que va diful'ldiéndose entre la pobla­
ción: El SDS berlinés considera concretamente posible, una vez roto 
el aislamiento del movimiento estudiantil y realizada una alianza con las· 
masas obreras objetivamente amenazadas por las opciones politicoeconó­
micas hechas respecto a· Berlín, pero todavía sordas a los razonamientos de 
los estudiantes, "plantear la cuestión del .poder en esa ciudad'.'· 

"El ensanchamiento del campo antiautoritario en Berlín occidental, en 
particular en la Universidad Libre, está indisolüblerriente unido a las 
acciones legales, semilegale;; e ilegales contra las más variadas formas d~ 
opresión, enmascaramiento y manipulación practicadas por las oligarquías 
burocráticas dominantes. ·Las acciones permiten también la determinación 
cada vez más clara de los contenidos de nuestro movimiento político. · 
Nuestra consigna "democracia de. la universidad", . ha sido · una etapa 
intem1edia en nuestro proc~so de aprendizaje político. Una universidad 
<)emocrática en una. sociedad autoritaria, en que las masas son sistemáti­
camente privadas de to<ia posibilidad de erunancipación, es una imposi­
bilidad lógica. Democracia sin actividad autónoma consciente de los hom­
bres es dominio de las oligarquías burocráticas. 
"La mutilación intelectual de las masas se ha elevado extraor-dinariamente; 
ante .las señal.es de Jos dominadores esas mas~s reaccionan con la adapta­
ción y -si es necesario:- con una moral de trabajo reforzada. Las difi­
cultades· estructurales .que comienzan a hacerse sentir en la RF A y en 
~erlín occidental pueden ser superadas por los partidos y las burocracia» 
dom~nantes en el curso de un proceso de "formación" de varios años 
si por nuestra parte no es utilizada esa "posibilidad abierta" a través 
!le una intensificación constante de -Ja acción, para desarrollar la actividad 
autónoma de "minorías" cada vez más amplias, para darles · Ja conciencia 
Y la. voluntad revahicionaria de 'subvertir radicalmente el sistema de 
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instituciones existente, en el cual no tienen ninguna posibilidad de hacerse 
sentir. Este proceso de ensanchamiento del campo antiautoritario no debe 
desembocar en la constitución de un "partido socialista. Debe más bien 
responder a medidas específicas orientadas a poner en acción el siste1~1a 
(leyes de urgencia, desdemocratización de las instituciones y concentra­
ción de la prensa) a través de centros de acción de tipo conciliar, centros 
que guíen la acción, y debe llevar a la constitución dé verdaderos con­
sejos de obreros, empleado.s, escritores, estudiantes superiores y me­
dios, etc., elegidos directamente por hombres politizados y que puedan 
en todo momento ser privados de su mandato por las masas conscientes . 
Esta democracia real, en la cual los hombres pueden intervenir di.recta 
e inmediatamente en su propio des!ino, es la única posibilidad de realiza­
ción de una sociedad en que la dominación .del hombre sobre el hombre 
sea reducida al mínimo todavla necesario o suprimida del todo. El parla­
mento es un momento directo en la dominación de las masas .. manteni<las 
en la inconsciencia y precisamente por esto debe ser rechazado por nosotros 
en cualquier caso. Objetiv·o de la próxima etapa de nuestra batalla polí­
tica es, pues, la creación de consejos, los cuales, como organismos de lucha 
de hombres conscientes, dirigirán el choque con la máquina violenta de .la 
burocracia". 
Las posturas de fondo sostenidas · en este escrito expresan plenamente 
la novedad de las . concepciones del grupo berlinés respecto a las prece­
dentemente dominantes en el SDS, y sori actualmente objeto de una 
áspera discusión interna, .que en la situación actual ve en posiciones de 
fuerza las nuevas elaboraciones que entre tanto han resistido la prueba de 
la praixs. 16 

Se motiva, en fin, concretamente el recurso a la acción dire~ta, esa ten­
tativa de forzar conscientemente la historia en una situación en que loi 
estímulos que operan en quien se rebela, por primera vez no son · dé 
natur~leza material ; en un determinado grado de desarrollo del sistema 

l6 A la pregunta de cómo el grupo berlinés pensaba conquistar la mayo¡-ía 
de la población trabajadora dependiente, si para este fin no sería indispensable un 
partido, Rudi Dutschke ha respondido: "No nos proponemos alcanzar este firi ·a 
través de los partidos. En todo el campo socialista, no en el sentido de países 
del ºEste, sino como lo entendemos nosotros, estamos desarrollando una difícil 
discusión sobre el problema: ¿ fundamos o no fundamos un partido ? Mi posición 
y la de muchos de ~is amigos es que el partido, hoy día," puede ser· solamente una 
reproducción de las dificultades de todo partido. burgués fundado en los inscritos. 
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capitalista la necesidad de libertad y autoafinnación humana parece asumir 
potencialmente, en un nivel infinitamente más racional y no reabsorbible, 
el carácter explosivo que en la fase de ascensión del capitalismo y actual­
mente en las áreas subdesarrolladas fue asumido por el hambre. · "El" 
componente· vohintarista de nuestra acció_n, · atacada por Habermas, se 
funda en el hecho de que, dada la posibilidad histórica de la abolición del 
hambre, la guerra y el dominio superfluo, la· situación actual y específica 
en la RF A y en Berlín Óccidental está cargada de contradicciones en 
todos los ámbitos de la realidad social. Todo movimiento contra .el orden 
existente choca inmediatamente con las barreras del sistema. Se hace 
visible tina forma históricamente nuev~ de espontaneidad. · Organizarla~ 
decirle finalmente con claridad que es posible una vida más ·allá de los 
aparatos deshumanizadores, es la tarea que hasta ahora 110 ha sido afrqn­
tada en términos teóricos y prácticos. Al observador superficial nuestra 
protesta aparece, pues, como fin en sí misma; ese observador no ve las 
aspiraciones profundas, las necesidades, los deseos y los intereses de los 
hombres que tonhn ¡:>arte en las acciones, hombres que no soportan ya uii.a 
vida en el aislamiento y en la soledad y que dirigen su malestar, que asume 
formas cada vez má.s concretas, contra el sistema. · A través de acciones 
provocativas y demostrativas o, mejor, mediante acciones ofensivas con 
posibilidades de retirada, actualizamos las contradicciones, ensanchamos el 
campo antiautoritario, creamos las premisas para una "futura situación 
actualmente revolucionaria". Sigue, en fin, el juido severo; coherente 
con una postura que ha resuelto romper con toda actitud que, apoyándose 
en un falso sentido de la realidad, practica la . repu.ncia. Es un juicio 
t'Obre Habermas, pero generalizable a un gran número de personalidades 
políticas "de izquierda" que no toleran ninguna propuesta "extremista" 
Y que con su pasivo determinismo acaban por ser objetivamente un puntal 
del orden constituido al ·cual, a veces involuntariamente, sirven: "La 
tardía tentativa de Habermas de justificar el concepto objetivamente fatal 

va!e. decir, que en él se deben manifestar necesariamente rasg9s autoritarios y buro­
draticos característicos de todos los aparatos. Esto explica la tentativa actual 
d~f ser vanguardias autonombrados en las diferentes esferas de la sociedad, en las 

1
1 eref!tes !nstituciones. Por tanto, grupos en las fábricas, · en las escuela1!, en 
as ~n1vers1dades, en· las iglesias, etc. De .tal modo surgen grupos que no son 
m!l-mpulados 11or la pretensión monopolizadora· de un partido, sino que son ellos 
~~smos . organizaciones que se organizan autónomamente, que articulan sus propios 
~\~.r~~s;j Del protocolo de la discusión en que han participado Ernst Bloch 

u 1 utschke en Bad Boll; "Der Spiegel", 4 de marzo de 1968, p. 54 .. 
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de fascismo de izquierda", el cual -y esto debía saberlo nuestro maestro­
habría sido utilízado para desacreditar a la izquierda empeñada en la 
praxis, no podemos limitarnos a deplorarlo ó negarlo en términos morales 
abstractos. Debemos más bien concebirlo como' la expresión bástante 
precisa de la situación individual de un compañero profesor que en­
_cuentra la conexión directa con ei trabajo político práctico ·solamente 
en su· función de orador en los congresos y eventos · de esta naturaleza. 
No hay que asombrarse, pues, de que él no esté ·dispuesto a reconocer 
las formas, los contenidos y las consecuencias . de nuestro trabajo político, 
en todos sus aspectos, . tomo "posiciones socialistas;'. La lucha de frac­
ción es una forma legítima de choque político en el interior de ·una orga­
nización. La "difamación objetiva" de personas y tendencias en un con­
greso públic.o mina las bases de una colaboración solidaria". 17 

MARCUSE 

Marcuse se ha encontrado con los estudiantes berlineses en el verano 
de 1967, en la fase más a¡:-uda del choque con las autoridades de la 
ciudad y académicas. El viejo i11telectual salido del partido socialdemócrata 
alemán en 1919, después del asesinato de Karl Liebknecht y Rosa Luxem­
burgo, ha desempeñado en Berlín una función pplítica IllUY positiva y 
en sustancia ha evitado toda acción represiva respecto de la nueva minoría 
de izquierda entrada en escena en Alemania. La vanguardia berlinesa 
había adquirido ya con precedencia, críticamente, gran parte . de. su razo­
namiento teói-ico : su intervención directa ha permitido, pues, una amplí­
sima difusión de su análisis de la sociedad de capitalismo maduro entre 
las masas estudiantiles, y una serie de puntualizaciones de carácter teórico 

u Las agitaciones estudiantiles iniciadas en Italia en el curso de este afio 
académico han constituido un viraje neto respecto a1 pasado; esas agitaciones 
tienden, . en efc!cto, a dejar a 1a espalda el tradicional revindicacionismo y abandonan 
en los. contenidos y los métodos las viejas organizac.iones afiliadas a los partidos 
políticos. Los resultados más. positivos 'de esta P.rimera fase de una lucha que, 
preci.samente porque es indicio de una ruptura con el pasado, debe verse en una 
dimensión histórica y no será' de cierto detenida por los inevitables y temporales 
contragolpes y retiradas con que tropezará en el próximo futuro, se ha11 obtenido 
allí ilonde ella ha visto la intervención creadora de las masas y la preparación 
de una dialéctica teoría-praxis que ha modificado profundamente las conciencias de 
los protagónis.tas. Un proceso de toma de conciencia bastante difundido ha 
tenido lugar, por ejemplo, en Turín. 
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que han puesto en evidencia l_as diferenciaciones y la parcial superación 
de a)gunas de sus posiciones por parte del SDS local. 

Su tesis central había sido sustancialmente admitida en el plano teórico­
pr.áctico por la minoría políticamente comprometida en Berlín : las fuerzas 
materiales e intelectuales necesarias para la realización de Úna sociedad 
libre están dadas, y "el hecho de que ellas no estén empeñadas en este 
fin hay que atribuirlo exclusivamente a la movilización total de la sociedad 
existente contra· su propia posibilidad de liberación". 18 Admitida esta 
conclusión central, ·subsistía, empero, toda una serie de problemas que 
en parte han sido afrontados en la discusión con los estudiantes. En 
Berlín el jui~io que Marcuse ha formulado sobre la clase obrera ha 
sido más · matizado que de ordinario, aunque en este punto P!l-rticular 
se identifica. una de las principales divergencias entre sus hipótesis polí­
ticas y los lineamientos de estrategia esbozados por los estudiantes. Aun 
reconociendo que en los E~tados Unidos la integración de la clase obrera 
está mucho más avam:ada que en los países del capitalismo europeo, 
ha reiterado que. la clase obrera no representa ya la clase que encarna la 
negación de las necesidades. existentes, característica que, en cambio¡ la 
distinguía en los tiempos de Marx. Aun reconociendo que quizá en 
Europa determinadas partes de la clase obrera no han caído todavía 
:víctimas del proceso de integración, ha identificado una vez más las 
.fuerzas negadoras dél orden existente esencialmente en lbs intelectuales 
Y los estudiantes . (puesto que lo que se discutía eran los problemas del 
Occidente . europeo, no ha planteado en el centro de su razonamieñto él 
problema del nuevo subproletaríadb). Su confianza en Ja "nueva iz­
quierda" norteamericana, en un movimiento de oposición uo marxista y 
ni siquiera socialista; privado de una perspectiva política . y· hostil a toda 
teoría, que tiene como portavoces á reconocidos personajes inconsis!entes 

. como Allen Ginsberg, 19 no puede sino suscitar desconfianza en el SDS, 
ttna desconfianza ampliamente convalidada por la. experiencia que la. 
izquierda alemana ha acumuladó en estos últimos año·s. En el fondo, 
a estos consumidores de las migajas del sistetúa, sustancialmente institu­
cionalizados y1 por tanto, tolerados e integ~ados, el -' SDS berlinés ha 

18 Cfr . . Das Ende der Utopie, Herbert Marcuse, \Terlag Maikowski, p. 14. 
19 

· Ibídem, pág. 48. 
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dado ya .una respuesta con su praxis anclada . en la teoría, con la elabora­
ción de sus instrumentos de acción política, que implican, entre otras cosas, 
un rechazo consciente del pacifismo. En una de las discusiones. con 
Marcuse respecto a este último problema -central en la autocompren­
sión pequeño-burguesa cie gran parte de la nueva izquierda a ·que se ha 
referido Marcuse (hippies, etc.) - Rudi Dutschke ha argumentado: 20 

"Un pacifis1no de principio, precisamente respecto al Tercer Muo.do y a 
la lucha de los pueblos del Tercer Mundo, significa una identificación 
con · la . contrarrevolución: hace, en efecto, precisamente lo que quiere 
evitar: toma. posici6n contra las víctimas". 

Una" divergencia teórica ha aparecido. también en lo que respecta a la 
naturaleza de la manipulación de las conciencias, en que el SDS ha 
identificado una interiorización de la violencia que, además, aparecería en 
su forma evidente cuando los m.ecanis1i1os de la manipulación fueran 
despedazados por una minoría de oposición consciente. Como hemos visto, 
ésta es una de las posiciones teóricas básicas de la praxis política del SDS. 
Según Marcuse, las tendencias a la manipulación no son violentas, .Y ha sos­
tenido esta posición con una argumentación más bíen dudosa : ( ¡ sic ! ) nadie 
me obliga a sentarme. d~rante horas · deiante de un televisor, nadie me 
obliga a leer periódicos idiotas. . . Hay viofencia cuando uno · rompe la 
cabeza a otro o amenaza con hacerlo .. No hay violencia en presentarme 
programas televisados que embellezcan de un modo u otro la situación 
existente ... " 21 ¿ Marcutse está seguro de que entre los dos fenómenos 
no subsiste una vinculación directa? P~·ecisamente cuando uno ha com­
prendido la naturaleza de la man_ipulación y decide oponerse a ella con la 
acción, en el momento en .que despedaza su lógica se encuentra expuesto 
al riesgo del estacazo en la cabeza. Cuando el primer instrumento de 
convicción no funciona ya se suele reci.1rrir a~ segundo. 

En . el curso de la discusión, Marcuse ha aportado un ~sclarecimiento 
respecto al problema de la liberación del trabajo que, afirma él, no 
obstante las oscilaciones terminológicas, en sus escritos ha significado 
siempre liberación ' del trabajo enajenado. · En efecto, sostener Ja posibi-

20 Ibídem, pág. 26. 

21 Ibídem, p~g. 37. 
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lidad de la abolición del trabajo significaría negar también lo que Marx 
llama el illtercambio entre el hombre y la naturaleza: 22 

En cierto momento Rudi D.utschke ha criticado también la subsunción 
por P3:rte de Marcuse de sistemas de diverso origen histórico bajo el 
concepto de totalitarismo. Esto acaba, en efecto, por ocultar la dimensión 
histórica peculiar de. los diferentes sistemas; la Revolución de Octubre, 
no obstante la degeneración burocrática ocurrida más tard~ en la Unión 
Soviética,. ha sido un punto de partida esenciai del proceso emancipador 
del mundo, y olvidar esta circunstancia significa hacer el juego al 
adversario. 23 

No obstante estas divergencias, a veces relevantes, sobre algunos de los 
problemas, el diálogo entre Marcuse y • la oposició~ estudiantil se ha 
caracterizado por una sustancial convergencia en los problemas de fondo. 

LA IDENTIFICACION Y LA ACTIVACION DE LAS 
.FUERZAS SOCIALES S•N LAS CUALES EL 
PROCESO REVOLUCION:ARIO ES IMPOSIBLE . 

Ya en el curso de las acciones internas y externas de la . universidad que 
los estudiantes han realizado el ·pasado verano ha sido claro para todos 
que el gran problema a resolver era el de la movilización de estratos 
cada vez más amplios de la población. Lcis primeros éxitos políticos 
de la izquierda se habían obtenido dentro de fa universidad en crisis: 
el SDS berlinés había logrado conquistar una base militante de masa 
refiriendo la contradicción parcial surgida en la. universidad a la contra­
dicción general del sistema. El grado de conciencia política de la~ masas 
estudiantiles había madurado rápidamente e ido más allá del reivindica­
cionismo inicial, y hab~a llegado a ser negativo del sistema en su totalidad. 
La politización se babia hecho posible en el que probablemente era el 
"eslabón más débil" del sistema; esto, empero, no era lo único: estaba 
la grave y cada vez más .precaria situaci'ón socioeconómica de la ex capital 
en que había estallado la crisis de fa universidad, · apenas enmascarada 
por el empleo macizo de los intrumentos de manipulación, en primer 
lugar por la prensa de Spiegel ·; estab~n las escuelas superiores, en que 

-22 Ibídem, pág. 37. 
28 Ibídem, pág. 96. 
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el des-contento databa ya de años, las escuelas profesionales, las situa­
ciones de crisis en varios sectores industriales, la _ cuenca carbonífera 
del Ruhi: en· primer lugar. En fin, estaba la debilidad estructural de 
un sistema que a la larga varía, -surgir contradicciones qµe tenderían 
a envolver amplios estratos de población activa ; la racionalización haría 
·sus víctimas, y entre ellas había de crearse la base de masa de ·una 
oposición cada vez más ámpli~. La intervención consciente de las masas 
debía ini(:'.iarse en los puntos más déb~les del sistema; la "larga marcha" 
de la minoría de izquierda en fa metrópoli, iniciada en el ámbito de la 
universidad, podía Y. debía hallar t~n terreno de acción .en estas situaciones 
parciales, que .se trataba de politizar conduciéndolas hacia el obje.tivo 
estratégico general. 
Después de. la sangrienta tentativa de represión de la policía contra- los 
estudiantes que protestaban contra el Sha, los miembros de las comisiones 
.internas de tres industrias metalúrgicas de la ciudad tomaron públicamente 
posición en favor de los estudiantes, afirmando !ntre otras. cosas: "Protes­
tamos contra el inicio de la : represión en Berlín oeste. · Defenderemos 
nuestra libertad para impedir que . surja un segui1do Reich milenario. 
Impediremos todo ·10 q"ue pudiera conducir a- un segundo caso Ohnesorg. 
La primera vez se ha tratado de un estudiante ; la segunda vez podría 
tratarse de un · obrero y luego del sometimiento de todo un: pueblo". 
En los mismos días .el ejecuÜvo estudiantil (A. St. A.) de la Universidad 
Libre dirigió una llamamiento a · los obreros berlineses informándoles 
sobre la situación real de la ciudad e intentando estimulaºr una toma de . ·. . . 

conciencia de ellos, desmixtificando las . mentiras de la prensa:. "Obreros 
de Berlín,- se neis· quiere engañar. Como sabéis, la economía· berlinesa 
marcha hacia una crisis permaneilte. Miles de puestos de trabajo son 
mantenidos sólo por razones poHticas, para arrojar polvo a los ojos de la 
pobladón berlinesa. Miles . de obreros pueden, pues; ser lanzados a la 
calle de un u{omento a otro. Qué os ocurrirá si os v:éis' obligados, como 
los mineros del Ruhr, a reclamar públicamente puestos de tra;_bajo seguro~? 
La policía procede desde hace mucho tiempo a la· dispersión violenta de 
toda· dem~tración. "Los estudiantes soh · para la polida solamente un 
pez pequeño, un conejito de indias para operaciones de mayor alcance. 
El estudiante Benuo Ohensorg, muerto de disparó .de revólver, ha sido. 
la primera "\IÍCtiina. Contra los obreros se procederá más brtttalmente 
todavía porque son más temidos. Haced una clara advertencia a la 

60 



polida a fin de que dentro ·<le poco en Berlín no sean abatidos también 
los obrero.s".· Estas tentativas bilaterales de· llegar a una acción común 
entre estudiantes; y . ob~etos. en esta primera ocasión h¡m ·muerto al 
nacer por fa. intervención i:esuelta de la burocrasia · 'sindical, encabézada 
por el secretario de la Confederación Sindical Alemana de BerHn, Sickert, 
definido enseguida como "socialfascista'·' por los estudiantes. 
Una declaración publicada por SDS a la terminación ·de 'esta fase de 
conflicto. agudo, que traza el análisis crítico _de la acción de protesta 
desarrollada en esos días, contiene una serie de observaciones que ponen 
en evidencia lo ·que es la orienUición de la nueva izquierda estu~iailtil. 
Se afirma allí explícitamente que la decisiva de los estudiantes ·berlineses 
se ha revela:d~ en el momento . en que se ha llegado al conflic~o co~ la 
burocracia sindical, la cual ha. rechazado . su tentativa de romper el aisla­
miento en que se encontraban y sacar a la h1z· los intereses comunes de 
estudiantes y· obreros. En el documento se oh.serva: "El jefe berlinés 
de la Confederación Sindical ha negado a los e~tudiantes el derecho 
a i~formar a los obreros y empleados, precisamente como si ellos tuvieran 
necesidad de una tutela y como si se temiese que. la población trabajadora 
sea realmente· un potencial aliado de los estudiantes. AJlí donde los sin­
dicatos y los profesores no velan ya por la . democracia, la ocasional ten­
tativa de los estudiantes de conquistar el apoyo de la clase trabajadora se­
embarranca en los inicios y puede ser neutralizada por las . aato1·i9ades". 
Este análisis pesimista no es una . declaración de renuncia, sino muy otra 
cosa. En la parte conclusiva del documento está · contenida .una conside­
ración metodológica que representa la: .potencial superación de las dificul" 
ta des halladas en 'esa primera ocasión: ''La . oposición estudiantil debe 
~ometer todo momento de las· contradicciones políticas . y soci.ales a la 
fuerza global de su crítica; debe contribuir a explicar a .las · vfctimas 
de la represión la situación e~ que están y de tal m~o contribuir a la 
liberación de la <!onciencia. La brutalidad de los dominadores y el· curso 
ele la acción de protesta· revelan que s6io el esclarecin1iento cientííicamente 
documentado y acciones políticas sistemáticas, concebidas pata un largo 
período, pueden _cr.ear · la fuerza ·que al fin podría superar relaciones 
de poder y propiedad antidemocráticas e inhuníanas". 
Este razonamiento tiene sti éontinuación en el instrunumto polUico qi.te 
es la universidad ctítica constituida unos m~ses más . tarde, inserta en 
una dialéctica real que la sustrae al peligro de llegar a ser centro de 
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elaboración de una "contracultura" privada de incidencia real y comple­
tamente estéril en su negatividad 

0

i1~detenninada. La función y el desa­
rrollo de esta ntieva ·forma de la universidad dependen, pues, . de los 
resultados <ie la lucha, ' de la medida en que rija la estra~egia ofensiva 
de los estudiantes. La universidad crítica es una universidad de . transi­
ción. Si los estudiantes permanecen en cuarentena dentro· del campus, si 
encuentran aliados entre los estratos socialmente . importantes de la pobla­
ción, el senado académico logrará imponerse y estrangular el movimiento 
estudiantil. -El aparato estatal de esta ciudad, que en su omnipotencia es 
al mismo tiempo impotente e histérico, no podrá dirigir ya su viole,ncia 
constrictiva exclusivamente contra el "enemigo interno", los estudiantes, si 
es agredido a la vez en varios planos. : Este postulado, . en un primer 
tierripo puramente fornía~ debe ser puesto en conexión con el de.sarrollo 
político, económico y social de nuestra ciudad. Los estildiantes 11.0 deben 
"dirigirse directai11ent17 al pueblo" como los narodniki, * buscando la 
comprensión de· todo y cada uno. La crisis de esta ciudad es evidente, 
pero la evidencia no contribuye todavía a hacer que los interesados 
tengan conciencia de su situación. Precisamente en el análisis de las 
contradieciones de nuestra sociedad, al sacarlas a la luz, la universidad 
crítica asume su nueva fÚnción, su diferente estn~ctura organizativa'. 

De universidad crítica se transforma en contrauniversidad en la túedida 
en que su trabajo y los resultados a que lleva pueden ser directatúente 
utilizados como instrumentos de. lucha social. · La universidad . crítis:a 
debe lograr articular teóricamente la resistencia. que germina entre las 
masas trabajadoras de esta ciudad y de tal modo empujarla hacia ade­
lante prácticamente. Si logra obtener este rcst1ltado puede mófarse de 
aquellos que insisten en la libertad de enseñanza mientras, aceptando la 
división del trabajo;, satisfacen las exigencias de la sociedad . en que están 
insertos". 24 

Además de esta problemática puramente berlinesa, el movimiento ha 
afrontado también la nacional. En la República Federal se ha registrado 
una verdadera reacción. en cadena que ha movilizado políticamente a un 
gran número de personas, ante todo universitarios y estudiantés medios. 

* Narodniki: populistas rusos de fines del siglo pasado. 

24 Kritische Univcrsitat, Programm und Verzeichnis, pp. 40-41. 
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pero·también masas de muchachos que frecuentan escuelas profesionales 
y están activos ya en la producción Y. en ciertos casos, por ejempio, en 
Bremen, grupos consistentes de jóvenes obreros. La teoría y la praxis 
de la: acción directa practicadas en Berlín, los resultados que han permitido 
obtener; han sido la chispa que ha provocado la extensión casi espontánea 
del · ihovimiento en casi todos los gran~es centros, confirmando que las 
condiciones objetivas son efectivamente favorables y que una rápida sensi­
biliiadón de las masas juveniles es posible a corto plazo. Los pretextos 
de la revuelta contra el orden constituido han sido múltiples: ha habido 
acci0nes internas en las universidades tendentes a la negación del siste1Úa 
académico vigente, grandes manifestaciones contra el imperialismo ilorte­
amei·iéano y hasta verdaderas batallas de calle, libradas por estudiantes 
medios y jóvenes obreros juntos, contra el aumento de ·1as tarifas tranvia­
i·ias, tina medida que de ordinario era aceptada pasivamente. La posibilidad 
de rebelarse con éxito ha dado salida a la insatisfacción reprimida y la 
rebelión ha asumido inmediatamente contenidos políticos oposicionistas. 
La extensión tápida del movimiento ha sorprendido a los mismos dirigen­
tes del SDS berlinés. "El · SDS viene de una situación de total aÍslamiento 
y tiene todavía rasgos sectarios de que deberemos· desembarazarnos en el 
próximo futuro. . . El movimiento ha estallado . inesperadamente. Digá­
moslo claramente : no esperábamos poder convertirnos en la vanguardia de 
un movimiento de masas. Y todo ha ocurrido· muy pronto, después del 
2 de junio, y no hemos encontrado todavía respuestas organizativas, 
ni siquiera las respuestas personales, las respuestas teóricas a este movi­
miento de masas, y en esto consisten las dificultades de esta fase de tran-
sición'1.25 · 

Otra situación conflictiva aguda es actualmente objeto de discusión en 
el SDS: e~ problema de los despidos en masa conexos al cierre de las 
minas del Ruhr. Sobre este problema los ~nimos en el interior del SDS 

25 "Der Spiegel", 4 de marzo de 1968, p. 54. Inmediatamente después, Dutschke 
~a a.frontado también de modo problemático la cuestión de la relación que la nueva 
izqu¡e.rda quiere establecer con las instituciones: "Una doble estrategia es indis­
pensable. No tenemos, empero, todavla ideas claras sobre cómo se édnfigurará 
'!1 los.d~talles. He hablado de larga marcha a través de las instituciones, e institw­
cid~e~ significa también partidos, parlamento, etc.: pero esto significa que el núcleo . 
~ ic ' extraparlamentario, es conservado como momento de contrasociedad, como 
u~mento d~ !-llleva socieda.d, >: ut~liza en _términos subver~ivos las co1~tradicciones 

fus a.se, mani,f1estan en las mst1tuc1ones· existentes con el fm de destrmr y corroer 
Paratas'. 
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están.divididos, hasta el pu11to ,de que subsiste la amenaza <le una escisión 
del movimiento. Una parte de los cuadros nacionales de la· organización 
estudiantil ve en la crisis que sacude .actualmente al Ruhr una p9sibilidad 
<le realizar el viejo sueño de un cartel de las oposiciones. Aquí podría 
nacer y enfrentar su primera prueba en forma <le cartel electoral de izquie1:­
da, capaz de recoger los resultados del descontento difundido en la zona, 
del cual se aprovecha hoy, entre otros, la !!X trema derecha ( NPD), pre­
sentándose con discursos demagógicos ·y obreristas. El grupo de Berlín 
y un gran número ele cuadros que operan en la ~FA consideran equivo­
. cada esta per$pectiva, la cual conllevaría ·bien la creación de algo que se 
asemejaría a un partido o bien la aceptación de la_ lógica parlamentaria. 
Y sobre estos problemas el grupo berlinés tiene una posición precisa 
que difícilmente estará sujeta a alteraciones sustanciales en el .próximo 
f1,1turo, no obstante mm mayor elasticidad <le las posturas actuales. En 
términos generales, Dutséhke la ·ha formulado así : "Los partidos pueden 
hoy ser solamente utilizados como instrumentos del ejecutivo. ¿Cuál es la 
situación de la democracia interna en los grandes partidos alemanes? 
¿Dónde está en ellos la autonomía de los . inscritos? ¿En qué se expresa ? 
¿ Qué .. ocurre en los congresos de los partidos? Esos congresos correspon­
den a los del PUCS ·en los años treinta: ningún impulso autónomo desde 
abajo, s~lamente manipuTaci6n clesqe arriba; dirigentes qt1e ·no tienen nin­
gún diálogo con la base; élite dirigente autó1io111a que ni siquiera quiere 
ya que tenga lugar una discusón: en efecto, plantear en términos práctico'­
críticos lbs probleri1as significaría el fin de las instituciones burocráticas. 
Y esto se qüiere . evitar a toda costa. Los partidos no son hoy más que 
trampolines para los que buscan hacer carrera. Pienso que los partidos 
no representan ya los deseos, intereses y exigencias de muchos hombres. 
La nuestra es una democracia de intereses. Una multiplicidad de grupos 
de interés se encuentra en la bolsa política. (el parlamento) y en el reco­
nocimiento de la situación existente libra solamente una batalla aparente· 
por la cuota ele producto social bruto que corresponde a cada uno". 

Presentarse con progi·amas electorales ante los mineros destinados a corto· 
o a medio plazo a la desocupación, a una desocupadón en masa, difícil­
mente reabsorbiblc dado el carácter de las masas obreras "liberadas", 
significa sustancialmente engañarles, puesto que dentro de este sistema 
su probléma sustancial es insoluble como el ele los estudiantes. A estas 
masas, en cambio, se trata de darles .indicaciones de lucha no parla111en-
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taria ; según los berlineses esas indicaciones deben ir acompañadas de una. 
intervención directa de numerosos estudíantes que colaboren c:on los mine­
ros haciéndoles superar el razonamiento sindical y parlamentario que actual7 . 

mente es el único que se les propone. · Se trata tan:ibiéll de indicarles una 
perspectiva que, evitando· caer en la estéril abstracción, les permita resolver 
los problemas de supervivencia inmediata y al mismo tiempo se inserte 
en un movimiento de oposición total, políticamente no reabsorbible 611 los 
esquemas socialdemocráticos. También entre ellos se trata de hacer surgir 
grupos políticamente ·comprometidos "que no sean manipulados por . la 
pretensión monopolizado.ra de .un partido, sino que sean ellos mismos 
organizaciones autónomas capaces de articular sus propios intereses". 

Se recuerda, e~1 fin, ---,y a ello se · ha hecho alusión ya en la nota 13\L­
que cu Berlín, actualmente, algunos sectores dei . SDS están activamente 
cmpefiados; contra los vértices de la btJrocracia sindical y en colaboración 
con · comisiones internas Y. militantes obreros de, . base, en la superación 
de la actual separadón represiva entre estudiantes y obreros con miras 
a acciones polfticas comunes. Esto · conlleva también, obviamente, un es­
fuerzo, actualmente en curso, en el plano teórico-práctico, de llegar a una 
redefinición del concepto de clase adecuada· a la realidad de las metrópolis 
actuales. En .la perspectiva política de la izquierda revolucionaria alemana 
Marcuse representa ya una etapa superada. 

Quaderni piacentini No. 34. 





Las contradicciones del 
capitalis1no tardío, los 
estudiantes antiautorita­
rios y su relación con el 
Tercer Mundo Rudí Dutscbke 

. ?_remisa:. Si queremos comprender a fondo la realidad 
histórico-social del 'presente, no podemos ni debemos 
pasar por alto los resultados que la teoría revolucio­
naria ha logrado hasta ahora. Es decir : interpretación 
crítica y difusión de la teoría ·de Marx y de sus- ulte­
riores desarrollos en los diversos períodos posteriores 
a su génesis. Somos contrarios a cualquier dogmatiza­
ción del marxismo, ya que é~e es una ciencia_ creativa 
que debe confrontarse, sobre la base ·del método críti­
co de la dialéctica, con las nuevas realidades y extraer 
de ellas las categorías para la comprensión del presente 
concreto que tiene ante sí en cada caso. 

I.a creac10n de nuevas necesida-des, que deja atrás la satisfacción inme­
diata de las necesidades por medio de la "producción espontánea de la 
naturaleza'', obliga a los hombres a introducir un modo de producción 
industrial basado en la división del trabajo. Junto con la división del 
trabajo surgen la propiedad privada y la lucha entre las clases, la con­
tradicción entre los intereses de las claseS: y el interés social de todos 
~os individuos. La historia de la sociedad humana como sociedad clasista 
c?n_!i~?za con la organización de la vida material sobre la base de la · 
division del trabajo. La separación entre las- "condiciones de la produc-
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ción" y · los productores inmediatos constituye la contradicción funda­
mental entre capital y trabajo asalariado, contradicción que adquiere formas 
particulares en cada fase histórica específica. La relación capitaiista 
propia de la sociedad burguesa, que agudiza al máximo la. enajenación 
del hombre con respecto a los productos que él • mismo ha elaborado 
-enajenación generada poi: la división del trabajo- crea la relación de 
clase entre la .burguesía y el proletariado. 
La contradicción típica de toda producción: capitalista. consiste en el hecho 
de que, por un ladC?, el modC? de producción tien,e carácter social, o sea, 
incluye a l_os productores en un contexto de división del trabajo prácti· 
camente difundido' en todo el mundo y que es el único que le permite 
ci desarrollo y el despliegue· de las fuerzas productivas de la riqueza 
social; mientras que por el otro, domina el modo de apropiación. privada, 
el trabajo se le presenta al · productor como trabajo priv.ado. y éste no 
se ·reconoce en él y queda excluido de la plenitud de la riqueza social. 
La lucha c;ntre productores y clase capitalista caracteriza todo el período 
de formación de la sociedad capitalista-burguesa.. El . carnbio de las. 
formas de clase se explica por el° desarrollo. histórico del trabajo. En 
la sociedad capitalista-burguesa ya no. predomina un determipado trabajo, 
sino el trabajo abstracto-general. La capacidad humana de trábajo se 
convierte en la mercancía fuerza-de-trabajo para el trabajador asaláriado 
doblemente libre: libre de los medios de producción y libre de vender 
su capacidad particular,_ que· es la de producir. riqueza social. En la 
sociedad productora de ~ercancías, el trabajo htmlllp9, que en su origen 
era. uria capacidad específica característica del hombre relacionada con 
la satisfacción inmediata de sus necesidades, se transfonua en trabajo 
social y pr,oductor de mercancías. El producto del trabajo individual­
social se convierte en mercancía, y el trabajo humano vivo y ~reador 
de riquezas ya no cuenta sino como tiempo de trabajo que ·se puede 
explotar. "El tiempo lo es· todo, el hombre no. es nada" (Marx). Los 
contactos sociales e11tre los diversos productores cesan, éstos se convier· 
ten en los portadores impersonales del producto de su trabajo. Las rela· 
dones humanas que constituyen fa base del trabajo social, que producen 
estas mercancías . ~ través del trabajo dividido, se transforman en rela­
ciones entre cosas y entre mercancías .. Con i.tna. imagen extraída -de la 
"región nebulosa del mundo religioso", Marx define esta apariencia, 
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que tiene un fundamento in re, como carácter de fetichismo del mundo 
de las · mercancías. 

Esto es : en el mundo de las m~rcancías, los productos de la mano del 
hombre se presentan, al igual que los productos del espíritu en el mun~o 
religioso, como figuras independientes, dotadas de vida ·propia, relacio­
nadas entre sí y relacionadas coi:i los hombres. 

El desarrollo de la sociedad productora de mercancías se identifica con 
un tipo de relaciones humanas cada vez más impersonales. En el proceso 
de la producción y de la concentración del capital, los iiÍdividuos con­
cretos se convierten en máscaras de caracteres económicos, personifica­
ciones de relaciones económicas. La fuerza del capital aumenta cada vez 
más y el capitalista, la personificación de las condiciones sociales de lfl 
prnducción, se vuelve cada vez más fuerte en comparación con el pro­
ductor inmediato, llega a ·ser una fuerza enajenada que se ha hecho 
autónoma y se contrapone a la soci.edad en su conjitnto como dominio 
de la "materia muerta" ·en manos· de la clase capitalista : "· ... el mui1do 
encantado, invertido y puesto de cabeza en que M onsieur le Capital y 
Mizdame la Terre aparecen como personajes sociales, a la par que · llevati 
a cabo stts brujerías directamente, como simples cosas materiales''.1 La 
reificación del hombre se ve completada por la falsedad de su· conciencia. 
Ei rasgo característico de la sociedad capitalista más importante para un 
análisis que considere esta realidad desde el punto de vista de su sus­
ceptibilidad a ser transformada revolucionariamente es el hecho de que 
.los hombres no están en condiciones . de reconocer en medida suficiente 
la ~ealidad social en fa sociedad capitalista. En lugar de las relaciones 
económicas reales, como conjunto. de relaciones humanas, ·es únicamente 
su aparienc-ia reificada la que se refleja en- la conciencia de los .prodttc­
tores. Las diversas metamorfosis del capital . en la produccción y en 
la circulación hacen cada vez más compieta esta mistificación de la 
realidad histórico-social, realizada sobre la conciencia. En su forma de 
dinero, finalmente, ya no queda nada de la forma originaria del capital, 
la mistificación de la relación capitalista se ha hecho total, pero ya se 
preanuncia el tránsito hacia una nueva forma de producción : -s·

1
. CARLOS MARX: El Capital, ed. Venceremos, La Habana, t. III, sec . 

. eptnna, cap. XLVIII, pág. 836. 
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"Si el sistema del crédito aparece como la palanca principal de la super­
producción y d~ exceso de. especulación en el comercio, cllo se · debe pura 
y simplemente a que el proceso de reproducción, que 'es por su propia 
naturaleza un proceso elástico, se ve forzado aquí hasta el máximo, y 
se ve forzado porque una gran parte del c¡ipital social es invertido por 
quienes no son sus propietarios; los cuales lo .manejan, naturalmente, 
con inayor desembarazo que los propietarios, ya que éstos, cuando actúan 
personalmente, tantean de un modo meticuloso los límites y las posibili­
da<les de su capital privado. No hace más que destacarse así el hecho 
de que la valorización del capital basada eh el ca~ácter antagónico de la 
producción capitalista sólo consiente hasta ·cierto punto su libre y .efectivo 

· desarrollo, pues en realidad constituye una traba y un límite inmal)entes 
de la producción, que el sistema de. crédito se encarga de romper cons­
tanteme~te. . Por consiguiente, . el crédito acelera el desarrollo material 
de las fuerzas productivas y la instauración del mercado mundial, bases 
de la nueva forma de produceión, que es . misión histórica del régimen 
de producción capitalista 1mplantar hasta un cierto n1vel. El crédito 
acelera· al mismo tiempo las explosiones violentas de esta contradicción, 
que son las crisis, y con ellas. los elementos para la disolución del régim~n 
de producción vigente"~ 2 En. cuanto al período de transformación: "Fi­
mUmente, no cabe la menor duda de que ei sistema de crédito acti.1a1:á 
como un poderoso resorte . en la época, de transición. del. régimen capita­
lista de producción al régimen de producción del trabajo asociado, ·pero 
solamente como un elemento en relación con otras gré!-ndes conmoGiones 
orgánicas del mismo régimen de producción. En cambio, las ilusiones 
que algi.,mos se hac~n acerca .del poder milagroso del sistema c).e crédito 
y del s,istema .bancario en ii,n sentido socialista nacen de la ignorancia 
total· de lo que es el régimen capitalista de producción y el régimen de 
crédito como una de sus. formas~ Tan pronto como los medios de pro­
ducción dejen de convertirse en capital (lo ·que implica también Já abo­
lición de la propiedad privada sobre el suelo), el crédito como tal no 
tendrá ya ningún sentido, .. ;"3 

2 CARLOS MARX: ob. cit., t. III, sec. quinta, cap. XXVII, pág. 461. 

3 CARLOS MARX: ob. cit., t. III, sec quinta, cap. XXVI, pág. 620 
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Ahora bien, la ·burguesía ha desempeñado en la historia de la sociedad 
humana un :·papel revolucioJ?.ario" (Marx} durante un largo período, 
el período de la ''necesidad transitoria" ·del capitalismo; ha acumulado 
capital; ha destruido las relaciones precapitalistas de producción propi:¡.s 
del feudalismo, ha creado las condiciones para un desarrollo superior de 
las fuerzas ·productivas. "El descubrimiento de América, la circunnave­
gación de Africa, abrieron nuevos horizontes a Iá naciente burguesía as­
censional. · El mercado de las Indias Orientales y de China, la coloniza­
ción de América, el intercambio con -las colonias, el incremento de los 
medios de ·cambio y de las mercancías. en general, impriinieron al comer­
cio, a la navegación, a la industria, un empuje jamás conocido, acele­
rando con ello el desarrollo del elemento revolucionario en el . seno de 
la sociedad feudal en descomposición".4 Las ,nuevas necesidades que iban 
surgiendo sólo podían satisfacerse por medio de nuevos medios de pro­
ducción. La manufactura y -sobre el fundamento de ·un mercado no 
saturado- muy pronto también la "gran industria" profundizaron ·ta 
división del trabajo, acrecentaron la productividad del. trabajo y la fuerza 
y el dominio del capital. 
Las clases preeapitalistas se distinguían precisamente por el hecho de que 
veían en el mantenimiento dé su modo tradicional de produccjón . su 
primera necesidad de vida. No es lo mismo. para la burguesía. Esta tiene 
que subvertir ininterrumpidamente las relaciones de producción y las 
fuerzas productivas, encarna la GOntradicción: entre la tendencia, inma­
nente al capitalismo, a desarrollar sin _ me~ida las fuerzas · productivas 
-por medio de la competencia en el mercad<>-- y los límítes permanentes 
del desarrollo que resultan del objetivo limitado de la inversión del capital. 
La lucha entre estas dos tendencias contrapuestas determina el destino 
histórico del capitalismo. 
La necesidad de nuevos mercados "espolea a la burguesía de una ptillta 
a _otra def planeta. En todas partes tiene que anidar, en todas. partes 
aveeindarse, en todas pa~tes entabla relaciones".5 De este· modo, ella 
se ,crea el mercado mundial que hace depe1ider a las naciones unas de 
otras. "Con el rápido perfeccionamiento de todos los instrumentos <le 

-." MARX-EN.GELS: Manifiesto Comunista, Ed. Sociales, La Habana, 
r.ag. 17 y 18 . 

~· ibid., pág. 21 
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producción, con la:s facilidades sin fin alcanzadas ·en las comunicaciones, 
lleva la civilización · hasta las naciones más bárbaras. Obliga a todas 
las naciones a abrazar ·el sistema de producs:ión de la burguesía o pere­
cer .... En una palabra, .crea un mundo a su imagen y semejanza".6 

Luego, "la burguesía, al explotar el mercado mundiál, da a la producción 
y al consumo de todos los países un sello cosmopolita. Entre ·los lamentos 
de. los reaccionarios, quita a la industria su base nacional. Las viejísimas 
industrias nacionales se han venido a tierra diariamente y son arrolladas 
por otras nuevas, cuya instauració_n es cuestión vital p;ua todas las nacio­
nes civilizadas, por indl:lstrias que ya no transforman, como antes, las 
materias primas del país, sino en todas las partes del mundo". Aquí 
Marx subestima más o men~s la formación de la totalidad ·concreta del 
mercado mundial capitalista, la capitaliza...ción mundial. Pero, en los tiem­
pos de Marx, verdaderametite no ·había por qué hablar de ello. Porque 
la capitalización de Ja soéiedad, del mundo, es también un proceso histó­
rico. Es decir, si queremos reconocer ta totalidad· histórica de la realidad 
social, 'tenemos que examinar la relación· entre la sociedad capitalista y 
la sociedad no capitalista. y el proceso de capitalización. Este punto <le 
vista, fund~menta[ para el ulterior desarrollo de la teoría de Marx, foe 
discutido por Rosa Luxemburgo, sobte todo en su libro La Acmnula­
ción del Capital.* Marx había previsto precisamente para India y 
China. una industrialización y, por consiguiente, una rápida transforma­
ción capitalista de esos países por parte del capitalismo inglés. Es cierto 
que el capital destruyó dementas importantes del antiguo modo de pro­
ducción, pero sin introducir realmente el modo nuevo, el capitalista. Más 
bien se fue creando, ya desde entonces, una división internacional y 
represiva del trabajo, que Marx comentó: "En cuanto . a la. clase obrera, 
está t~davía por . vevsi sÚ situación ha mejorado. . . ¿O tal vez, hablando 
de mejoría, los economistas querían referirse a esos millones ·de obreros 
que tuvieron que perecer en las Indias Orientales para procura1' al n~illó1! 
y medio de obreros ocupados en Inglaterra en esa misma rama de indus­
tria tres años de prosperidad de cada diez ?".7 Aquí ya queda esbozado 

6 ibid., pág. 22 

ROSA LUXEMBURGO: La Acumulació11 del capital, de próxima puhlicaciún 
por el Instituto del Libro, La Habana. 
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aquel mecat}ismo <le explotación que seguma funcionando, en escála 
más amplia, en el ''imperialismo clásico", desde el final del siglo en ade­
lante. Se vio claramente que et modo de producción capitalista n.o repre­
senta una mercancía para la exportación que esté disponible en . cualquier 
momento. La teoría del imperialismo expresó esta verdad histórica. 
¿Qué había ocurrido? La concentración de la producción y la creciente 
acumulación del capital, que se impuso en la dialéctica de competencia 
y 1nonopolio1 llevó a la formación de grupos monopolistas que aceleraron 
sustancialmente la expansiórt colonial. Para frenar la caída de la cuota 
de beneficio -según R. Hilferding-, el capital industrial y el capital . . 
bancario se fundieron en el capital financiero, para realizar, bajo la 
guía de los bancos, una exportación planificada de capital a los países 
no capitalistas o poco· capitalizados. El fundamento materialista del au­
mento de la·' exportación de mercancías, y sobre todo de la exportación 
de capital, son los beneficios-extras . obtertidos . en las colonias y en el 
''comercio exterior", y la superproducci~n en los países industrializados, 
donde las merc~ncías y el capital buscaban en vano posibilidades favora­
bles de inversión y venta.· La violencia militar coactiva del Estado se 
puso al servicio de las necesidades económicas- La fase proteccionista 
<lel imperialismo, que sucedió a la fase del libre comercio, estaba carac­
terizad3: por el hecho de que la ampliación del sector económico se había 
convertido en una necesidad absoluta para todos los países desarrollados. 
Los sectores económicos menores se hacían tributarios <je los mayores. 
La guerra económica entre Estados estaba declarada indefinidamente, 
Y esto había de conducir inevitablemente- al choque militar. La creación 
de una gigantesca industria de ·l!rmamentos debe verse en este contexto. 
Además, en el modo de producción _capitalista el nivel de vic;la del pueblo 
queda siempre· por .debajo de las posibilidades técnicas de a~recentamien­
to de la producción. El desarrollo de la industria civil halla sus límites 
en· el consumo insuficiente de las masas. El capital crece mucho más 
rápidamente que sus posibilidades de inversión. El :fondo de acumula­
ción del capital, enormemente engrosado, debe buscar esf etas de activi­
dad que sean totalmente independientes de la capacidad de consumo del 
pueblo; la industria bélica es una de ellas. La primera guerra mundial 

---------
• 
7 

CARLOS MARX: Miseria de la Filasofía; Editora Política, La Habaua, pags, 97 y 98 . 
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fue el intento por parte del imperialismo alemán de volver a poner sobre 
el tapete, con medios militares, la subdivisión del mundo, ya concluida, 
en determinadas esferas de dominación y de influjo. En estas condicio­
nes, la reivindicación de los radicales de izquierda, de Lenin a Rosa · 
Luxen1burgo, fue la transformación de la guerra imperialista en guerra 
civil. Pero sólo las masas rusas lograron liberarse, echar las bases de 
un ordenamiento social de tipo socialista. · 
Con la guerra de .1914-1918 termina la época de la "necesidad transito­
ria" del capitalismo, y se inicia la época de su decadencia y de la posi­
bilidad . de la revolución. 
La teoría de Marx acerca de la revolución pareció hallar su comproba­
ción .histórica : 
"Resumiendo, obtenemos de la concepción de la historia que dejamos 
expuesta los siguientes resultados: 1) En el desarrollo de las fuerzas 
productivas y medios de intercambio que, bajo las rel.aciones existentes, 
sólo pueden ser fuente de males, que no son ya tales fuerzas ele 
producción, sino más bien fuerzas de destrucción (maquinaria y dinero) ; 
y, lo que se halla íntimamente relacionado con ello, surge una clase 
condenada a soportar todos los ínconvenientes de la sociedad sin gozar 
de sus ventajas, que se ve expulsada de la sociedad y obligada a colocarse 
en la más resuelta contraposición a todas las demás clases;. una clase que 
forma la mayoría de todos los miembros de la sociedad y de la que nace 
la conciencia de que es necesaria una revolución radical, la conciencia 
comunista, conciencia que, naturalmente, puede llegar a formarse también 
entre las ·otras clases, al contemplar la posición en que se halla colocada 
ésta; 2) que las condiciones en que pueden emplearse determinadas 
fuerzas de producción son las condiciones de la dominación de una 
determinada clase ele la sociedad, cuyo poder social, emanado de su riqueza, 
encuentra su expresión idealista-práctica en la forma de Estado impe­
rante en cada caso, razón por la cual toda lucha revolucionaria va nece­
sariamente dirigida contra una clase, la que hasta ahora domina ; 3) que 
todas las anteriores revoluciónes dejaron intacto el modo de actividad y 
sólo trataban de lograr una distribución de esta actividad, una nueva 
distribución del trabajo de otras personas, al paso que la revolución 
comunista va dirigida contra ·ei modo anterior de actividad, elimina el 
trabajo y suprime la dominación de las clases al acaba~ con las élases 
mismas, ya que esta revolución es llevada a cabo por ta· clase a la que la 
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sociedad no considera como tal, no reconoce como clase y que expresa 
ya de por sí la disolución . de todas las clases, nacionalidades, etc., dentro 
de . la actual sociedad; 4) que, tanto pa1a engendrar en masa esta con­
ciencia comunista como para llevar adelante la cosa misma, es necesaria 
una transformación en masa de los hombres, que sólo podrá conseguirse 
mediante uti movimiento práctico, mediante una revolución; y que, por 
consiguiente, la revolución no sólo es necesaria porque la clase dominante 
no. puede ser derrocada de otro modo, sino también porque únicamente 
por medio de una revolución logrará la clase que derriba salir del cieno 
en que se hunde y volverse capaz de fundar la sociedad sobre nuevas 
bases". 8 

La primera guerra mundial había transformado todo el mundo capitalista 
-que en aquella época no constituía todavía un contexto de ínter-depen­
dencias de extensión v.erdaderamente mundial- en una única fábrica 
para la producción de armas, municiones, abastecimiento de víveres para 
los ejércitos de los Estados capitalistas en guerra . . La creación de 
medios de destrucción en masa por parte del propio modo capitalista de 
producción, que para Marx es · el criterio de la objetiva "madurez de 
la revolución'', estaba vinculada sin embargo sólo de manera muy condi­
cionada a la creaci6n, ' en la clase explotada, _de una. conciencia de la 
necesidad y posibilidad de una revolución "total" contra las relaciones de 
producción capitalistas que inhiben el desarrollo humano. Para com­
prender @sta aparente contradicción, es necesario interrogarse una vez más 
acerca de las implicaciones del concepto de clase según Marx. La 
realidad social que se halla en el centro de las investigaciones económicas 
Y materiales del proceso productivo .desarrolladas por Marx son los 
hombres, rio con~o individuos en sí, .sino como clases. En economía · no 
se trata de cosas sino de relaciones humanas. Pero, puesto que estas 
relaciones están ligadas a cosas y estas cosas son producidas por los 
productores -excluidos de la propiedad y del control de los medios de 
producción~ de forma enajenada, las relaciones humanas se presentan 
a~te la conciencia de los . productores y de los capitalistas como domina­
-cion de las cosas sobre los hombres. Detrás de estas "relaciones de 
producción reificadas" están las relaciones humanas en su fonna de rela-
-_,.___ 

19~ M;\RX-ENGELS: La Ideología Alemana, Ed. ~evolucionaría, La Habana 
, pags·. 77 y 78. 
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dones de clase. Pero, ¿qué cosa hace que la clase sea clase, según Mai;x? 
En el Diftciocho Britmario de Luis Bonaparte,' la respuesta es la siguiente-: 
"En la medie.la en que millones de familias viven bajo condiciones econó­
micas de existencia que las distinguen, por su modo de vivir, sus intereses 
y su cultura, de otras clases y las oponen a éstas -de un modo -hostil, 
aquellas forman ·una clase. Por cuanto existe entre los -campesinos 
parcelarios una articulación puramente local y la identidad de intereses 
no engendra eritre ellos ninguna comunidad, ninguna tmión nacional y 
ninguna_ organización política:, no forman m1a dase".9 ,Y en la Miseria 
de la filosofía: "Las condiciones económicas transformaron primero a la 
masa de la población del país en trabajadores. La · dominación del capital 
ha creado a . esta masa una situación común, intereses comunes. Así 
pues, esta masa es ya una clase con respecto ál capital, pero aún no es 
una clasé para sí. En la lucha [ ... ] esta masa se une, se constituye 
como clase para sí. Los intereses que defiende se convierten en intereses 
de clase. Pero la lucha de clase contra clase es una lucha política".10 

Para que la realidad de clase sea completa, no es suficiente que los 
individuos que componen esa clase tengan intereses económicos comunes. 
En este caso, la clase está determinada sólo económicamente, sólo subjé­
tivamente por su posición· en el proceso productivo. Una realidad que 
tenga históricamente" importancia sólo se alcanza cuando los nombres 
llegan a la conciencia de su clase, a la conciencia ele clase. En _tanto que 
teoría revolucionaria contra todas las condiciones en las cuales el hombre 
queda abandonado, solo y explotado, el marxismo ·inantiene su vigencia 
~ la pierde junto con una justa concepción ele. ·la conciencia de clase. 
1:-a hi~ha de clase convierte en subjetiva, política y crítico-práctica esta 
realidad objetiva-, económica y científica de la clase. El concepto de clase 
no debe entenderse, pues, en sentido estático, como algo _dado de eter­
nidad, sino · únicamente en sentido dinámico, cómo realidad histórica que 
sólo cobra forma , en la htcha. ·La transformación de las masas asalaria­
das en clase -revolucionaria es la meta .'.V la tendencia 'del proceso revolu­
cionario, no su punto de partida. El punto de partida de las reflexiones 

9 MARX-ENGELS: Obras. escogidas, Editora Política, La Habana 1963, 
pág. 341. 

1 0 CARLOS MARX: Miseria de la filosofía, ed. cit., pág. 17.l. 
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tácticas para la lucha de clase sigue siendo la situación económico-cien­
tífica de la clase de los, proletarios. Toda praxis verdaderamente revo­
lucionaria reduce la diferencia entre el estado económico-pasivo y la 
acción revolucionario-activa, la .conciencia de clase crítico-práctica. El 
carácter · de coerción . natural y ciega de las reglas económieás, que les 
confiere uiia ·apariencia · de "leyes nattirale~" metahistóricas, resulta 
quebrado por la: actividad concierite de la conciencia de clase crítico-prác­
tica. ·La Jucha·.de clase tiénde a abolir ·el dualism9 histórico de teoría 
y praxis. No podemos contraponer la teoría a la acción práctica, _ya que 
aquélla "se convierte en fuerza material a partir del momento en que 
está en condiciones de mover a las masas" (MARX: Critica de la filo­
sofía del derecho de Hegel). Es ésta la función prácticamente eficaz 
<le la conciencia en la historia, incluyendo la falsa conciencia, como se 
vería más tarde. 
Esto se expresa, en el lenguaje de la gnoseología, de esta forma: el cono­
cimiento social es· transformación social. Ef conodmiei:ito de la sit~ción 
socia_! tiene carácter d~ acción, porque el actuar es dialécticamente idéntico 
al conocer. De este modo queda plru;i.teado el problema de la conciencia. 
de clase. Esta autoconciencia histórica: del proletariado sólo surge en la 
lucha de clase conciente ; y la teoría y su . ulterior desarrollo tam~ién 
pertenecen· a la lucha de clase. · Esta puede formarse únicamente en un 
duro y doloroso proceso, porque las clases dominántes tratan de impedir 
por todos los medios que las masas asalariadas se hagan concientes. 
Contra la fracción Willich-Schapper, Marx dijo, en· las Entnüllungen 
über den Kommuriistenprozess in Koln: "En luga:r de las condiciones 
ideales, para ella la pura voluntad es la fuerza mcfüiz de la revolución. 
Nosotros les decimos a los obreros: 'ustedes tienen que afrontar 15, 20, 
50 años _de guerras civiies y de guerras del pueblo, no sólo para cambiar 
la situadón sino para cambiarse a ustedes m.ismos (subrayado por el 
~utor) y habilitarse para el poder político'. · Ustedes di~en, por el con­
trario : 'Debemos llegar . enseguida al poder, de otro modo lo mismo da 
que nos vayarµcis a acostar'. . . Los demócratas hacen de· la ·palabra 
pueblo una entidad sagrada ; ustedes hacen lo mismo' ·eón la palabra 
proletariado". El carácter de proceso propio de la formación de la clase 
~~~011.lcionaria del proletariad~, y de su conciencia de clase, determina tam­
<l~en la problem~ca fun~amental del _marxismo revolucionario: ~a unidad 

teoria Y praxis. Precisamente al igual que la clase, esta unidad, que 
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unifica dialécticamente la filosofía marxista de la sociedad y de la historia 
con la política revolucionaria de la lucha de clase -como filosofía <le la 
praxis-, no es una unidad cumplida, sino que se le debe entender como 
un producto de procesos históricos contra-dictorios. 
La totalidad de la producción material -en tanto que fundamento que 
condiciona todos los proces,os de choque social en el período de formación 
del capitalismo- es, en último análisis, sólo una parte de la totali<lacl 
social. Las clases, los autores de la producción, no toman parte solamente 
en la producción y en el intercambio. Luchan también una contra la otra 
por el poder y por la estructura social que tienen ante sí, para conservarla 
o para subvertirla de modo revolucionario. En determinadas condiciones, 
el proceso . productivo se vuelca en lucha de clase, en choque político, 
y los dos términos se compenetran recíprocamente sin interrupción. El 
proletariado que se ha vuelto conciente influye· así con su acción política 
tainbién sobre la producción: "De todos los instrumentos de producción, 
la fuerza productiva más grande es la propia clase revolucionaria".11 
Pero, ¿ cuá)es son según Marx las condiciones para que la clase revolu­
cionaria püeda desarrollarse hasta convertirse en la ·mayor fuerza pro­
ductiva? El proceso "normal" del modo de producción capitalista trae 
consigo la formación de tina clase obrera "integrada". · "A medida que 
la producción capitalista procede, se desarrolla una clase obrera qm.' 
por educación, tradición, costumbres, reconoce como leyes naturales obvias 
las exigencias de aquel modo de producción. La organización del proceso 
de producción capitalista desarrollado quiebra toda resistencia; la constante 
formación de un exceso de población relativa mantiene la ley de la oferta 
y la demanda de trabajo, y por ende el salario laboral, sobre raíles que 
corresponden a las necesidades de valorización del capital; la silenciosa 
coacción de las relaciones económicas pone su sello a fa dominación del 
capitalista sobre el obrero. Se sigue usando, desde luego, la fuerza extra­
ordinaria, inmediata, pero sólo excepcionalmente. Para el ·curso ordinario 
de las cosas, el obrero puede seguir entregado a las 'leyes naturales de la 
prodiicci6n', o sea, a su dependenda del capital, que nace de las propias 
condiciones de la producción y está garantizada y perpetuada pQr ellas"Y 
Sólo en la profunda crisis · económica, como crisis de toda la sociedad, 

11 CARLOS MARX: Miseria de la filosofía, ed. cit., pág. 171. 

~~ CARLOS MARX: El Capital, tomo I 
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el productor puede poner en tela de juicio la violencia económica interio~ 

rizada y más o menos aceptada, propia de la relación capitalista, y se crea 
la posibilidad objetiva de. que nazca una conciencia de clase revolucionaria 
sobre la base de · la lucha de clase política entre trabajo asalariado y 
capital. 
Y a desp1:1és de Marx, y sobre todo con Lenin, la lucha de clase política 
la guiaron los partidos obreros, y aquí, según Marx, los comunistas ''no 
se distinguen de ios demás partidos proletarios más que en esto: en que 
destacan y reivindican siempre, en todas y cada una de las acciones 
nacionales de. los proletarios, los intereses comunes de todo el proleta­
riado, independientemente de su nacionalidad y en que, en las diferentes 
etapas históricas que recorre la lucha entr<;! el proletariado y la burguesía, 
mantienen sie1ppre el interés del movimiento, enfocado en su conjunto".13 

Ni lo.s comunistas quieren modelar el movimiento proletario sobre la base 
de prfocipios particulares, ni sus intereses están separados de los del 
movimiento ·en su conjunto. En la práctica histórica del movimiento 
obrero, esta idea de un frente unido de todas las masas asalariadas contra 
el mecanismo de dominación política y económica hasta hoy no se ha 
realizado todavía. 
Al final de la primera guerra mundial, cuando la primer~ crisis mundial 
del sistema capitalista se hizo virulenta, llegó para todos los partidos 
revolucionarios, en el interior del sistema capitalista mundial de la época 
-esta totalidad concreta del mercado mundial todavía no era totalmente 
mundial- el momento de llevar a la práctica esta posibilidad histórica, . 
de volcar el Estado capitafista y el modo de producción que lo condicio­
naba, de conquistar en la lucha un mundo socialista sin monopolios a la 
caza del máximo beneficio, sin explotación dei hombre por el hombre y 
sin guerra. 
Así por ejemplo, en Alemania -y también en otros países- se llegó a 
la constitución de formas de organización espontáneas del pueblo trabajador 
Y armado, a consejos de obreros y soldados; en enero de 1919, en Berlín 
se llegó a mañifestaciones de masa de cientos de miles de ol:ireros, y sin 
embargo esta oleada revolucionaria transcurrió muy rápidamente y Íos 
c?ns.ejos de obreros y soldados desaparecieron muy pronto sin dejar 
siquiera en las masas huellas permanentes. No expropiaron a los poten--13 ~~ARX-ENGELS: Manifiesto comunista, ed. cit., pág. 22. 
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tados que se habían exiliado, no eliminaron la subdivisión de tantos 
pequeños Estados, que se habían vuelto absurda después de s.u partida, 
no tocaron a los terratenientes, ni a los discriminadores privilegios locales 
de los jimkers, no destruyeron la "continuidad de Ja dirección militar", 
no socializaron la industria pesada, c01·responsable principal de la guerra, 
ni crearon un ejército popular que protegiera a la revolución y la llevara 
adelante. 
En este fracaso histórico tuvo una importancia determinante el hecho de 
que "el movimiento obrero alemán, como repre~entante y portador· de la 
revolución democrático-socialista, no había comprendido que, en · virtud 
ele las premisas de un complicado aparato industrial, adininistrativo, 
judiciario y militar, el poder de la clase dominante podía · ser quebrado 
únicamente por una rápida y completa conquista de estos aparatos y por 
su democratización. Así faltó la fuerza político-organizativa que hubiera 
podido asumir el control concie11te del Es~do y la .economía; no se llegó 
aí despliegue de la actividad autónoma de las masas contra las fuerzas, 
en temporánea retirada, del capital y de los propietarios de la tierra; 
¡~o se pudo llevar a la práctica la posible subversión de los fundamentos 
sociales: A todo esto se añadió otro factor determinante: en 1918, el mo­
vimiento socialdemócrata y sindical ya no existía. como movimiento revo­
lucionario anticapitalista. La política social reformista, que en el período 
del rápido impulso del capitalismo había tenido momentos de acierto, se 
convirtió en una amenaza p9lítica para todo el movimiento obrero y 
favoreció la ilusión de que esta ''política de las reformas sociales" pudiera 
mantenerse en todas las fases del capitálismo, sin crear las garantías 
revolucionarias, desde el punto de vista de la conciencia y de la ·organi­
zación, para conservar ·1as "posiciones de reforma" conquistadas. El 
sueño del "crecimiento" en el socialismo se acabó con la realidad de la 
\•ictoria de la contrarrevolución. Al desarmar el movimiento obrero con 
una falsa ideología, al negar el hecho de la lucha de clase, al ·sostener el 
principio de una comunidad nacional ficticia, al renunciar a toda dispo, 
sición revolucionaria de las masas, el reformismo transformó "la orga­
nización obrera más grande del ~nundo'' en una maquinaria electoral 
abierta a todas las manipulaciones. 
El joven Partido Comunista alemán, que el asesinato contrarrevolucionario 
privó, en sus primeros años_ de existencia, de sus tres jefes principales 
(Rosa Luxemburgo, el teórico más importante; Karl Liebknecht, eminente 
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agitador; Leo· J ogiches-Tyszto,_ el mayor organizador) todavía no estaba 
.en condiciones dé cumplir - sus gigantescas tareas. Prónto (en 1921, 
después del Tercer Congreso del Komintern) llegó a depender,. sin 
discusión alguna, de la Internacional Comunista que, .a ·su vez, estaba 
dominada y "utilizada'', de acuerdo con sus necesidades, por el PCUS. 
La discusión teórica decisiva sobre la revolución "mittleeuropea" se 
desarrolló antes del Tercer Congreso MundiaJ de la Internacional. Comu­
nista y duranté el mismo. Esta discusión es todavía hoy de gran actua­
lidad para nosotros, puesto que en ella se debatieron -aunque en otras 
condiciones teóricas- la c;uestión de las relacione¡; entre econo~1ía e 
ideología en el período en que se "erifica la crisis del sistema capitalista 
y· la cuestión de las relaciones organizativas, teóricas y tácticas entre la 
vanguardia y_ las masas. Según Lukács: la relación entre el· P.artido y las 
masas ¿permanece idéntica en el trcmscurso de todo el proceso revolucio­
nario, o bien esta relación -. es a· su vez un proceso, obligado a compartir 
activa y pasivamente las metamorfosis y las modificaciones dialécticas de 
todo el proceso? (Internacional, mayo de 1921). 
Este asunto nos remite al otro problema, el de las relaciones entre la 
!deología y la economía. El proceso de disgregación económico-social del 
modo de producción capitalista desencadenó fuertes acciones de masas 
contra el sistema capitalista. 
En la relación "clásica" entre economía e ideología, la acción espontán~ 
de las masas es el aspecto subjetivo del procGso económico objetivo~ Por 
ella se determina también el papel y la función del partid~ en el proceso 
revolucionario: éste puede acelerar el_ proceso, ser el motor del movi­
miento, pero nunca· se le puede separar del movimiento de las masas que, 
en último análisis, se impone independiente~ente del partid~, de un modo 
o de otro. De acuerdo con. esta concepción, el partido no puede em¡fren­
d.er ninguna iniciativa autónoma, separada de la acción ·de las· masas : en 
la concepción '.'clásica" esto podría entenderse . sól9 como blanquismo, 
respectivamente como putscl:iuismo. Esta concepción parte del. carácter 
de "ley natural" de los procesos económicos y, por ende, también del de 
los procesos políticos e ideológicos. En la teoría de Marx, que es ~ctivista ­
y está orientada hacia la praxis, esta relación puede valer sólo pará la 
necesidad transitoria del capitalismo, o sea, para aquel p~ríodo en que 
el capitalismo• tenía un carácter histórico-progresista. Las "leyes natu­
rales" de · la vida sócial, de las que habla Marx, se fundamentan preci-
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samente en fa "inco~ciencia de los interesados", llevan a la sociedad hasta 
la crisis del sistema, pero no garantizan de modo alguno un vuelco 
socialista y revolucionario .de la crisis". Las afirmaciones de Marx acerca 
del carácter histórico de las ideas de las ciencias sociales, incluyendo las 
de la economía, se distinguen precisamente por el hecho de · que son 
''ciencia revolucionaria", son autoconocimientos de m1a situación social 
particular . y, por consiguiente, no deben concebirse en absoluto como 
leyes de la sociedad humana válidas para to.das las épocas, como hace el 
marxismo vulgar. El .problema es saber si en _las condiciones del "salto 
del reino de la necesidad al reino de -la libertad" (Engels), que debe 
entenderse ~ólo -como proceso de la transformaeión del capitalismo, se 
sigan imponiendo todavía los procesos que tienen carácter de · "léyes na tu~ 
rales". Lukács precisa esta cuestión: ¿Cuándo, dónde, en qué co.ndiciones 
y en qué medida. se verifica este 'salto al reino de .la libertad'? La res­
puesta a esta interrogación, que como casi todas las preguntas de impor­
tancia teórica · incisiva lamentablemente no se ha planteado üunca, es de 
suma importancia práctica para determinar la táctica de los partidos 
comunistas. Porque, si el inicio de este proceso s~ sitúa en el período 
de la última crisis del capitalismo, de esta postura teórica se deben sacar 
las más amplias conclusiones tácticas ( ibid em). Aquí la teoría de la 
reyolución subjetiva, activista y voluntarista conquista su contexto de 
fundamentación materialista : sólo el "acto conciente" del proletariado 
revolucionario puede traducir la crisis objetiva del sistema capitalista en 
transformación revolucionaria del sistema. COmo alternativa, en caso de 
fracaso del proletariado, la teoría de Marx y la praxis histórica indican 
el "ocaso de las clases en lucha'', o bien -para usar una expresión de 
Rosa Luxemburgo -la "barbarie". 
El fracaso del movimiento obrero en la profunda crisis que sucedió a la 
primera guerra mundial mostró muy claramente que no ~ra tanto la 
fuerza inmediata de la búrguesía, sino más bien la inesperada debilidad 
y la desorientación del propio proletariado lo que había llegado a corts· 
tituir el mayor obstáculo para la revolución. Absolutamente ninguµa 
"ideología revolucionaria" del proletariado vio la luz como consecuencia 
de las- "leyes naturales'' del capital que habían suscitado una profunda 
crisis económica. Más arriba ya explicamos la falta de "voluntad revolu­
cionaria'' del proletariado, vinculada con la teoría y la praxis . reformista 
de la socialdemocracia. La interpretación de Lenin parte de la siguiente 
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pregunta : ¿Existe un nexo entre el imperialismo y la victoria enorme­
mente repugnante que el oportunismo (bajo el ri}anto del chauvinismo) 
obtuvo sobre el movimiento obrero europeo? Este es el problema fun­
damental del "socialismo moderno". J?espués de una descripción del · 
sistema capitalista, que se convierte en sistema imperialista a través de la 
"enorme acumulación de capital monetario en pocos países'', Lenin nos 
rntrega una exposición decisiva para la expl'icación del oportunismo y para 
la inotivación de la . revolución co.fonial : '' ... la' explotación de las colonias 
por un puñado de grandes potencias transformó cada vez más el mundo 
civilizado en un parásito en el cuerpo, rico en cientos de millones de 
habitantes, de los pueblos no civilizados. . . La situación privilegiada del 
proletariado de las grandes potencias imperialistas vive en parte a coita 
de los cientos de millones de hombres de los pueblos no ci·vilizados'' 
(VLADIMIR l. LENIN: Gegen den Stroni). La presentación de los 
hechos económicos es correcta y económicamente coherente .. Sin emb~rgo, 
la "teoría" de la aristocracia obrera nos parece tener un indudable carác­
ter de marxismo vulgar: recordamos involuntariamente la explicación 
que Kautski dio de la Reforma alemana, como "expresión ideológica de 
los profundos cambios acontecidos en aquella época · en el mercado europeo 
de la lana". 
En ¿Qué hacer?, Lenin señaló en 1902 la primera consecuencia positiva 
del comportamiento histórico de la clase obrera hasta ese momento : a los 
obreros, plasmados por las relaciones de producción capitalistas, sólo 
puede organizarlos y hacerlos revolucionarios una ''guía exterior", el 
partido como vanguardia de la clase. En las condiciones de Europa 
Central, con una clase obrera altamente calificada, a la cual la "c.onstric­
ción muela" de las relaciones capitalistas había impuesto las normas y 
los modos· de comportamiento de la sociedad burguesa, esta teoría de la 
organización fracasó, porque podía valerse muy poco del sentido funda­
mental de la idea . de Marx acerca de la emancipación, según la cual la 
"liberación de la clase obrera sólo pueden realizarla los obreros". 
La teoría de Marx pareció haber llegado a sus límites; una verdadera 
explicación materialista de las inhibiciones ideológicas del proletariado 
no se halló en el movimiento obrero hasta fines de los años veinte. 
Pequeños bosquejos de una explicación descriptiva se encuentran en 
T~ eltrevolution und Kommu.nistische Taktik (Revolución mundial y tác~ 
tica comunista. N. de R.) de Pannekoek: "Se necesitarán decenas de 
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años para superar, en los países de antigtlo capitalismo, el apestoso y 
paralizador influjo de la cultura burguesa sobre el proletariado. . . No se 
ve esta revolución mundial en su pleno significado universal si se le 
mira sólo desde el punto de vista de Europa Oceidental. . . La causa de 
Asia es la verdadera causa de fa humanidad. . . más de la mitad de toda 
la población de la tierra. . . la decadencia de Europa. . . así los movi­
mientos de liberación nacionaÍ de Asia asumirán, tal vez más rápidamente 
de lo que las apariencias pued~n dejar sospechar hoy, . una ideología 
comunista y un programa comunista, en el sólido terreno material · de 
una lucha ·de clase de los obreros y campesinos contra la bárbara 
opresión del capital mundial" ( Ob. cit., pág. 44). Aquí ya se intuye 
algo de la necesidad de una revolúción cultural profongada precisamente 
en los países capitalistas ava"nzados de Europa e entra!, C011JO condició11 
para la posibilidad de una transformación revolucionaria de la sociedad. 
La valorización de Asia tiene un carácter ''profético", aunque en el movi­
miento comunista mundial de los años veinte era sin duda corriente. 
Lenin también nos da esta enfática valoración de la revolución colonial, 
pero en vano buscaríamos en él una respuesta al 1)l·oblema esencial del 
desarrollo y la transformación de la estructura de la conciencia del prole­
tariado europeo. En un artículo édnmemorativo muy curioso, En el décimo 
aniversario de Pravda, del 5 de mayo de 1922, H Lenin afirma: "La causa 
fundamental de esta enorme aceleración del desarrollo mundial es la 
incorporación a · él de nuevos centenares, cientos de millones ·de personas. 
La vieja Europa burguesa e iii1perialista, habituada a considerarse el 
ombligo del mundo, se pudrió y reventó como un ·absceso hediondo en 
la primera matanza imperialista. [ ... ] la decadencia de la vieja Europa 
no es más que un episodio en la historia del ocaso de la burguesía inter­
nacional, ahíta como consecµencia de la. rapiña imperialista y la opresión 
de la mayor parte de la población de la tierra". 

"Esta mayoría_ ha despertado e inidado un movimiento que las potencias 
más fuertes y 'poderosas' son incapaces de detener. [ ... ] India y China 
están en ebullición. Y se trata de más de 700 millones de personas. Y si 
a ello se agregan los países vecinos, cuya situación es similar, se trata de 
más de la mitad de la población de la tierra. Allí se aproxima, inconte-

14 V. I. LENIN: Obras Completas, Editora Política, La Habana 1964, tomo 
33, pág. 318. 
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nible ·y con rapidez creciente, un año 1905, cbn la enorme y esencial 
diferencia de que la revolución . rµsa de· ese .año se veía aún aislada (por 
Jo menos al principio), es decir, que no arrastró en seguida a otros país~s 
a fa revolución; pero la que avanza en India y· China. forma parte ahora 
de Ja lu~ha· y el movimiento revolucionarios mundiales, de la revolución 
mundial". 
"El décim_o aniversario de Pravda, cotidiano legal de los bolcheviques, es 
uno de los jalones qúe muestra con elocuencia el rápido avance de la 
gran revolución mundial. [ ... ] En la . fµndación de la vieja Iskra; en 
1900, participaron a lo sumo una decena de revolucionarios. Cuando 
surgió el bolchevismo, en los co1!gresos ilegales d.e Bruselas y Londres, 
el t)Úmero de revolucionarios participantes alcanzaba a unas cuatro . dece­
nas. [ ... ] En i10viéil1bre de' 1917 estaba del lado de los bolcheviques 
la mayoría <lel proletariado y campesinado conciente, o sea, la niayor 
parte de los delegados al II Congreso ele los S<.>'viets de Rusia, así como 
la mayoría de 1a parte aCtiva y concierite del pueblo trabajador, de ese 
ejército de entonces, formado por doce millones de hombres. [ ... ] En 
esos veinte años la revolución se inició y se convirtió en una fuerza 
incontenible en naciones cuya población supera los mil millones (toda 
Asia, sin olvidar a África clel Sur, que no hace mucho expresó su preten­
siOn ·de albergar a hombres y no a esclavos) .. [ ... ] 
''Y si algunos, perdóneseme la expresión, 'spenglerdtos' sacan de ello la 
condusión [ ... ] de . que nuestro cálculo excluye al proletariado de 
Europa y Norteamérica de las fuerzas revolucionarias, les contestamos : 
estos 'inteligentes' señores razonan siempre como si, debido a que después 
de nueve meses de la concepción hay que esperar el nacimiento <le la 
criatura, se pudiera determinar la hora y el minuto del parto, la posición 
del niño al nacer, el estado de la maclre en el trance y el exacto grado de 
dolores y peligros que tendrán que soportar ambos- ¡Hombres 'inteligentes'! 
No se dan cuenta que desde el punto de vista de la revolüción mundial 
la transición del cartiSmo a· los Henqerson lacayos de la burguesía, de 
Varlin_ a Rehaudel o de Guillermo Liebknecht y Bebel a Südekum, 
Schneidemann y Nbske, es algo así como el 'tránsiti de .un automóvil, 
ae ttna llana y suave carretera. de centenares de verstas, a un sucio y 
mal 1· " o 1ente pantano de unos pocos arshins". 
h~os hombres hacen ellos mismos la historia . . [ . . . ] Esta burguesía, que 

tzo todo lo que de ella dependía para dificultar el parto, para decuplicar 
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los peligros y ~ormentos del nacimiento del poder proletario en Rusia, 
todavía puede condenar a la tortura y la muerte a decenas de millones 
de personas mediante las guerras imperialistas, las de los guardias blancos, 
etc. No debemos olvidarlo. Tenemos que adecuar con habilidad nuestra 
táct_ica a esta situación peculiar de la actualidad. Por ahora, la burguesía. 
puede libremente torturar, martirizar y asesinar. Pero está imposibilitada 
de detener la inevitable victoria -desde el punto de vi.sta histórico y 
mundial..:_ próxima y total, del proletariado revolucionario". 
Esta larga cita demuestra a las claras la magnitud y los lhnites del 
pensamiento de Lenin; por un lado, el grandioso análisis, en el plano. 
de la historia mundial, del proceso de emancipación del actual "Tercer 
Mundo" y, por el otro, su visible impotencia e incapacidad para compren­
der la problemática del proletariado de ·Europa Central y de su revo­
lucionamiento. Solamente así puede seguir concediendo a la burguésía 
una iniciativa histórica. También está clara la razón por la cual Lenin 
combatía políticamente como ''desviación de izquierda" la "estrategia. 
ofensiva" de las izquierdas en el Komintern (de G. Lukács a A. Thalhei­
m~r y P. Frohlich). Esta concepción partía de los "lírii:ites de esp<;mta~ 
neidad" de las acciones de masa, tal como se habían mostrado en lá 
práctica después de la guerra mundial.. A partir de este reconocimiento, 
daban una nueva definición de la función y del papel de la vanguardia 
organizada ·en el proceso revolucionario : puesto que las leyes naturales. 
de la producción capitalista no ~e abren de por sí solas el camino de la 
conciencia de la clase .obrera cuando ·la violencia . interiorizada de las rela­
ciones capitalistas de producción entra en crisis, puesto que el menche­
vismo interior no se separará automáticamente, el partido como "forma 
histórica de la conciencia de clase proletaria" (G. Lukács) tiene que 
romper el "letargo del proletariado" con la aclaración y las acciones .. 
Mediante acciones parciales, llevadas a cabo por el partido pero desti­
nadas a todo el proletariado, hay que profundizar la conciencia de clase 
del proletariado ; lá acción se convierte en .un medio de la actividad 
crítico-práctica del partido, que en la lucha se prepara para el poder 
Los efectos de la aclaración y de las acciones sobre la concienci~ del 
proletariado deben prepararlo a la lucha por el poder. "Y ofensiva signi­
f ica: a través de la acción autónoina del partido, abierta en el just0o 
momento con justas consignas, despertar a: las masas proletarias de sit detar­
go, arrebatarlas a su dirección mencheviqitista por medio de la acción (o sea. 
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organizativa y no sólo espiritualmente), cortar con la espada de la acción 
el nudo de la crisis ideológica del proletariado". (Lukács). 
Esta concepción, que no podía aclarar más que las otras las profundas 
razones histórico-materialistas del "aburguesamiento" del proletariado, 
había comprendido sin embargo ·una verdad decisiva del marxismo: 
"La coincickncia del cambio de las circunstancias con el de la .actividad 
humana o cambio de ios hom.bres mismos, sólo puede concebirse y enten­
derse racionalmente como práctica revolucionaria". 15 Por ejemplo, com­
prendía algo que en las actuales condiciones tantos "marxistas ortodoxos" 
no quieren comp'render: el hecho de que "mayoría" y "minoría" no deben 
entenderse de modo estático sino como un procesó históricodialéctic6, como 
algo factible y transformable de la actividad humana. 
La acción de marzo . en Aleh1ania Central, una acción "preparada" . de 
modo absolutamente burda por el KPD (Partido Comunista Alemán) 
contra la marcha de las bandas de Horsing de la Reichswehr en la "roja" 
1'uringia, y los correspondientes choques con Paul Levi en el partido y 
en el -Kominten~, 'pusieron fin muy rápidamente a la ''teoría ofensiva". 
El Tercer Conreso Mundial de 1921 partió de una evaluación modificada 
de la situación mundial : ~l ca:pitalismo se ha consolidado temporalmente. 
A esto se aña,dieron los sucews de Kronstadt, l<i. sublevación revolucioc 
naria de los soldados, obreros ·Y campesinos por la democracia de los 
consejos y contra la dominación del aparato burocrático, la introducción 
-inseparable de ella- de la Nueva Política Económica (NEP), la 
reorganización parcial de la economía ligada a ella y la prohibición de 
las fracciones en el X Congreso del Partido, que, aplicada al principio 
como medida temporal, se cqnvirtió en instrumento de represión para 
i-iofocar la democracia interna del Partido. 
Todavía en la época de Lenin; el mar~ismo como "gnoseología de la 
\•oluntad revolucionaria'', tal como está desarrollado especialmente en 
las Tesis sobre Feuer,bach, se transformó, en la Unión Soviética, en un 
inito conservador del Estado. Al igual que Mar:x, Lenirt insistía en la 
guía Y la dirección. Los "nuevos funcionarios" debían ejecutar órdenes, 
co~ espíritu de iniciativa: "Y despué~ que la praxis de la revolución ha 
alcanzádo este punto, las dos cosas, teoría y 1nito, se transforman eri 
un dogma ya inmutable por una situación modificada. Y en una ideología -15 

MARX-ENGELS: La ideología alemana, ed. cit., pág. 634, tesis 3. 
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que se puede usar y se usa para las finalidades inmediatas {heteronomía 
de.las finalidades). Lectura de la Vulgata=herejía. Interpretaciones· va­
riables=ortodoxia". (KORSCH: Buch der Abschaffungen, Institut für 
Sozialgeschichte, Amsterdam, Manuscrito 1945, pá.g. 9). 

Para llegar a una expliCación materialista dd "aburguesamiento" (inte­
gración) del proletal'.íado en los .Estados de alto desarrollo capifalísta en 
Europa Central, debemos analizar especialmente dos esferas: 

a) La teoría del desarrollo de la sociedad capitalista después de Marx 
y su aceptación purgada por parte de los teóricos y prácticos· del movt -
n-iiento obrero revolucionario. Metamorfosis del capitalismo. 

b) ¿ Qué factores · impiden la formación de una conciencia de clase 
adivista-militante en los individuos-clases proletarios? 

Digresión sobre el punto a) 

Según Marx, tres hechos fundamentales caracterizan la producción 
capitalista : 

l. "Concentración de los medios de producción en pocas manos, con lo 
que dejan de aparecer como propiedad de los productores directos y se 
convierten, por el contrario, en potencias sociales de la producción. 
Aunque, por el ·momento, como propiedad privada de los capitalistas; 
Estos son trust e es ( fideicomisionarios) de la sociedad burguesa, pero se. 
embolsan todos los fi-utos de esta función" 

2. ''.Organización del trabajo mismo comó trabajo social: por medio 
de la cooperación, la división del trabajo y la combinación de éste con 
las ciencias · naturales". 

"Tanto en uno como en otro aspecto, el régimen de producción capitalista 
suprime la propiedad privada y ·el tra,bajo privado, aunque bajo formas 
contradictorias". 

3. "La inmensa capacidad productiva, con relación a la poblaci6n que se 
desarrolla dentro ciel régimen capitalista de producción, y aunque no en ·· 
la misma proporción, el aumento de los valores-capitales (no sólo el de su 
substrato material), que aumentan mucho más rápidamente que la pobla­
ción, se halla en contradicción con la base cada vez más reducida, en 
proporción a la creciente riqueza, para la que esta inmensa .capacidad 
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pi:o<lüctiva trabaja, y con el régimen de valorización de este capital cada 
vez mayor. De aquí las crisis". 16 

Con la formaciói1 del sistema del crédito (véase más arriba), se llega 
también a la génesis de las. sociedades por acciones, que tienden a separar 
cada vez más de la propied(!cl del capítal el trabajo administrativo de los 
"dirigentes" industriales y comerci~les, o seq, el trabajo administrativo 
como función. "Pero mientras que, de una parte, el capitalista en 
activo se enfrenta al simple propietario del capital, al capitalista finat1-
ciero, y que, con el desarrollo del crédito, este capital financiero asume por 
sí mismo mi carácter social, se concentra en bancos y es ·concedido en 
préstamos por éstos y no por s.us propietarios directos y mientras que, 
por otra parte, el simple director de una empresa, que no posee el capital 
bajo título alguno, ni en concepto de préstamo ni de otro modo, desempeña 
todas las funciones reales que corresponden al capitalista en activo como 
tal, queda en pie solamente el funcionario y desaparece del proceso de 
producción como un personaje superfluo, el capitalista". 17 

A través de 1as sociedades poi; acciones, se verifica una "ampliación 
enorme de la escala de producción", ,que nq hubiera sido posible para l()s 
capitales individuales del pasado. En las sociedades por acciones ·el 
capital asume la forma de "capital _de la sociedad (capital de individuos 
directamente asociados), por oposición al . capital pi·ivado, y sus empresas 
aparecen como empresas sociales por oposición a las empresas ~rivadas. 

Es la supresión del capital como propiedad privada dentro de los límites 
.del mismo régimen capitalista de producción". 18 Del mismo modo que 
"el capitalista realmente en activo" queda sustituido por el ''simple diri­
gente", por el "admfnistrador de capital ajeno", así también el antiguo 
propietario de capital se convierte en "simple propietario" y "simple 
capitalista monetario". "Aún cuando los dividendos que perciben iocluyan 
d interés y el beneficio de empresario~ es decir, la ganancia total (pues 
el sueldo del gerente es. o debe ser un simple salario para remunerar un 

-
1 ;!:;'. 2~~RLOS MAHX : El Capital, cd. cit., tomo 111, sec. tercera, cap. XV, 

" CARLOS MARX · El capital ed cit tom.o 111, scc. quinta, cap. XXIII, ¡1;·,g . .JOS • • ' . ., 

13 Ibíd., pág. 456. 
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cierto tipo de trabajo calificado cuyo precio regula el ·mercado del trabajo, 
como el de otro trabajo cualquiera), esta ganancia total sólb se percibe 
ahora en forma de interés, es décir, como simple remuneración de la 
propiedad del capital, separada por entero 'de la función que desempeña 
en el proceso real de reproducción, lo mismo que esta ftinción se halla 
separada, en la persona del gerente, de la propiedad del capital. La 
ganancia aparece así [ ... ] como simple apropiación de trabajo ajeno 
sobrante, emanada de la trahsformación de ' los medios de producción en 
capital, es decir, de su enajenación con respecto al verdadero productor, 
de su antagonismo como propiedad ajena frente a todos los individuos que 
intervienen realmente en la producción, desde el gerente hasta el último 
jornalero. En las sociedades anónimas,· la función aparece separada de 
la propiedad del capital y el trabajo aparece también, por tanto, cqmple­
tamente separado de la propiedad sobre los medios de producción y sobre 
el trabajo sobrante". 19 Este proceso es para Marx el resultado histórico 
del máximo desarrollo del modo de producción capitalista y, por otra 
parte, "una fase necesaria de transición hacia la reversión del capital 
a propiedad de los productores [ ... ] , como propiedad de los productores 
asociados, ~orno propiedad directa de la sociedad. Y es, de <?tra parte, 
una fase de transición hacia la transformación de todas las funciones del 
progreso de reproducción aún relacionada hasta aquí eón la propiedad 
del capital en simples funciones de los productores asociados, en fun­
ciones sociales". 20 Marx ve efe<;.tivame11te en las sociedades por accio­
nes "la supresión· del modo de producción capitalista en el ámbito del 
propio modo de producción capitalista" 21 y las considera como "simple 
fase de transición" hacia una nueva forma social de producción. Esta 
·~contradicción que se destruye de por . sí" crea en determinadas esferas 
''el monopolio" y requiere, pues, ia intervención d.el Estado. 

';Produée una nueva aristocracia financiera, una nueva clásc de parásitos 
en forma de proyectistas, fundadores de sociedades y. directores pura­
mente nominales: todo un sistema de especulación y de fraude con res­
pecto a las fundaciones de sociedades y a la emisión y al tráfico de 

rn ibíd. 

20 ibíd., pág. 457 

21 ibíd., p~g. 458 
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acciones. Es una especie de pr~ducción privada, pero sin el control de 
la propiedad privada". 22 

En Historia y conciencia de clase, Lukács -quien, junto con Lenin, ha 
sido en los años Veinte uno de los intérpretes radicales de Marx- se 
atiene a la representa'ción de la sociedad por acciones como "supresión 
del modo de producción capitalista dentro del propio modo de producción 
capitalista", pero no toma muy en serio la cosa, no ve mutaciones notables 
en el proceso material de producción y reproducción de la sociedad 
capitalista. El asunto de la ·intervención del Estado en el proceso socio'­
económico no se convierte en un problema ni para Lenin ni para Lukács. 
Pero era precisamente en estos dos nuevos fenómenos, que Marx sólo 
trata fragmentariamente o de pasada, donde hubiera debido anclarse la 
ciencia tevofucionaria y plantearse el problema de las mutaciones en la 
sociología de las clases ,que brotaban de las mutaciones en la producción 
material. Unicamente así se hubiera hecho posible, una teoría histórico­
materialista de la transformación revolucionaria en el-período de la crisis 
después de la Guerra Mundial, La fidelidad acrítica a las "fórmulas con-

. sagradas" de los clásicos degrada la lucha ·revolucionaria al nivel -de la 
praxis bruta y del ciego activismo. 

Digresión: Metamorfosis del capitalis1no. 

La contradicción fundamental en el período de formación del rapitalismo, 
analizado por Marx, era (véase más arriba) el hecho de que el modo 
<le producción socialmente mediato no implicaba una apropiación social, 
sino una apropiación privada, basada en la separación entre el capital 
Y el trabajo asalariado. Organización y planificación en las fábricas por 
separado, anarquía en la sociedad. 
En el proceso del desarrollo contradictorio e irregular del capital, esta 
contradicción fundamental adquiere múltiples f orm.as. La tendencia hacia 
el désarrollo ilimitado de las fuerzas productivas y· las limitadas nece­
sidades ele inversión del capital constituye la tendencia fundamental de 
la contradicción capitalista fundamental en toda forma específica. 
El . capitalismo se adapta : 1) al crecimiento histórico cuantitativo de las 

,fuerzas productivas; 2) al nivel alcanzado en cada caso por el choque 
social. 

-'~ ibíd., pág. 458 
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El rápido desarrollp del capitalismo, debido al acelerado progreso téc­
nico y a la ampliación del campo capitalista, trajo consigo un enorme 
acreceiltamiento ele la productividad social global. Surgiermi sectores 
industriales totalmente nuevos, que crearon nuevas necesidades, etc. Des­
pués de Tay1or y Ford, el proceso mismo de producción industrial sufre 
modificaciones cualitativas (fragmentación del trabajo, economizacián 
como dencia, institución d.e las normas de trabajo, niveladón, búsqueda 
del mercado, estadística social global). Los acuerdos de mercado entre 
los propietarios unidos en corporaciones han tomado el lugar. de la concu~ 
rrencia entre privados. Detrás de todo esto hay la tendencia a la sociali­
zación del capitalismo, pero también se expresa una forma mas concíente 
del contexto social de. los productores. Las cuotas crecientes ele plusvalía 
y el aumento absoluto de la población activa hacen qµe la masa 9e ·Ja 
plusvalía aumente. La creciente productividad del trabajo no es más que 
otra forma. para expresar la misma cosa. Esta masa de plusvalía queda 
a la disposición del proceso ele acumulación. Los límites concretos de la 
acumulac'ión son la. capacidad de producción y la proporcionalidad. El 
capital destinado a la acumulación entra en contradicción con estas condi­
ciones; y trata de superar sus propios límites por medio del .progreso 
técnico, las necesidades creadas artificialmente, la exportación ele capita­
les, la creación de nuevos mercados en otros países, etc. La sed perma­
nente de posibilidades de inversión es el motor del desarrollo capitalista. 
En la medida en que la extensión del campo externo de la prodt{cción 
capitalista se hace más difícil _:_la repartición del mundo se ha termina­
do-, el progreso técnico se· convierte cada vez más en el motor decisivo 
de la acimiulación. ·Desde luego, aquí también existen límites inmanentes. 
Cada día son menos los sectores de la producción que no estén comple­
tamente industrializados (como la agricultura). De cierto modo, sólo 
las industrias totalmente nuevas se convierten cada vez más en los vehícu­
los determinantes del proceso de acumulación. 
A estas nuevas industrias se contraponen en medida creciente industrias 
que están saturadas de capital y que se han vuelto incapaces· de acumu· 
!ación. La cuota generalmente elevada del capital fijo hace que estos 
sectores productivos necesiten apoyo mientras dura su proceso de desmo­
vilización. Los. que impulsan a aplicar medidas estatales son precisamente 
estos sectores productivos amenazados. Los sectores económicos incapaces 
de acumulación representan los pesos muertos económicos de la sociedad 
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capitalista, ponen al descubierto los límites objetivos de la acumulación, 
frenan, por otra parte, el desarrollo económico global ''sin estorbó". EI­
despliegue de una productividad de trabajo cada vez más elevada. gracias 
al progreso técnico hace crecer constantemente el fondo de acumulación. 
Las limitadas posibilidades de valorización del capital, los límites de la 
acumulación cada vez más difíciles de superar, tienen como necesaria 
consecuencias las formas más variadas de destrucción de capital, física 
(cierre de fábricas, destrucción de reservas, guerras) y funcional (todos 
los gastos de capital para finafidades improductivas, aumento de .los 
gastos estatales improductivos, etc.)' y pone al descubierto el carácter 
caduco del sistema. El enorme aumento de. los costos muertos de la 
producción capitalista expresa el carácter global de la destrucción de 
capital. La di·ferencia entre el desarrollo tecnológicamente posibl~ de las 
fuerzas productivas sociales, el enorme aumento de la productividad del 
trabajo y el aumento efectivo se hace cada vez más grande. Con todo 
esto también aumenta cada día más li tensión entre el nivel de vida que 
sería posible alcanzar eliminando totalmente los vínculos capitalistas y 
el· nivel de vida real. La razón última de toda verdadera crisis es siempre 
la pobreza y Ja capacidad restringida de consumo ele las masas, con las 
que contrasta la tendencia de la producción capitalista· a desarrollar las 
fuerzas productivas cc:nno si no tuviesen más límite que la capacidad abso­
luta de consumo de- la sociedad".23 

Esta "crisis efectiva" se impuso entre 1929 y 1934 como crisis económica 
mundial. En ella llegó a la quiebra el Estado parlamentario esa gran 
"bolsa de interesados" ( Sering) en la cual las varias clases luchaban para 
lograr compromisos. Este comercio político tenía siempre un carácter 
de resultante. Gracias a la mediación del Estado, la distribución del 
producto social ya. no ocurría inmediatamente sobre la base de la fuerza 
económica ·c1e los diversos grupos. La distribución era politizada de 
acuerdo con el poder, los grupos recibían sus "compensaciones" de 
acuerdo con su importancia políticosocial. En la crisis, con la regresión 
de la producción, disminuyó la capacidad. ele acción ele todas las clases. 
~¡ desempleo, rasgo estrüctural del capitalismo en el período de las capa­
c'.dades inutilizadas, aumentó rápidamente, y en la misma medida aumen­
to la enajenacióri política y humana entre los "ocupados" y los "desocu--za Ibíd., pág. 499. 
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pados". La solidaridad de intereses entre los proletarios sufrió una grave . 
~ebilitación. La clase .obrera · perdió su unidad · que antériormente era 
visible físicamente también en la suerte de las distintas capas. De la 
creciente mecanización del proceso · productivo se deriva, ·en la lógica 
del capital, una reducdón de los trabajadores ocupados en la producción : 
en lugar del trab~jo quedan abolidos ios trabajadores. Lós desocupados . 
crónicos y los ocupados se .diferenciaban entre ellos por su conciencia y 
por su modo de vivir. En el concepto y en la realidad del proletariado 
de Marx, trabajo}:'. miseria constituían una unidád. Después de la prime­
ra guerra mundial ya no se verificó en Em:opa Central esta unidad 
subversiva y agitadora. Ya en las mencionadas "luchas de marzo" se 
vio la "lucha fratricida" e1.1tre desocupados y ocupados, lucha que se 
agudizó en· la segunda mitad de los años veinte; durante la crisis. In­
fierno no era la vida de los "productivos", sino la de los desocupados. 
Ellos eran los que riécesitaban, ante todo, el derrumbe del sistema. Pero 
no tenían ni · la preparación ni la capacidad organizativa que distinguía 
al proletariado alemán antes de la : guerra mundial. La falta de inteli­
gencia 'teórica se ·pudo llenar con ''viSion.es del mundo". Esta "doble" 
esencia histórica del proletariado alemán se expresó, en los años veinte, 
también en la existencia de dos partid-os .. obreros. La lucha entre ellos, 
que culminó en el lema de "socialfascismo" usado por los comunistas 
contra la socialdemocracia, completó la impotencia del movimiento . obtero 
alemán. La victoria · del fascismo ya no tenía en sí nil).gún momento' de · 
necesiélad ; fue muy fácil, porque el movimiento obrero había demos,­
trado que era incapaz de Ílnprimir un vira fe · socialista-revolucionario a 
lá larga crisis. Se convirtió más bien en · el objeto de la crisis y de· este 
m:odo dejó al .fascis1no el camino libre. 
La "teoría del partido comunista y del socialdemócrata no tomó siquie~a 
en cuenta las mutaciones en las sociología de Clase ~eveladas por las 
"metamorfosis del capitalis1~0", y siguió confiando en los viejos esqueinas. 
Junto con los jubilados, los desornpados estructurales representaban capas 
totalmente privadas de funciones, expre5aban la cuota. creciénte de. u¡~­
productivos" en el conjunto de la población. El aparato . de distribución 
en rápido crecimiento había creado un gigantesco ejército de empleados . . 
Por ·esta vertiene corría ya desde hacía mucho tiempo una parte consi­
derable de la destrucción ºfuncional del capital. Con ímpetu aún mayor 
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crecieron el aparato administrativo y el militar, que llevaron a la creación 
<le capas oficiales de fimcionar-ios, los cuales vuelven a destruir la cre­
ciente cuota de impuestos del Estado. Funcionarios y niilitares· son grupos 
improductivos y parasitarios, que en la conmoción revolucionaria deben 
ser disueltos y destruidos en seguida como organizaciones de la .violencia 
de la clase dominante. 
A la estratificación en el interior de la propia clase obrera se añade · 
también el hecho de que, en virtud de la mecanización del proceso labo­
ral, la cuota de obreros calificados -una tendet)cia que ya se iba perfi­
lando- a~ba necesarianiente por reducirse. Aumenta sin embargo · la 
necesidad imprescindible de esta capa relativamente. peq~ña de la 
mtellighen::ia ·productiva, o sea, la importa,ncia, · de la intelectualidad eco­
nómica y técnica para el proc~so social de reproducción. Una estrategia 
revolucionaria .para los países capitalistas desarrollados no puede pres­
cindir de esta capa: es. de ella de donde tienen que venir aquellos espe· 
cialistas revplucionarios que en la dirección · centralizada de I~ economía 
y .en el desarrollo de la iniciativa de las masas ven, no un contraste 
exclusivo de uno de los dos términos, sino la unidad dialéctica del proceso 
de transformación socialista. 
En la crisis económica mundial, muchísimos países se habían visto lleva­
dos nuevamente al borde de la revolüción. · Ocurrió que en este caso el 
capitalismo ya no lograba salir del paso con .los medios normales de 
superación de las crisis. Por primera vez, la intervención del Estado se 
aplicó en . escala internacional como medio decisivo para superar la crisis. 
Se .trata de un sanearriiento basado en las relaciones de propiedad dadas. 
Los sectores productivos capaces de competir entre sí en las condiciones 
dominantes pueden luchar por los medios de ampliación de su campo 
de explotaci6n. Este fenómeno, que acompaña constantemente el capita­
lismo; se vuelve cualitativamente nuevo porque el empleo de medios 
políticos para mantener el punto de vista del cálculo capitalista racional 
Prevalece sobre relaciones de propiedad y producción históricamente 
superadas. La explicación de este fenómeno consiste en el hecho de que 
Partes social y políticamente decisivas del capitalismo ya no pueden man­
tei;er su posición socioeconómica con medios progresistas y se han .vuelto 
ast reaccionarias. Los sectores productivos todavía capaces de acumu­
lación no tienen la fuerza ni los medios para prevalecer políticamente 
sobre el aparato estatal-social y los sectores productivos necesitados de 



apoyo y dependientes de ·él. Por otro lado, los "pesos muertos econonn­
cos" ( Serirtg) de las industrias incapaces de acumulaciótl son para ellos 
un grave peso negativo. Por consiguiente, no tienen otra ·salida que la 
de cooperar en el camino estatalista del Estado. Entendemos aquí por 
estatalismo el conjunto de las regulaciones estatales de la econ:omía. J ,a 
finalidad del estatalismo no es la nacionalización de los medios de pro­
ducción, _sino la dirección del capitalismo privad.o por parte del Estado. 
El análisis abstracto tiene por objeto !iibujar por grandes rasgos (a orien­
tación general del capitalismo internacional. Pero esta abstracción nada 
puede decirnos con respecto. al momento preciso y al ritmo de elabora -
ción del estatalismo, ni tampoco con respecto a su posibilidad de realiza­
ción en las diversas condiciones históricas concretas. Peró en la realida<l· 
social sus límites son más estrechos. ·En ámbitos cada vez má.s grandes 
e importantes, la relación capitafü;ta cae en contradicción :Con las fuerzas 
productivas, que · se pueden seguir desarrollando únicametite al precio de 
su propia destrucción. La transformación. de las fuerzas pi·oductivas, 
que liberan a los hombres del trabajo superfluo, en fuer;zas destructivas 
que amenázan a los hombres como especie, era y sigue siendo la condi­
ción para la intervención históricamente importante de las masas en la 
historia. Las leyes naturales de la producción capitalista· analizadas por 
Marx no conocían tÓdavía la dobl~ función sistemática del Estado tomo 
regulador económico y político y c01ilo actividad económica inmediata 
del ''brazo público". La organización social del capital crece de forma 
contradictoria. 
La necesidad de la regulación social· global, que el crecimiento constante 
de las dimensiones globales de la actividad económica del Estado acarrea, 
elimina parcialmente la anarquía de la producción capitalista. Las nuevas 
tendencias de la dinámica a~ clase, mencionadas más arrib~, se han vuelto 
más claras· con la nueva determinación de la función del Estado. El 
sujeto· revolucionario del período de formación del capitalismo había sido 
disgregado por el fracaso del movimiento obrero y por la praxis histórica 
del capital. Pero, ¿qué cosa había tomado su lugar? 

Digresión sobre b) 

En su calidad de doctrina de las consecuencias de la renuncia al instinto, 
el psicoanálisis desenmascaró . la familiá como lugar del choque con el 
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representante del poder, con el padre como representante del princ1p10 
de rendimiento, dominante en la sociedad. Con la aprobaeión de la 
renuncia al instinto, se le prometía al hijo» especialmente al hijo varón, 
la posibilidad de suceder al padre, de llegar también a ser representante 
y exponente de la estructura social basada en el rendimiento. 
El individuo tenía que reprimirse ya en la · época precapitalista. Para 
poder resistir síquica y físicamente al proceso de acumulación del capital, 
debía imponer a su propia conciencia algunas represiones de los instintos 
que originalmente procedían del exterior, de la- naturaleza. La Reforma 
secularizó las normas religiosas interiorizadas, transfirió . la instancia re­
presiva de los instintos de la · iglesia a la concienci~ moral del individuo. 
La dialéctic.a de utilídad y razón caracteriza fa situación de las masas 
oprimidas. En la sociedad clasista, la razón es la razón orientada hacia 
la dominación y el beneficio de la clase dominante, que debe persuadir 
al oprimido de la armonía del individuo con el todo. Pero los oprimidos 
quedaban excluidos de este bien común, la renuncia al instinto se les 
imponía con la violencia. Han seguido siendo hasta hoy seres sociales 
determinados y plasmados por la violencia, y siguen constituyendo la 
base para la dictadura de una minoría sobre las masas. 
"La renovación religiosa ha ,puesto al hombre en condiciones de subor­
dinar su vida inmediata a metas lejanas. ,Abandonada fa devoción · infantil 
al instan te, han enseñado a las masas la valoración . realista, la . tenaz 
coherencia y el intelecto práctico. De este modo, no solamente han refor­
zado al hombre en su resistencia al destino, sino que, además de eso, lo 
han hecho capaz de salir, de tarde en tarde," de · 1a red y de elevarse, 
por encima del interés egoísta, en la contemplación. Estas pausas con­
templativas no han modificado sin embargo en lo más mínimo el hecho 
de que los objetivos de lo que existe se arraiga cada vez más profunda­
mente" (MAx HoRKHEIMER: Vernunft und Selbsterhaltung, 1942, pág. 32 
·Y 33). La "voluntaria esclavitud" del hombre, indispensable para la 
formación de la sociedad burguesa y aun más para su modo de existir, 
es en definitiva una forma "realista" de autoconservación. Esta estruc­
tura autoritaria de fondo puede ''invertirse" ~~ modo capitalista, ~o se 
puede esperar de ella un choque revolucionario con las estructuras exis­
tentes. 

En .el tránsito del capitalismo de competencia al de monopolio, amplias 
capas burguesas perdieron el . vínculo armónico entre la vida individual 
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y un ordenamiento que lo comprenda y le dé sentido. La exprcs1011 
histórica de esta ruptura es la entrega ciega de las masas guiadas autori­
tariamente a las irracionalidades más brutales. Con la formación de los 
gigantescos monopolios, que junto con los gobiernos erigían entre ellos 
y Jos dominados una "muralla impenetrable'', surgió la posibilidad de 
una extensa planificación, por un lado, y de guerras de aniquilación en 
escala mundial por el otro. ,En estas condÍ~iones, nada es más deseable 
que la rígida conservación de la jerarquía social desde arriba hacia abajo 
para el mantenimiento del status quo social. La autoconservación de la 
sociedad burguesa y la "destrucción de lo humano" llegan así a coincidir, 
más o menos orgánicamente. 
Las grandes concepciones de la filosofía idealista sobre la autonomía del 
individuo no pudieron resistir ante el desarrollo industrial en forma capi­
talista. La decadencia de la razón, la irracionalidad total en la produc­
ción de las fuerzas destructivas y · la disolución del individuo y de su 
desarrollo autónomo corren. sobre raíles paralelos. Bajo la dominación 
de los monopolios, el individuo sólo tiene breves períodos de sosiego. 
Debe estar siempre despierto y listo, siempre alerta, "escuchando sólo el 
lenguaje de la información, de la orientación, de la prescripción, sin 
sueños· y sin historia" (ibid., pág. 40). La conciencia de la esclavitud 
también desaparece. La impotencia del individuo por un lado, y la 
gigantesca fuerza del capital por el otro, hacen muy difícil para el 
hombre reconocer siquiera el fondo de su miseria. "La ideología consiste 
en fa condición del propio hombre, en su estrechez espiritual, en su 
remisión a la categoría que lo ata. Todo es vivido por él sólo con refe­
re.ncia al sistema conceptual convencional de la sociedad" (ibid., pág. 58). 
La reificación del hombre no es tan grande como para que no se sienta 
roído por la conciencia de la falsedad y la iúhumanidad de la sociedad 
existente. 
"Aunque están mutilados, en el lapso de un instante podríat1 darse cuenta. 
de que el mundo racionalizado bajo la constricción de la dóminación podría 
exonerarlos de la autoconservadón que hoy los sigue oponiendo uno al otro. 
El terror, que viene en auxilio de la razón, es a la vez el último medio para 
detenerlos, tan cerca han llegado de la verdad" ( ibíd.; pág. 59). 
El terror cínico y brutal del . fascismo impediría a las masas asalariadas 
suprimir por fin la relación capitalista, que desde hacía tiempo se habla 
vuelto históricamente superflua. Después de la derrota aparente del fascis-
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mb internacional, especialmente del alemán, empezaron a reproducirse, luego 
de la _ Segundo Guerra Mundial, las antinomias de la sociedad burguesa, 
a · las que se añadieron las experiencias fascistas. 

El rascacielos 

Una sección del edificio social dd presente debería representar más o 
menos lo siguiente: 
a) los magnates <le los diversos trust, en lucha entre ellos ; 
b) pequeños magnates, propietarios de bienes, estado mayor de stts 

principales colab.oradores ; 
e) profesionales, empleados, sargentos políticos, militares y profesores, 

ingenieros, jefes de oficina y mecanógraf~s; 
d) residuos de exis,tencias autónomas, artesanos, campesinos; 
e) proletariado: "aristocracia obrera", analfabetos, desocupados crónicos, 

pobres, viejos enfermos, trabajadores; 
f) el verdadero fundamento d.e la miseria, sobre el mal se le-mnta este 

edificio: territorios semicoloniales y coloniales; 

g) . . . el indescriptibl~, inimaginable sufrimiento de los animales, el infier­
no de los animales en la sociedad humana. (Todo esto según Hi;:i:N'R.CH 
R:EGius: Dammerung N otizen in Deutschlan, Zurich 1934, pág. 132 
y 133). 

Con la limitación _de las posibilidades de compens¡i.r los límites de la acu­
mulación del capital ·por medio de la capitalización de áreas no capitali­
zadas -los "países en procesos de desarrollo" de hoy-, con el aumento de 
la destrucción de capital a través de los armamentos, la ampliación ficticia 
o la producción artificial de gigantescos aparatos administrativos y. buro­
c~áticos, la desocupación estructural, las capacidades inutilizadas, la publi­
cidad. orientada hacia la dominación, etc., o sea, . con el a~mento de los 
costos sociales "muertos", ya en los años treinta aparecieron en los países 
capitalistas desarrollados nuevos fenómenos en la dinámica de los choques 
e?tre la burguesía y el proletariado ( véasé más arribá), 
El_ proceso de la creciente destrucción de capital, ·funcional y orientada 
Pnm~ria111ente hacia la dominación, en el sentido que indicam9s m;is arriba, 
un sistema de subsidios a las ramas industriales necesitadas de apoyo, la 
regulación por parte del Estado de gran parte· de la produccón y de la 
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distribución, todo esto contribuyó a sustituir la polarización entre las dos 
clases principales, peligrosa para el sistema, por un sistema de concesiones 
de los dominadores a los dominados, contribuyó a hacer sustancialmente 
completa la integración de la clase obrera en el marco de la sociedad domi­
nante. 

No hay por qué asombrarse, pues, si en los años cuarenta se impuso un 
desplazamiento fundamental del centro revolucionari,o mundial. 

En los días de la toma del poder por parte del fascismo en Alemania, los 
ejércitos de liberación de los campesinos chinos organizados en los Soviets 
trataron de responder a la "cuarta campaña de aniquilamiento" de Chang 
Kai Shec con nuevos métodos de conducir la guerra o, más precisamente, 
un nuevo método de guerra, la guerra revolucionaria del pueblo, la guerra 
de guerrilla prolongada de sectores cada vez mayores de la población 
del país, politizada o por politizar, contra los invasores extranjeros o las 
oligarquías internas. 

Esta forma de lucha de liberación nacional como parte del movimiento 
de emancipación internacional no puede separarse del estadio alcanzado 
por el desarrollo de las fuerzas productivas a escala mundial, del movi­
miento global del capital, que se había vuelto incapaz de anidar en todas 
partes de transformar todo el mundo en productor de plusvalía. 
Surgio así para los revolucionarios, para los pueblos, la posibilidad his· 
tórica de iniciar la lucha de emancipación, por la autodeterminación 
nacional, por la eliminación de la miseria de masa, por la superación de 
la dependencia en sus varias formas, la posibilidad de no esperar más 
y, en estas condiciones, hacer, conciente y voluntariamente, su propia 
historia; la posibilidad . de convertirse en sujeto determinante del desa­
rrollo histórico. 

Del antisemitismo al anticomunismo 

Fromm ve e1J. el Y o impotente y angustiado, oprimido por el Ello y el 
Super-Yo, la premisa de la actitud ambivalente, sadomasoquista de la 
personalidad autoritaria. Su represión lleva siempre a nuevas mistifica­
ciones de la realidad y a conflictos neuróticos, se manifiesta como actitud 
rebelde o devota con respecto a los potentes, como odio sádico hacia los 
débiles y como ausencia de todo valor civil. · Para aplastar sus senti­
mientos de angustia y culpabilidad y conquistar una identidad aunque 
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fuera provisional, el ·pequeño-burgués se identifica · con el Estado,· el 
Führer, la nación, etc. Así puede exorcizar su angustia, sentirse prote­
gido en la autoridad. 

En el ensayo socio-sicológico de Adorno, Frenkel-Brunswik, Levinson 
y Sanford, The Authoritarian Personality (Nueva York 1950), se enu­
meran los siguientes síndromes de la personalidad autoritaria: 1) conven­
cionalismo · (rigidez de la actitud mqral, etc.); 2) sumisión a las autori­
dales· tnoi-ales idealizadas en el in-group (a pesar de una profunda ambi­
valencia con respecto ·a la autoridad, o inclus,p a causa de ella); 3). hos­
tilidad hacia las personas que chocan con· los valores conv~ncionales (las 
personas de muchos prejuicios quieren absolutamente estar, entre los 
'justos', los 'bienpensantes') ; 4) rechazo de lo subjetivo, lo imaginativo, 
lo piadoso; 4) superstición y estereotipia; 6) i~terés prevaleciente por 
el aspecto de la fuerza en las relaciones humanas y énfasis ei:l. la 'viri­
lidad'; 7) proyectividad; 8) énfasis en el elemento sexual'. 
Este fundamento de la personalidad fascista no se superó tampoco con 
la aparente derrota del fascismo en Alemania; más bien se transformó 
sustancialmente, sin soluciones de continuidad, . en anticomunismo. 

La destrucción de los. viejos cuadros revolucionarios del movimiento 
obrero por el fascismo y el stalinismo permitió que la integración de las 
masas asalariadas en el anticomunismo, la "ideología" del período de la 
"guerra fría", se logfara ·con tanta facilidad y rapide;z:. Seguía presente 
entre las masas una tendencia sofocada -:-mediata por la guerra- anti­
capitalista (y anti estalinista}. Pero los jefes social~revolucionarios vol­
vieron a fracasar o estuvieron ausentes. Así, ni a los burócratas stali­
nistas "maniobrados desde el exterior", ni a los títeres del capital y de 
la dominación de la clase burguesa, ''maniobrados desde el interior", 
les fue difícil mantener a raya las masas con la•s concesiones,· la mani­
pulación y la represión directa. El socialismo revolucionario alemán 
<l~sapareció de la escena p~lítica de la historia; para volver a ser realidad 
histórica sólo 20 años más tarde, en sectores del movimiento universi­
tario, · en algunas fracciones de asalariados de la industria y la adminis­
tración Y en pequeños grupos de estudiantes medios . . La teoría marxista· 
se particularizó y perdió así su núcleo subversivo. La concepción de la 
organización com~ academía, en la cual los revolucionarios universales 
~ f~m . . . 

aran creattvamente en todos los . aspectos y se encontraran en 
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relación permanente y recíproca con la praxis revolucionaria, se esfumó 
en el reino de las brumas de la utopía. 
En los acuerdos de Yalta y de Postdam, Jos aliados antifascistas se habían 
puesto de acuerdo a expensas de los Estados fascistas. El Occidente 
democrático-capitalista y la Unión Soviética supuestamente socialista 
ampliaron, de acuerdo entre sí, sus esferas de influencia. En los intere­
ses comunes a corto plazo, sin embargo, se desarrollaron· pronto las 
diferencias estructurales fundamentales. Ya en 1947 se inició la "guerra 
fría" y con: la doctrina Truman el anticomunismo llegó a ser la orienta­
ci.ón 'oíiéial de la política ~terior norteai;nericana. La "política de con­
tención" de las élites del poder norteamericano llevó, además, a la forma­
ción de los sistemas 111ilitares OTAN, CENTO y SEATO. Cuando 
estalló, en 1953, la primera · bomba de hidrógeno soviética -solamente 
.un año después de la norteamericana-, la histeria anticomunista acogió 
el hecho como una "conquista saboteadora" y esto llevó a la intensifica­
ción del Macarthismo, de la ''caceria de brujas" oficial contra. todos 
aquellos que no compartían el anticomunismo. · 
Una vez alcanzada la "silla atómica", la Unión Soviética dejó de estar 
sometida a la amenaza de la superbomba. 
Con el ''informe secreto" de Kruchov al XX Congreso del PCUS - ya 
Stalin había muerto en 1953- se inició una nueva fase de la política 
internacional. · La rebelióú popula! anticapitalista. y anti-stalinista de 
Hungría no provocó una confrontación militar ·de las grandes pótencias. 
La URSS y los Estados Unidos podían controlarse recíprocamente, pero 
ya no thocar militannente. Merece la pena notar que el apticomunismo 
militante había nacido muerto desde el principio. Ni en . Berlín Oriental 
y en la RDA el 17 de junio de 1953, ni en Hungría en octubre de 1956, 
pudo llegar a ser militante. Tampoco el 13 de agosto de 1961 la ideología 
adquirió ningún contenido concreto que en fin de cuentas hiciera de él 
una ideología. 

· P.ara los pocos socialistas dentro y fuera del SOD o del SDS, este perío­
do histórico fue sin perspectivas, fue incomprensible y frustrante. No 
parecía existir todavía ~I espacio para una praxis autónoma más allá 
del stalinismo y del capitalismo. La mayor parte de los socialistas 
entendieron entonces· el proceso de reconstrucción del capitalismo genna· 
noccidental como algo extraordinario y muchos vieron en '.él la demostración 
del carácter organizado y. ·de la. resistencia a las crisis del sistema capita-
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lista tardío. Una vez más surgió de ello la teoría de renuncia ·de la 
"sociedad cerrada", que no· se. dejaba descerrajar por ningún lado y se 
apropiaba de todo. Su contrapartida fue, significativamente, la "teoría" 
de la "RDA como la verdadera . patria -de los socialistas alemanes". 
Durante todo este período, entre 1945 y 1965 -que para la República 
Federal foe un periodo de restauración sistemática pero también de 
desmistificación de las pequeñas fuerzas de seudo-oposición de los 
partidos, las instituciones 'J el parlamento, fuera de Europa se verifica­
ron acontecimientos extraordinariamente importantes para la 'transfor­
mación revolucionaria del mundo, como lo había profetizado Lenin en 
su artículo conmemorativo de Pra'vda. "En el momento en que el con­
flicto de la segunda guerra mundial se acercaba a su fin, el úi1ico y 
máximo problema poiítico era la cuestión colonial. Si el Occidente hubie­
se tratado de perpertuar el status quo del colonialismo, inevitablemente 
se habrían verificado revoluciones violentas, seguidas de_ una inevitable 
derrota. La í~nica política provechosa podía ser la de llevar a los más 
adelantados de los 700. millolies una pacífica independencia" (A. DuiLits: 
·war or Peace, Nueva York 1957, pág. 76). Peto en cuanto a la forma 
en que esto se produjo, podemos tomar como ejemplo- a las Filipinas: 
''El 4 de julio de 1946 los Estados Unidos nos jugarán una broma 
pesada. Con su modales honrados -y francos, el Tío Sam declarará ese 
día a nuestro país libre e independiente, entre músicas, paradas y elocu­
ciones. Con este gran gesto los Estados Unidos darán un ejemplo de 
extorsión violenta". (The Ph#ipºpine Press, ~anila, lQ de abril 1946). 
E, inmediatamente después: ''Unidades de la. policía militar filipina dis­
pararon hoy <le· 100 a .150 tiros dé morteros pesados, además de una 
gran cantidad de salvas de armas automáticas más ligeras, en una zona 

. distante - 12 millas, Se sospecha que allí existan campamentos de los 
l!ukbalahaps rebeldes"· (AP, Manila, 3 de diciembre de 1946). E11 
los años posteriores fueron asesinados decenas de miles de Huks, para 
destruir el movimiento guerrillero del Frente de Liberación. Pero -hoy 
-20 años más tarde- la nueva generación de los· H:uks-l::ontrola amplias 
zonas del país, la lucha se extiende y el títere en el -poder exige de lcis 
Estados Unidos un mayor apoyo militar, para evitar un nuevo Vietnam 
de los años Setenta ... 
~o~o~ meses después de la declaración de independencia de las Filipinas, 
.,e ·inició en Madagascar una rebelión contra el poder colonial francés, 
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rebelión que resultó horriblemente sofocada en sangre. Ochenta mil 
habitantes de Madagascar fueron muertos. Ni la Unión Soviética, ni la 
ONU, ni la "opinión pública munial" se preocuparon por estos aconte­
cimientos. 
En los años Cuarenta, sólo las masas chinas lograron cumplir .el salto 
del reino de la explotación capitalista al reino de la pobreza socialista, 
que se convirtió en el punto de partida para una satisfacción real de 
las necesidades dé las masas chinas. 
La fórmula éle la independencia de los territorios coloniales se cornpletó 
pronto con el viejo contenido de la dependencia política y de la explo­
tación económica. El capitalismo debilitado porla guerra tenía necesidad, 
para su período de reconstr~cción, de grandes masas de capital: "Entre 
1945 y 1951, las colonias inglesas se vieron obligadas, con innumerables 
pretextos, a acumular no menos de mil millones de libras esterlinas de 
saldos activos. . . estos mil millones de esterlinas ·constituyen el ·capital 
que las colonias han exportado a Gran Brctafia" (P. BARAN; Political 
Economy of Growth", Nueva York 1957, pág. 231). Las colonias, 
respectivamente los nuevos países independientes del Tercer Mundo, que 
necesitaban miles de míllones par~ la construcción, para la rápida· cons­
trucción de una industria capaz -de satisfacer las necesidades de las :masas, 
resi,tltaron explotadas de acuerdo con las "leyes naturales" sustancial­
mente determinadas por las giant-corporations del mercado mundial, que 
hacía caer los precios de la mayoría de las 'materias primas. 
La situación de miseria, águdizada por el rápido aumento de la población, 
que el capitalismo estancado o declinante ya no estaba en ~ondiciones de 
eliminar; llevó a rebeliones violentas cada vez más frecuentes: . "Los 
Estados Unidos se ven hoy inevitablemente implicados en estas . duras 
luchas -China, Corea, Japón, Malasia (Filipinas, Indon~sia Holandesa, 
Malaya Británica, Indochina Francesa), Siam, Burma e India- y en 
el próximo futuro estarán aun más implicados. · Sin duda alguna tendrán 
que tomar posición y desarrollar su variante específica de esta nueva 
forma de imperialismo" (KARL KoRSCH en Alternative, abril 1965, pág. 
88). La particularidad de este nuevo tipo de imperialismo estriba .en 
que tlO debe entenderse en sentido primariamente económico, . Desde 
luego, las materias primas baratas siguen siendo hoy importantes Y 
ventajosas, pero ya no representan el centro del fenómeno del imperia­
lismo. La nueva forma de imperialismo se caracteriza por "apoyarse 
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en gobiernos amigos, títeres, quisling . y todo los tipos posibles de cola­
boracionistas, incluyendo a algunas especies de movimientos llamados 
de resistencia" (Karl Korsch, ibid., pág. 88) 

En el capitalismo declinante, es decir, objetivamente desde el · final de la 
Primera Guerra Mundial, subjetivamente d{!sde la instauración de la 
dictadura del proletariado en la forma de dictadura de la vanguardia 
en la Unión Soviética, la importancia de la exportaáón de capital comien­
za a disminuir s·ensiblemente. Esto. no debe asombrarnos, puesto que 
en una época de gravísimas crisis económicas . y políticas el capital mone­
tario sólo se da prestado con la mayor' cautela. Además, los países que 
ya han aumentado hasta el máximo los gastos para armamentos pueden 
emplear cada vez menos los_ excesos de capital en la exportación de 
capital, ya que los preparativos de una · guerra- moderna absorben estas 
excedencias. 

Como una alternativa a la exportación de capital, se abrió camino ya en 
los años veinte y treinta la idea de la necesidad de descubrir y explota1· 
fuentes exteriores de materias brutas y de energía. La industria bélica 
móderna ·consume gigantescas cantidades de materias brutas y esto se 
intensifica aun más cuando existe un creciente peligro de guérra. 

Las fricciones de . la política exterior entre los Estados requieren '.'medi­
das estratégicas preventivas'' para anticipar al enemigo potencial, con­
quistar nuevos territorios, ocupar puntos de impOrtancia estratégica y 
lograr así una situación inicial más favorable en caso de guerra. Predo­
mitia aquí la lógica· de la maquinaria bélica. La carrera armamentista y 
los choques militares son las "consecuencias normales" de este desarrollo. 
El período de decline del capitalismo es un período ·de crisis permanente 
del sistema capitalista; únicamente la acción revolucionaria conciente de 
las masas que hayan alca~zado la madurez política puede impedir la 
crisis, la guerra potencial, etc. Si esto es cierto, desde ·que se terminó la 
Ségunda Guerra Mundial hemos actuado en el terreno de la crisis per­
manente. del sistema, que no quedaba excluida; pero tampoco era visible. 
Todas estas nociones sobre los mecanismos y sobre los diversos estadios 
d~l imperialismo se ~an convertido para nosotros en objeto de estudio 
solo desde la época en la cual, con el Congo y Vietnam, se han puesto al 
descubierto dos ejemplos evidentes y tangibles .de la praxis de la contrarre-
volución internacional. · 
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El interés por los problemas jnternacionales fue el resultado de nuestra 
situación contradictoria: a-ninguno de nosotros le gµstaba el muro, pocos 
consideraban verdaderamente socialistas la. RDA y la SED, pero casi 
todos odiaban la hipócrita "república" de Adenaueí:, la duplicidad del 
SPD y la traición de la reunificación alemana realizada por el CDU. 
Sin embargo, no veíamos en nuestra realidad ninguna posibilidad -de una 
praxis política sigÍiificativa. Todos los intentos bien intencionados para 
crearse un ~'espacio de izquierda" en el SPD o en los sindicatos cayeron 
en el vacío. La ilusión del "eterno milag¡-o económico" había cegado a 
la mayor parte de nosotros. La ·impotencia, y muchas veces la cólera 
por las frustraciones sufrida~, eran ciertamente las características deter­
minantes de los pocos socialistas. dentro :y fuera del SDS. A comienzo 
rle los años sesenta, se inscribían en el SDS sobre todos los estudiantes, 
que esperaban poder aprender mejor la sociología y la filosofía gracias 
al "marxismo académico" que podían · aprender en el SDS y en la ense­
ñanza, del prof. Lieber. Además, en 1964 y 1965· se había creado entre 
el SDS de Berlín Occidental y el Argunient-Club una especie de división 
représiva del trabajo en el interior de la izquierda, teoría estetizada con­
tra practicismo carente de conceptos. 
Entre estos dos grupos, y en colaboración con ellos, existía la Sección 
l;>erlinesa de Acción Subversiva; que sólo en la primavera de 1965 con­
fluyó en SDS. 
De sus rangos procec;len también, probablemente, las primeras afirma­
ciones· del papel revolucionario y de la función del "mundo colonial": 
"El factor pri1;cipal de fa decadencia del sistema capitalista es la ruptura 
del vínculo entre los . Estados imperialistas y sus · numerosas colonias" 
( Bujárin, · 1921). Si· esta comprobación ya era parcialmente visible en 
su época, para n9sotros . es hoy manifiesta. "Las sublevaciones i.1aciona:­
les, las sublevaciones coloniales, en fin, las guerras de liberación nacional, 
en la mayoría de los casos han obligado a fos ex<;olonizadores a renun­
ciar a su dominación visible ; . . . sólo les ha quedado la posición oculta 
del poder económic:o, que s.ig~e manteniendo a los nuevos ·Estados en la 
sumisión" (julio de 1964). Estas · frases eran puramente teóricas, rero 
en el contexto de Berlín Occidental partían del "reflujo revolucionario" 
en el cual debería llevarse a cabo el análisis teórico- de la sociedad 1111111-

dial actual. Al comprender el caráct~r mundial del choque entre trabajo 
asalariado y capital, ~ pesar de que todavía no se había hallado el lugal" 
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correcto y efectivo de la labor de emancipapon política, ya era posible 
la reacción subversiva a la política internacional, especialmente a la pro­
blemática de los países del Tercer Mundo. A esto se añadió la existencia 
de un círculo de trabajo internacional, en el' cual estudiantes y obreros · 
de izquierda latinoamericanos y alemanes estudiaban juntos a los "clási­
cos" y las publicaciones más recientes de la teoría crítica y del marxismo. 
Allí oímos por primera vez, a fines de 1964, una charla acerca de Frantz 
Fanon, mucho antes de su publicación en el Kitrsbttch n. 2. Estos 
excepcionales compañeros, que hoy ya combaten en ·América Latina por 
la emancipación de sus pueblos, estuvieron a la cabeza de la que fue 
la primera: manifestación de masas de la izquierda, fuera de los partidos, 
después de la Segunda Guerra Mundial. El 18 de diciembre de 1964, 
el presidente del Consejo congolés Moisés Chombe, responsable del asesi­
nato del principal revolucionario africano Lumumba, visitó Berlín Occi­
dental. Después de los significativos coloquios en la RFA acerca de la 
participación de conjuntos industriales alemanes en el asunto Congo­
Katanga, quedaba ·por cumplir ·de prisa el ritual panalemán, una visita 
relámpago al "VVilly de Berlín" y al muro. 
Nosotros no nos habíamos preparado, ni organizativa ni técnicamente, 
para la l'nanifestación. Esta había .sido anunciada "regularmente'', pero 
todavía no habíamos identificado en la manifestación un instrumento 
de lucha para despertar las conciencias, sobre todo la de aquellos que 
participaban en ella. Es históricamente interesante el hecho de que el 
SDS y la FD J de Berlín. Occidental hayan discutido por primera vez 
acerca de una acción común : estaban presentes también algunos repre­
sentantes de la LSD y del SHB. La "comprensible"· preocupación de 
los representantes de la LSD con .respecto a la FDJimpidió la prepara­
ción de un folleto común, firtp.ado por todos los grupos. 
En la manifestación en el aeropuerto y, más tarde, en las calles que 
conducen al palacio Schoneberg, sede del municipio, tuvo una importan­
cia decisiva el hecho de que la mayoría de los manifestantes se mostrara 
~ispuesto a seguir en su demostración incluso ante la ·declaración de su 
ilegalidad, y su determinación de pasar a una acción común contra las 
re~l<is del juego propias de la democracia formal, convertidas ya en 
fetiches. Nació así una cooperación y solidarización espontánea entre 
las diversas fracciones internas de la izquierda que en aquella época 
todavía mantenían actitudes muy sectarias. La acción militante de los 
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manifestantes cogió a los "tutores de la tranquilidad y el orden" total­
mente desprevenidos. La agitación y la aclaración se presentaban tangi­
blemente como proceso de autoaclaración de los manifestantes. La orga -
nización y la dirección provisional también se formaron durante la propia 
acción. 
La "larga marcha" desde el aeropuerto hasta el Rathaus SchoiJ.eberg, 
incluyendo los desvíos por los bloqueos de la policía, fue de aproximada­
mente 10 kilómetros. En realidad, Duensing hubiera podido ya entonces 
abandonar su cargo por incapacidad. Alcanzamos la zona del municipio 
en un grupo compacto, pero. sin utilizar todavía -y esto fue un error.,-­
la posibilidad táctica del mercado que tenía lugar allí por la "actividad 
partigiana". Así la policía pudo formar filas, dejó pasar a una delega­
ción y la acción tuvo momentos ambivalentes. Volvió a asumir carácter 
de subversión hacia el final, Ct,\ando inundamos la máquina. de Chombe 
con un bombardeo terrorista de tomates. En esta acción encont,ramos 
espontáneamente formas de resistencia que sólo mucho más tarde se 
convirtieron en métodos de nuestra lucha política. 
Con la manifestación contra Chombe habíamos tomado por primera vez 
la iniciativa política en esta ciudad. A posteriori, podemos consi<;l,er¡irla 
como el comiet~zo de nuestra revolución. cultural, gracias a la cual se 
ponen en tela de juicio t,qd,os los valores y las normas ·en vigor . hasta 
ahora en ·la estructura constituida; los participantes en la acción '.se 
concentran primero en sí . mismos, y continúan en la acción la autoacla· 
ración acerca .del sentido. y la finalidad de la propia acción. 
Los manifestantes no se r~.conocieron en absoluto en los comentarios .de 
prensa qel día siguiente, y: su desconfianza en el ordenamiento estatal­
social se reforzó. En eso$ comentarios vieron la información basada .en 
la división del trabajo, y todos los niveles de la falsificación y la mentira 
se hicieron evidentes: así por ejemplo, en el A,bend., que ya entonces en­
carnaba a la perfección los ."intereses objetivos" del senado y el capital, 
se podía leer lo siguiente: '.'El Neues Deutschland trata hoy por la ina· 
ñada de inflar la noticia de la manifes~ación. Bajo el título "Miles de 
personas gritan en Berlín Occidental: Chombe, asesino, vete, se quiere 
dar la impresión de que en Berlín Occidental haya ocurrido una especie 
de revolución contra Chombe. En el detallado reportaje de ND se traza 
una imagen completamente falseada .de la manifestación silenciosa, con 
formulaciones c;omo "coros ritmados gritaban: Chombe, asesino, vet~!." 
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Muy distinto y mucho menos ambiguo fue el Berliner Morgenpost: "Ma­
nifestantes que gritaban "Chombe, vete" sob~e el Mehringdamm. En 
vano los policías trataron de retener a los estudiantes. Los funcionarios 
fueron arrolládos" ( 19 de diciembre de 1964). 
Las secciones de la correspondencia en los periódicos eran tempestuosas : 
Ja "población" pedía severas medidas contra nosotros. "Envíen al este 
esas hordas de salvajes" era el lema estereotipado. Esta manipulación 
manipuladora se convirtió en la caja de repercusión de nuestro "trabajo 
sobre la opinión pública". Entonces encontramos . menos que nunca la 
vía de las masas; nuestra limitación voluntaria a las capas fácilmente 
movilizables de los estudiantes medios y universitai"i9s era correcta; se 
trataba de construir, en el primer tiempo, y ampliar nuestra base, todavía 
muy reducida, en el interior de la universidad. 
Una verdadera, radical atttocrítica organizativa y personal de la mani­
festación antiChombe no se verificó ni dentro del SDS ni en una asam­
bl~a general de la universidad. El aprendizaje iniciado en la calle no 
se vio ·completado por la reflexión teórica, ni tampoco se sacaron conse­
cuencias práctico-organizativas. Sin · embargo, se había logrado romper 
el hielo. Por primera vez, el 18. de diciembre de 1964, el Tercer Mundo 
se había mostrado vivo en Berlín Occidental por la a,ctividad crítico­
práctica de los estudiantes y los obreros. Pero también se había mos­
trado vivo por la actividad y el aprendizaje de la policía. 
'E11. la primavera de 1965, los norteamericanos incrementan sus esfuerzos 
bélicos, su agresión contra el pueblo vietnamita. Fuertes unidades norte­
americanas de invasión acuden en ayuda del gobierno sudvietnamita, ya 
impotente y rechazado totalmente por el -pueblo. En ese período, en el 
SDS de Berlín Occidental los compañeros Horlemann y Gilgemann co­
mienzan a elaborar material norteamericano sobre el conflicto vietnamita. 
Esta elaboración ·neva a un primer choque público con un representante 
de ·1a misión estadounidense en Berlín. En esta conferencia de prensa, 
nuestros compañeros logran demostrar la agresión de los norteamerica­
nos contra Vietnam sirviéndose exclusivamente de matel:ial de los Esta­
dos Unidos. A fines de abril, una delegación del SDS de Berlín Occi­
d_ental parte . hacia Moscú y Lenii;tgrado para discutir con las organiza­
~ones estudiantiles soviéticas los problemas de la política socialista en 
•uropa Central y en el Tercer Mundo. Esto da lugar a graves choques 
acerca del problema del stalinismo y del papel de la Unión Soviética en 
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el proceso de .emancipación socioeconómica del Tercer Mundo. Los hués­
pedes soviéticos defienden ásperamente la teoría de la coexistencia pací­
fica. El argumento fundamental de la motivación de la coexistencia 
pacífica es la existencia de las armas nucleares. Los soviéticos parten 
dei hecho qué toda política tiene que escoger entre la guerra mundial y 
la coexistencia pacífica:. Se declaran de acuerdo en que los movimientos 
de liberación nacional lleven adelante su lucha también en las condicio­
nes del equilibrio nuclear. Pero esta concepción no considerá la proble­
mática del apoyo a los movimientos de liberación nacional por parte de 
la Unión Soviética. La política soviética con respecto al Tercer Mundo 
se caracteriza en este período precisamente por no tener ninguna consi­
deración con los diversos movimientos de liberación nacional, en América 
Latina, por ejemplo. Comercia con las diversas burguesías compradorás 
en los varios paísés de América Latina, totalmente separada de la exis­
tencia de los movimientos de liberación nacional. Decisiva y sintomática 
fue una discusión. con algunos funcionarios acerca de la ayuda a Viet­
nam. Nos enumeraron con mucha precisión los frascos de sangre y las 
contribuciones recolectadas en las fábricas e incluso en los distintos depar­
tamentos. Pero no estaban dispuestos a discutir con nosotros el papel 
de los movimientos de liberación nacional en el proceso de la revolución 
mundial. Tampoco estaban dispuestos a discutir con nosotros la contro­
versia chino-soviética en relación con el desarrollo de los movimientos de 
liberación nacional y con la problemática de la lucha contra el imperialis~ 
mo. La ayuda soviética a Vietnam y los muchos comités soviéticos para 
la ayuda a Vietnam nos parecieron tener poca importancia para la situa­
ción de los productores soviéticos en los centros de trabajo y en las 
universidades. Nos pareció que esto no se relacionaba con un creciente 
interés por las cuestiones internacionales, un creci~nte interés por el apoyo 
a los movimientos de liberación. Les resultaba imposible entender la revo­
lución vietnamita como momento de su propia problemática. No eran ni 
son capaces de concebir la enajenación entre el partido y las masas, la 
enajenación en los centros de trabajo, provocada por la separación de los 
productores con respecto a sus medios de producción : esta ene j enación 
no existe para ellos. Para ellos, la estatalización de los medios de produc­
ción y de las áreas por cultivar o edificar corresponde a la eliminación de 
la enajenación en los centros de trabajo. Sólo en una época más reciente 
la problemática de la enajenación se ha convertido en un problema teóri· 
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ro. Pero no desempeña ningún papel en el choque, en la vida social de 
los productores inmediatos. Inconscientemente, los productores inmediatos.. 
se preocupan por su _propio trabajo, de modo que la lucha de liberación 
nacional en el Tercer Mundo no llega a ser para ellos una fuerza produc­
tiva que los lleve a comprender la enajenación existente en su propio país 
y a encontrar los medios para combatirla. En nuestra opinión~ ·la única 
oportunidad que la Unión . Soviética tiene para tomar en el futuro un 
camino socialista-revolucionario consiste en integrarse cada vez más al 
proceso de emancipación socioeconómica del Tercer Mundo, y verse obli­
gada así a explicarles a sus propias masas qué cosa sucede en los diver.sos 
países del Tercer. Mundo, con qÚé métodos ti~ne lugar la emancipación 
económico-social ; y a explicarles a sus masas también por qué todavía no 
se ha realizado e introducido en sus fábricas la democracia obrera como 
poder inmediato de los 

0

prodüctores', como control inmediato de los pro­
ductores sobre los productós. Solamente de este modo podría renacer en 
la Unión Soviética una conciencia internacionalista, que parte de la impo­
sibilidad de resolver sus propias contradicciones en el interior de un solo 
país, y de la cónciencia de poderlas ·resolver sólo en el proceso de una 
emancipación mundial. 
El recrudecimiento de la agresión norteamericana a Vietnam produjo en 
Berlín Occidental una reacción más áspera contra el conflicto vietnamita. 
"En realidad, la guerra en Vietnam del Sur es una guerra civil, que hasta 
la intervención de los Estados Unidos era casi exclusivamente una lucha 
entre los revolucionarios sudvietnamitas y el gobierno de Saigón, Segi'.tn 
estimados norteamericanos, fas tres cuartas parte . de la población está del 
lado de los rebeldes". El semestre invernal 1965-1966 fue para la univer­
sidad un sei11estre de aclaración sobre los aconteeitnientos en Vietnam. 
Sin embargo, en noviembre de 1966 Wolíaf!.g. Lefevre, del SDS, queda 
exonerado de su cargo de primer presidente del ASTA, por haber firmado 
una resolución del Comité Operativo Permanente para la información 

. nacional e internacional sobre Vietnam. La resolución, titulada ~az en 
Vietnam, pedía el cese de los bombardeos a Vietnam. del Norte y ·la reti­
rada de las tropas norteamericanas de Vietnam del Sur. El senador para 
la Ciencia y Cultura, profesor Doct. Werner Stein, en una declaración 
ª la prensa del 24 de agosto, afirmó: "Los que apoyan este comité tiene11 
<¡ue saber, por muchas experiencias, que de este modo se acercan mucho 
ª la política de la SED". 
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En diciembre, choq~e en la universidad con el rector, a raíz de una expo­
sición sobre Vietnam que el SDS quería organizar en el Henry-Ford-Bau . 
Para impedir la exposición sobre Vietnam, el rector se basa en disposi­
ciones de la policía para la construcción. ·su actitud nos demuestra que 
los choques del Tercer Mundo tienen su identidad dialéctica también entre 
nosotros, aunque sea en q:mdiciones históricas distintas. Esto se hizo 
aun más evidente con la "acción de la campanita" organizada por los 
diarios de Berlín Occidental para los GI caídos en Vietnam. Wolfang 
Neuss, uno de los principales precursox:es del actu.al movimiento de oposi­
dón, organizó una contra-campaña 'con su N eus-Deutschland. "¡Lectores 
de diarios, engañados! Bajo el consabido tintineo de la cámpana berlinesa 
de la libertad, los diarios berlineses forman su manada para una cínica 
avanzada de las inserciones. Organizan una metafísica meditación navi­
deña para los familiares de los muértos norteamericanos en la guerra 
norteamericana de Vietnam. Nosotros organizamos una humanista medi­
tación navideña para los obreros de la porcelana, obligados a fabricar con 
las ofrendas de la población de Berlín Occidental, campanitas de porcela­
na para los norteamericanos de duelo. ¡ N eus Deutschland ! hay que com­
pletar el llamamiento de los diarios berlineses: pidamos ofrendas para los 
parientes de los soldados norteamericanos caídos en la lucha contra Ja 
Alemania de Hitler". 
En diciembre de 1965, dentro y fuera del SDS se discutió acerca de cómo 
oponerse con alguna eficacia a fa más reciente tentativa de los norte­
americanos de intensificar sus agresiones contra Vietnam. Nos decidimos 
por una acción mural nocturna en München y Berlín Occidental, donde 
existían las premisas organizativas y políticas para esa acción. La acción 
manifiesto coordinada entre München y Berlín se realizó en la noche del 
4 de febrero de 1966. "Los 'pueblos de Asia, Africa y América Latina 
luchan contra el hambre, la muerte y la deshumanización. Los que fueron 
esclavos quieren ser hombres. Cuba, Congo, Vietnam : fa respuesta de los 
capitalistas es la guerra. Con la violencia mantienen su vieja dominación. 
Con la industria de guerra sostienen la coyuntura. Oriente y Occidente 
siempre se ponen de acuerdo, a costa de los . países económicamente sub· 
desarrollados. A los oprimidos no les queda hoy sino el recurso a las 
armas. Para ellos, el porvenir se llama. revolución. No deberemos ayudar 
a los dominadores eri su genocidio. Para ello evocan el fantasma del 
¡peligro amarillo! ¿Por cuánto tiempo seguiremos permitiendo que se 
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,1sesihe en .nombre de nosotros? ¡ Yai:).kis fuera de Vietnam! Frente de 
Liberación Internacional". Durante esta acción, algunos miembros del 
SDS fueron · d~tenidos . Las afirmaciones teóricas de este llamamiento 
son muy ambivaléntes, por no decir falsas . Pero el significado de la ac­
ción-manifiesto consiste sobre todo en el hecho de que con ella: se puso 
de manifiesto una dimensión fotalmente nueva de la acción política, dimen­
sión que podría llegar a ser muy importante para la liga y su trabajo. 
Esta nueva dimensión de la acción política que se expresó a través de la 
accióti-mani fiesto ilegal suscitó reacciones histéricas en el SDS. . Había 
sido precedida por una manifestación que tuvG lugar el S de febrero · en 
el centro de la ciudad y se concluyó con un breve asedio a la Amerika­
Haus. Durante esta acción, la bandera de los Estados Unidos fue arran­
cada de su asta. . Esto fue la señal para una , amplia y terrorista campaña 
de difamación contra los estudiantes de izquierda por parte de la prensa, 
Jos partidos y el rectorado. 
Nuestro rector no vaciló en enviar, el 7 de febreró, una carta al coman­
dante norteamericano de la ciudad, Franklin. En ella, Lieber expresaba 
su "profundo sentir por la conducta i~responsable de algunos estudiantes". 
"Es incomprensible que estos estudiantes no sepan o no quieran darse 
cuenta de que, si pueden estudiar aquí en libertad y expresar libremente 
su opinión en todo momento, es gracias sobre todo a la presencia de los 
Estados Unidos y de ·sus aliados en Berlín". Con. esta puntualización, 
Lieber hace sustancialmente suyos los estereotipos de · los varios diarios 
de Springer, de _los partidos y el senado. Las implicaciones contenidas 
en estas frases sugieren que eri Berlín Occidental se defienda Vietnam 
Y que en Vietnam se defienda Berlín Occidental, como si precisamente los 
norteamericanos no hubiesen perdido, con su gigantesca guerra de Viet­
nam, cualquier derecho moral a seguir hablando de la libertad en cual­
quier lugar del mundo. La cínica apreciación de las posturas norteameri­
canas por parte del rector y del burgomaestre debieron de turbar aún a · 
aquellos estudiantes que hasta entonces estaban convencidos de la honradez 
Y sinceridad de las autoddades académicas y del senado. Entre los estu­
d~antes se hizo sentir una creciente pérdidá de autoridad de las institu­
ciones oficiales y constituidas. Ningún representante del partido, del 
parlamento o del senado consideró oportuno ir a la universidad para dis­
cutir con los estudiantes acerca de Vietnam o de otros problemas sociales. 
Los estudiantes ya no estaban dispuestos a aceptar como autoridades a 
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personalidades irracionales, reconocidas como autorida~ sólo en .cuaüto 
eran miembros de un departamento. Gracias a las acciones calleJeras Y 
a las prolongadas campañas de esclarecimiento, . dentro y fuera de la 
universidad, sobre ia situación en Vietnam en particular, y sobre la 
situación del Tercer Mundo en general, a fines dél semestre invernal 
i965-1966 ya miles de estudiantes habían llegado síquicamente a una 
actitud antiautoritaria, actitud que se agudizó a través de los choques 
con la burocracia universitaria. 
A esto se añadió el hecho de que ta,npoco entre la población de Berlín 
Occidental existía un perfecto acuerdo acerca de la actuación norteame· 
ricana en Vietnam. Prueba de ello fue la manifestación de simpatía 
hacia las fuerzas de ocupación norteamerica1~as, convocada para el 8 ele 
febrero por el CDU. Sólo mil habitantes acudieron delante ele la · A1neri­
ka-Haus para escuchar a Amrehn, Lemmer y Wohlrabe. "En esta ciu­
dad no hay lugar para los . sepultureros de la libertad". · Estas palabras 
fueron pronunciadas poi· Lemmer, que añadió una exhortación al senado 
para que en el futuro tomara medidas más severas contra las "tentativas 
de disturbio, de marca comunista, por parte de los estudiantes radicales 
de izquierda". El espíritu autoritario de esta reunión puede verse en el 
hecho de que algunos de los presentes agredieron físicamente a los 
inconformes, los arrastraron, delante de los policía, hasta la estación 
más cercana, los golpearon y los obligaron a comprarse los pasajes ferro~ 
viarios para Berlín Oriental. "La muchedumbre esperó hasta que los 
jóvenes confusionistas compraron su pásaje y desaparecieron en el an­
dén. Dos de ellos fueron detenidos provisiona1mente por la policía" 
(BZ del 9 dé febrero de 1966). Toda la manifestación puso ~l descU" 
bierto la desesperada situación espiritual de los que se solidarizan con 
los norteamericanos por Vietnam. Para una estrategia socialrevolucio­
naria ha de tener una importancia sistemática el hecho de que el sistema 
del capitalismo tardío no puede apoyarse en Úna base de masa activa y 
autónoma. El sistema posee ciertamente una base de masa, pero se trata 
de una masa pasiva, sometida, incapaz de responder ·espontáneamente, 
de por sí sola, a retos políticos y económicos. El fasc_ismo actual ya no 
se manifiesta en un partido o en una .persona, consiste en el hecho 
de que se. adiestran diariamente a los. hombres para convertirlos en per­
son.alidades autoritarias, cotisiste en la educación. Consiste, en suma, en 
el sistéma actual de las institúciones. Por consiguiente, este fascismo, a 
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diferencia del de· los años veinte y · de los años treinta, no puede pro­
ducir -ni siquiera de forma manipulada- una base activa de masa. 
El sistema del capitalismo tardío es más que nunca dominación de una 
minoría, lograda a través de la unidad. contradictoria del aparato global, 
constituido por la burocracia . estatal-social y poi: los representantes de 
los oligopolios. La movilización diaria de toda la sociedad contra la 
idea de Ja liberación social con re~pecto al trabajo y al exceso. de domi­
nación superflua reduce a los hombres espiritual y biológicamente, .al 
mero reflejo condicionado. En estas condiciones apelar al concepto tra­
dicional de las masas, como se hacía en los años veinte, resulta ambiva­
lente, o mejor dicho, estratégica y tácticamente erróneo. Los domi­
nantes no pueden movilizar contra nosotro"s cientos de miles de personas 
de la noche a la mañana. El contradictorio aparato global. hoy no puede 
siquiera permitirse movilizar las masas a su favor. Porque cada inovili­
zación de las masas provoca, en las condiciones actuales, un despertar 
de la conciencia con relación a los mecanismos de la sociedad en su 
conjunto. Por ello, los señores que están en la cumbre de la pirámide; 
las máscaras dominantes, tienen que renunciar a la movilización de las 
masas, ya que ésta, en último análisis, podría volverse contra la propia 
dominación de los burócratas y los monopolios. 
Los debates acerca de la acción-manifiesto en el SDS comenzaron el 
13 de febrero con un informe del autor, el cual, recordando a Frantz 
Fanon, trató de precisar la relación entre el Tercer Mundo y los países 
capitalistas industrializados: "Una vez más, 'esta atmósfera de violen­
cia y amenaza, la amenaza de IOs cohetes, no asusta ni confunde a los 
colonizados. Los colonizados están por primera vez en la .cumbre de 
su época. Hay quien se asombra de que a veces, en lugar de regalarle 
un vestido a su esposa, los colonizados prefieren comprarse un radio de 
transistores. Viven en una atmósfera de fin del mundo y creen que 
nada debe escapárseles. El colonizado, el hombre s.ubdesarróllado es 
hoy un zoon politikon en el sentido más amplio de la palabra'. · ¿Soy 
culp.able, yo también, de aquella evasiva que glorifica los movimientos 
del Tercer Mundo, porque no encuentra ninguna referencia a la pro­
blemática de nuestra acción de hoy? No, el materialista histórico debe 
reconocer la función constitutiva del Tercer Mundo para la revolución 
mu~dial , deduciéndola de la singular posición socioecohómica de esta 
totalidad: pobreza y deshumanización, en el interior. de la sociedad 
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,nundial. Se trata aquí de la dialéctica de la 'verdadera pobreza', que 
qebe ser completada, a escala mundial, por una 'dialéctica de la justa 
visión, en las metrópolis de los Estados de capitalismo desarrollado, pata 
imponer lo que Marx llamó -en una carta a Ruge- la alianza de la 
humanidad que pien_sa y sufre. Las luchas de Vietcong y del l\íIR en 
Perú son luchas nuestras, tienen que transformarse, efectiva y con­
cientemente, para nosotros, en discusiones racionales y manifestaciones 
y acciones ilegales por principio: una tarea gigantesca, casi irrealizable". 
En el mismo debate se discutió también el problema de las nuevas con­
diciones en las praxis política del capitalismo ·tardío. Por primera vez; 
hemos tratado de conquistar para nuestra praxis política la teoría del 
foco guerrillero de Che Guevara. El problema estaba planteado en los 
términos siguientes: ¿cómo y en qué condiciones el factor subjetivo. 
puede introducirse como factor objetivo en el proceso histórico? La 
respuesta de Guevara para la América Latina era que los revolucionarios 
no deben esperar siempre las condiciones objetivas para la revolt1ción, 
sino que pueden crear esas condiciones a través de la actividad subjetiva, 
a través del foco guerrillero, vanguardia armada del pueblo. En último 
análisis, este problema estaba presente también detrás de la acción-111ani­
fiesto, y sigue presente detrás de todas las acciones. En nuestra acción, 
¿debemos partir de la impotencia permanente de nuestra labor política, 
o bien hemos llegado a un momento histórico en el cual la actividad 
objetiva y creativa de los individuos que cooperan políticamente deter­
mina la realidad y la posibilidad de transformarla? Este debate, al. igual 
que muchos otros que le siguieron, incluyendo el que llevó a la escisión, 
o mejor dicho, a la disolución del Argument-Club, se quedó en el reino 
de las opiniones, no tuvo, como sucede a menudo, ninguna consecuencia 
práctica,, política y organizativa, ni para los individuos ni para la liga. 
Pero los debates constituyeron momentos de aquel prolongado proceso 
de aprendizaje que representaba la coridición para una ampliación real 
qel campo anti-autoritario dentro y fuera de la universidad. Los domi­
nadores empezaron en ese período a presentar los tomates y los huevos 
lanzados contra la Amerika-Haus, las pequeñas acciones semi-ilegales 
e ilegales del tipo de la acción-manifiesto, como terrorismo ej ercido por 
una minoría política. Se trataba de aquellos que · en esta sociedad tienen 
a su disposición todos los medios de violencia y terror, de la policía a la 
magistratura, de la burocracia a los núcleos de violencia en el conjunto 
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Spring~r, q1:1ienes dominan, sistemática y foncionalmente día tras .día, 
en Ja producción de inconciencia, a las masas y las atropellan, hasta que 
las masas destruyen este aparato. 

"La irracionalidad cóntenida en el bombardeo con huevos y tomates 
no es la irracionalidad de los fascistas, qu~ tiende a la acción violenta 
como . un fin en sí misma, sino la surrealista y provocativa representación 
concreta de la irracionalidad de una sociedad que documenta la insig­
nificancia de la razón política y del lenguaje de la humanidad poniendo 
a su disposición un rincón ·de H yde Park. Cuando se comprueba que 
Ja caricatura de violencia en· forma de huevos y tomates -la cual expresa 
así su impotencia- lleva al aparato violento, que se cubre .con el manto 
de la tolerancia, a dejar de lado las formas democráticas y actuar sin 
velos, o sea a recurrir a la violencia contra las personas, entonces esta 
irracionalidad brinda evidentemente un esclarecimiento político . mucho 
mayor del que pueda brindar cualquier debate público" (Von der Freien 
zur Kritischen UniverSitat. Geschichte der Krise an der Freien Uni­
ver$Íti:it Berlin, Editóres ASTA, ESG, FDP, _HSU, SDS, SHB). 

Las antinomias no resueltas entre oportunismo y putchquismo; entre 
exotismo y provincialismo, que siempre recurren en los debates del SDS, 
hubieran podido "resolverse" en un gran grupo de trabajo "Sociedad 
Integrada". Este intento fr:acas\'.1, necesariamente, ya que .teníamos hacia 
la -realidad una simple actitud de teóricos; la realidad no se convertía 
em una tar~ crítico-práctica. Todo esto se debía a una errónea : con­
cepción de la relac,ión entre teoría y praX:is, una concepción basada· en 
la idea de que una teoría bien elaborada le abriera el camino a la praxis. 
Al comienzo del. semestre de verano de 1966, en Jurisprudencia y Medi­
cina se introdujo la matrícula a plazo, o sea, la suspensión de la ma­
trícula por decisión de las autoridades. Esta decisión fue motivo de · un 
violento choque entre la burocracia universitaria y un sector muy amplio 
de los estudiantes, ·que ya no estaban dispuestos a permitir que · otros 
decidieran acerca de ellos sin consultarlos. Precisamente en el semestre 
de verano de 1966, _en las asambleas generales de la masa estudiantil 
se articularon muy . claramente las tres &;tinta~ esferas de la protesta 
universitaria. En el primer nivel encontramos la guerra criminal de los 
Estados Unidos en Vietnam, que abrió los ojos a muchos estudiantes 
por primera vez ; su concepción de la relación entre ciencia y humanismo 
se resquebrajó precisamente a causa de la guerra de ·Vietnam; se planteó 
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nuevas preguntas, buscó nuevas respuestas. Este nivel de los intereses 
vitales. de la emancipación, de la necesidad de paz, justicia y felicidad, 
estaba integrado por la política de restriccioÍ1es, muy palpable en la 
universidad, ejercida por la burocracia que quería producir a más idiotas 
especializados en menos tiempo, y, además, a expensas de los estudiantes. 
Esta experiencia concreta e inmediata de los estudiantes, la experiencia 
del hecho que la sociedad capitalista no está en condiciones de esta­
blecer relaciones en las cuales los hombres decidan autónomamente sú 
destino, sirtrió también ·de punto de partida para comprender el tercer 
nivel, es decir, el del fin del llamado milagro económico; más precisa­
mente: del fin del período de reconstrucción económica del capitalismo 
germano-occidental. Los intereses inmediatos de los productores direc­
tos, los estudiantes, en este caso resultaban afectados directamente por 
la suspensión de la matrícula por las autoridades. El estadio de politi­
zación y de decisión anti-autoritaria ya alcanzado permitió ver en estas 
medidas burocráticas un fenómeno social global típico de una sociedad 
capitalista tardía, hacia el final de su período de prosperidad; permitió 
ver que en este momento una soéiedad como ésta necesita un mayor 
output de especialistas de la universidad, para introducir una nueva fase 
de la reproducción social global. 

El interés subjetivo que nació en el semestre de verano de 1966 en 
muchos de los estudiantes a raíz de los choques por la suspensión de la 
matrícula, se convirtió en una nueva fuerza productiva para la com­
prensión de lo que ocurría en el Tercer Mundo, especialmente en 
Vietnam; y también sirvió de fundamento para una interpretación radical 
de las teorías sobre el Tercer Mundo. En ese período, ya nos prepará~ 
bamos a estudiar Los condenados de la tierra de Frantz Fanon, a recono­
cernos en los ensayos de Che Guevara, La guerra de guerrilla y El socia­
lismo y el hombre en Cuba y empezábamos a estudiar seriamente unos 
Kursbuch editados por Hans Magnus Enzensberger, sobre todo el nú­
mero 2 con el ensayo de Frantz Fanon sobre la violencia .. Mucha impor­
tancia adquirieron . también para nosotros los cuadernos de Argument 
publicados por los compañeros de Marburgo y cuyo tema era la t~ía 
de la emancipación económico-social en el Tercer Mundo. El libro de 
J ünger Horlemann y Peter Gang sobre Vietnam constituyó una primera 
con~lusión sistemática de este principio de reflexión sobre los aconteci·­
mientos y las luchas del Tercer Mundo. Estas discusiones y reflexiones 
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~obre · las teorías del Tercer Mundo encontraron una expresión muy 
importante, pero tal vez también ambivalente en el número 1 de Infor­
niationen, editado por el SDS de Berlín Occidental: ''Los justos princi­
pios democráticos recobrarán su peso únicamente c'uando se dirijan al 
destinatario debido, cuando reconozcan que ya no es el caso discutir 
con los verdugos de la Casa Blanca. Retirada de las tropas norteame­
ricanas, elecciones libres en Vietnam : estas son exigencias que se pro­
f)Onen los Vietcongs para poder lograr por fin una paz justa; son exigen~ 
cfas que no se limitan a la impotente solidaridad con los que sucumben, 
solidaridad que un paralítico movimiento alemán de protesta proclama, 
sino que se hacen eficaces en · la solidaridad con los vencedores, que se 
hacen más eficaces con cada avión norteamericano derribado, con cada 
tarjeta del servicio militár quemada. Reconocernos en los condenados 
que se defienden con éxito, pues, y no limitarnos a lamentarnos por ellos, 
esto es lo . que tenemos que hacer. Este es nuestro interés entendido 
correctamente, la conciencia de que cada victoria de los Vietcongs es una 
victoria para nuestra democracia, es el motor de las páginas siguientes". 
·Era justo pronunciarse contra los paralíticos movimientos de p~otesta, 
era justo recordar que el sentido de nuestra protesta por Vietman ya no 
P.Odía ser el de una discusión permanente con los "verdugos de la Casa 
Blanca"; sin embargo, en este folleto todavía no se veían aquellas nuevas 
medit~ciones que nos permitían hacer efectiva nuestra solidaridad con 
el Frente de Liberación vietnamita. Se llegó de nuevo a violentas discu­
siones en el interior del SDS de la República Federal y de Berlín Occi­
dental. Si en: nuestra: exposición prescindimos ampliamente de Jos debates 
en la. República Federal, ello se debe a la necesidad de dar a conocer de 
forma específica los acontecimientos de Berlín, que se iniciaron en condi­
ciones particulares. Pero no se debe olvidar que s·obre· el problema de 
Vietnam y . en el debate sobre las teorías-del Tercer Mundo los compa­
ñeros de Marburgo y Francfort tuvieron un papel decisivo al formular 
una concepción radical de los acontecimientos del Tercer Mundo en 
relación con las metrópolis. 
La contradicción entre un humanismo moralista abstracto por un lado, y 
la alegría por las cifras de las pérdidas norteamericanas en Vietnam 
por el otro, nos llevó a un primer debate serio sobre el problema de la 
violencia en la lucha revolucionaria. Se comprobó que sólo una pequeña 
parte ele los estudiantes estaba dispuesta a participar en ese debate. Esto 
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se vio también en la recolección que hicimos más tarde y que debía servir 
para comprar armas para el Frente de Liberaeión vietnamita. Pocos 
estudiantes dieron dinero para esto, mientras estaban muy dispuestos a 
contribuir para comprar .instrumentos sanitarios. Este -límite real de la 
conciencia estudiantil no se llegó a superar tampoco con . los aconteci­
mientos sucesivos de 1966. En el rechazo de la violencia por parte de 
la mayoría de .los estudiantes había el justo concepto de que en las 
rpetrópolis no es posible el terror ejercido con las armas contra los 
hombres. Las ligas estudiantiles de izquierda, incluyendo al SDS, renun­
ciaron a insistir en la problemática de la violencia. en manifestaciones 
esclaretedoras sistemáticas, siguiendo el ejemplo vietnamita y de otros, 
de modo que no podía ·absolutamente existir entre los estudiantes una 
actitud distinta; 
Hasta entonces tios faltaba también la experiencia tangible y manifiesta 
de la represión en las metrópolis. Pero se hacía cada vez más evidente 
que el sector estudiantil anti-autoritario ya no estaba dispuesto a apoyar 
una ''tolerancia represiva" (Marcuse), mientras sí estaba en disposición 
de hacer fracasar manifestaeiones con carácter de enmascaramiento como 
la del RCDS * con el embajador sudvietnamita en la República Federal. 
Hacerla fracasar significaba intervenir en ella, desarrollar el esclareci­
miento adueñándose de ella, desenmascarar al embajador y sus lacayos 
del RCDS para demostrar que, después de varios meses de una intensa 
labor científica sobre la situación en Vietnam, ya no est<tbamos dispuestos 
a aceptar las mentiras y las falsificaciones de la verdad del régimen 
sudvietnamita. En aquella época ya se había publicado el libro Crítica 
de la tolerancia pura con el ensayo de Herbert Marcuse sobr~ la tolerancia 
represiva. Este ensayo nos hizo comprender nuestro malestar ante una 
discusión sin fin que no tenía ninguna .consecuencia práctica. Compren· 
dimos que la burguesía, la clase dominante .en todos los países del "mundo 
libre'', puede permitirse el lujo de dejar que minorías críticas discutan 
los problemas "de su propia sociedad y ·los de las demás. Está dispuesta 
a permitir cualquier discusión, cualquier discusión con tal de que no pase 
de ser teórica. Para muchos estudiantes, el ensayo de Marcuse fue una 
importante fuerza productiva en ~a elaboración de los problemas del capi­
talismo tardío," siguiendo el ejemplo dE:l Tercer Mundo, de Vietnam 

* Organización estudiantil democristiana· y conservadora (N. de la R.). 
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en este caso. En el conjunto de todos estos esfuerzos de esclarecimiento, 
siempre era la dialéctica entre conocimiento del Tercer Mundo, conoci­
miento del mundo capitalista desarrollado y praxis autónoma en las 
metrópolis lo que permitía el aprendizaje, la radicalización de la conciencia 
y la radicalización de la acción. A fines de 1966 se vio claramente que, 
en Vietnarn, para los norteamericanos no .se trataba sólo de combatir 
desde occidente una agresión comunista, sino que los Estados Unidos 
veían en Vietnam un ejemplo paradigmático de la lucha contra los 
movimientos social-revolucionarios en todo el Tercer Mundo. Los estu­
diantes, los estudiantes anti-autoritarios, comprendieron la frase de 
McNamara: "Vietnam no nos interesa como objetivo estratégico ni 
tampoco como punto de apoyo político; nos interesa como prueba, como 
ejemplo . .. Este conflicto es típico, ¿cómo puede una gran potencia como 
la nuestra sostenerlo victoriosamente? ¿Cómo puede, un país que dispone 
de un enorme potencial militar y de un menor potencial político vencer, 
en un lugar cualquiera, a un adversario inferior militarmente pero 
fuerte desde el punto de vista político? Este es el problema que· tenemos 
ante nosotros. Para nosotros no es un asunto de vida o de muerte, por 
lo .menos no lo es aquí y ahora. Pero aquí y ahora debemos aprender 
con qué métodos podemos resolver un problema como éste en cu(!.lquier 
parte de Asia, Africa y sobre todo de América Latina, el día en que de 
verdad se tratara de vida o de muerte". 
La élite norteamericana en el poder, especialmente McNamara, admitió 
también, muy claramente, que el problema del Tercer Mundo no es idén­
tico al concepto tradicional y actual del comunismo. De este modo con­
tribuyó a derrumbar ulteriormente su base, el anticomunismo. 
Esta respuesta de McNamara, cínica y sin embargo casi "histórico-mate­
rialista", nos indica que en las fases decisivas del choque entre revolución 
Y contrarrevolución también la burguesía acoge elementos histórico-mate­
rialistas de conocimiento. Al igual que no lo estamos nosotros, ella 
tampoco está condenada a dejar que la historia pase por encima de ella 
como una serie de acontecimientos ciegos; y puede -al igual que noso­
t~os- intervenir activamente y en forma autónoma ~n el proceso de la 
historia, intervenir en ella para perpetuar la subordinaeión de las masas, 
la explotación y la miseria. Desde la CIA hasta en los diversos centros 
del p t' · en agono, se hace patente una clara tendencia: aprovechar todas 
las posibilidades organizativas y técnicas, propias de la tecnología más 
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desarrollada, para aniquilar a las fuerzas revolucionarias del mundo 
entero, combatiéndolas en él aspecto técnico-económico y milit;u:. Tam­
bién la resolución votada en mayo de 1966 por el congreso. estudiantil, 
Vietnam-Análisis de un ejemplo, refleja este contexto. "Tod<?s los que 
están implicados en él ven en el conflicto de Vietnam un caso modelo 
de revolución y contrarrevolución colonial ; en él se adquiere y se 
transmite todo el equipaje técnico y táctico que debería permitir la lucha 
victoriosa contra las revoluciones sociales, no solamente 'aquí y ahora', 
sino 'siempre y en todas partes'. La retirada de las tropas norteameri­
canas y un gobierno democrático en Vietnan1 formado por el Frente de 
Liberación Nacional sería para los otros movimientos de emancipación 
una nueva demostración de que su liberación es posible y un pod~roso 
estímulo a su lucha. · Este significado ejemplar del conflicto vietnamita 
ha sido reconocido francamente por las élités en el poder en los Estados 
Unidos; .es la -~ausa principal de la obstinación con que los . Estados 
Unidos mantienen su postura". Pero también el "viejo topo", la revo­
lución, ha podido ll!:!var aclelante su aprendizaje. Los campesinos viet­
namitas han tenido que aprender cÓtno se pueden oponer al potentísimo 
mecanismo ele la más poderosa "gran potencia" industrial y capitalista. 
El proceso de aprendizaje de la revolución vietna~ita, el camino desde 
la primitiva defensa con la construcción de trampas contra l'os disposi­
tivos enemigos, por ejemplo, hasta la moderna batería de cohetes, fue 
muy largo y doloroso. Precisamente esta capacidad d~ adaptarse feliz­
mente y con flexibilidad a las nuevas condiciones fue . lo que. fascinó 
a gran parte de los estudiantes. El éxito de la lucha del Prente de Libe­
ración Nacional tuvo una gra11 importancia para nosotros también en la 
medida en que nos atrevimos a adoptar una actitud de resistencia activa 
contra nuestro sistema de jominación, en la medida en que nos atre­
vimos a actuar contra l> policía como representante más visible de las 
relaciones de poqer. El 10 de diciembre de 1966, cuando osamos realizar 
una nueva manifestación contra la agresión Cl.e los Estados Unidos a 
Vietnam, ésta había sido precedida por intensos debates sobre la viola­
ción de las reglas del juego de la democracia formal en las calles. ·Ya 
no debíamos ni •qu~ríamos aceptar manifestaciones legalizadas e inte­
gradas por adelantado; · en zonas desiertas. Por medio de la "discusión 
reducida" y la "propaganda masiva" esperábamos. imponer a los mai1i­
f estantes nuestras consignas. Logramos· organizar incluso una insurrec-
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ción de masa, pero el intento fracasó porque los manifestantes no estaban 
todavía en condiciones de emplear concretamente, en el choque con la 
policía, la táctica de la centralización, descentralización y desplazamiento 
en las calles. · Algunos les reprocharon a muchos de ~uestros compañeros 
participar en manifestaciones sin contenidos políticos visible~. Pero se 
vio que precisamente en estas confrontaciones activas con la policía y, 
por ende, con el. senado y su política en Berlín Occidental, que precisa­
mente en estos chóques realizábamos aquel importante proceso de apren­
dizaje pecesa1:io para lograr la capacidad de la lucha política, de la lucha 
de clase. Sin este proceso de autoeducación, de ~utoesclarecimiento en la 
praxis, en él choque activo-militante con el sistema, no es posible una 
politización del individuo, una politización de los individuos. · Nuestra 
estructura mental, en general, la estructura mental burugesa del individuo 
del capitalismo · tardío, .se caracteriza por d hecho de que, plasmado por 
la sociedad que lo expresa., inferviepe de for~a muy activa y conciente 
en ·Ja vid~ de la sociedad. El carácter burgués ha creado una enorme 
'riqueza para la sati~facciÓtl ele las necesidades humanas, ha creado una 
riqueza insospechada gracias a la cual se abre ante nosotros la oportu­
nidad histórica, única en su género,. de llevar una vicia que vaya más 
allá de las necesidades materiales, el.e organizar una vida donde la consigna 
llegue a ser "Todos los hombres tienen que comer, y trabajar poco" 
( Horkheimer). La contradicción del cad.cter burgués estriba precisa­
mente en que estas fuerzas productivas creadas por él, estas riquezas 
acumuladas para 1a satisfacci6n de las necesidades humanas, se han vuelto 
autónomas, se han vimclo ~ontra .él, se han vuelto ajenas a él. De esta 
separación entre productores y productos surge el fenón1eBo mencionado 
más arriba de la enajenación social; pero en la misma medida surge 
también aquel sentimiento de impotencia del individuo, frente al sistema 
existente, que representa una parte de la reificación y enajenación predo­
minantes del individuo. En el carácter burgués del individuo, este "senti­
iniento ele impotencia" (From) és sustancialmente inconcieqte. A través 
del proceso productivo diario, ·a través ele la utilización funcional cotidiana 
<le los individuos por parte de la sociedad., esta actitud del hombre se 
hace más profunda, neurótica, hasta llevarlo a la convicción profunda 
de ~u impotencia, de su falta de poder. A esta neurosis se debe la ií1ca­
pacidad de orientarse en el mundo, de reconocerse en él, de encontrar 
en él un lugar justo y significativo. La desorientación que de ello se 
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deriva, en u_na ciudad extranjera al igual que en una nueva clase, CleJa 
al individuo a la merced de las potencias dominantes, lo hace utilizable 
en todo momento, valorizable para las necesidades del dominio del capital. 
Nosotros considemmos que en la lucha, en los choques activos y mili­
tantes en la calle hemos· modificado precisamente esta estructura burguesa 
del carácter que nos distingue a nosotros y a todos los. hombres en la 
sociedad del capitalismo. Mientras lográbamos desenmascarar en el 
choque la irracionalidad latente y manifiesta del sistema, el terrorismo 
de las instituciones y la brutalidad de la policía, tratábamos -al igual 
que los Vietcongs- de demostrar la vulnerabilidad del sistema. Algunas 
manifestaciones logradas --como cuando conseguimos, el 17 de diciembre 
de 1966, transformar el Kurfürstendamm en un "agua" fluctuante para 
los anti-autoritarios- contribuyeron. a destruir en nosotros la estrnctura 
autoritaria del carácter burgués. Momentos de fuerza del Yo, de persua­
sión de llegar a abatir, en el futuro, ~l sistema en su conjunto. El 17 ele 
diciembre fueron detenidos temporalmente cerca ele 80 "transeúntes '; 
de estos, "sólo" dos pertenecían al SDS. Estas acciones son políticas 
porque nos transforman interiormente. Una política sin transformación 
:nterior de los que participan en ella es manipulación por parte de una 
élite. Cuando la guerra de Vietnam, o mejor dicho, la agresión del 
imperialismo occidental nos abrió los ojos, la primera respuesta sólo podía 
ser la impotencia, nuestra total impotencia. La élite norteamericana en 
el poder no se preocupó en lo más mínimo -ni se preocupa hoy-,- por 
la llamada "opinión pública mundial" y llevó adelante intensiva y "racio­
nalmente" en Vietnam su obra de aniquilamiento. Frente a la escalada 
no podíamos hacer otra cosa que declarar nuestra impotenc,ia. El análisis 
de la guerra y de sus causas constituyó el primer paso; entonces comen­
zamos a reconocer la problemática que teníamos ante nosotros. Apren­
·Iimos a comprender qué significa lo que dice Marx: "En nuestra época, 
todas las cosas están grávidas de su contrario. Vemos cómo la maqui­
naria, dotada del maravilloso poder de disminuir y hacer fructuoso el 
trabajo humano, lo hace decaer y lo consume hasta él agotamiento. Por 
un extraño hechizo, las nuevas fuentes de la riqueza se transforman en 
fuentes de dolor. Parece que las victorias de la ciencia se pagan con la 
pérdida de carácter. En la medida en que la humanidad domina a la 
naturaleza, el hombre es subyugado por otros hombres o por su propia 
bajeza. Hasta la pura luz de la ciencia sólo parece brillar sobre el fondo 

124 



oscuro de la ignorancia. Todos nuestros inventos y todo nuestro progreso 
tienden a proveer de vida espiritual las fuerzas materiales y a idiotizar 
ia vida reduciéndola a pura fuerza material". 
Pero esta conciencia seguía siendo impotente, no podía proponer nuevos 
pasos prácticos para eliminar esta impotencia. Teníamos que sostener Ja 
tensión entre la protesta abstracto-moralista y la imposibilidad de poner 
término con esta protesta a la guerra de los norteamericanos contra el 
pueblo vietnamita. Del sentimiento de impotencia por nuestra incapacidad 
e imposibilidad de sostener la lucha del Frente de Liberación Nacional 
surgía la cólera. Esta cólera contra el imperialismo de los Estados Uni­
dos, contra la traición de nuestros ideales, que otrora habían sido también 
los ideales de la burguesía, no era todavía una elaboración conciente de 
su · objetivo, el aniquilamiento del adversario. . . Pero hay en la cólera la 
posibilidad de reconocer este camino, deº trabajar en la praxis para em­
prender este camino y de sacar consecuencias específicas del choque 
práctico y de la r.eflexión teórica que le seguía. Los choques con la 
policía en las manifestaciones, las frustraciones y las agresiones qtie en 
g·eneral se derivan de ellas, que se amplían hacia el interior y hacia el 
exterior, deben entenderse como Un proceso permanente de aprem;lizaje, 
tomo un intentó ininterrumpido de ~ransformar la estructura de nuestro 
carácter. Nosotros, hombres crecidos en una sociedad autoritaria, tenemos 
una Única oportunidad de modificar la estructu~a · de nuestro carácter : 
aprender a movernos en esta sociedad como hombrei.; a quienes esta socie­
dad pertenece y a quienes sólo se la niega la actual estructura de poder 
Y dominación del sistema. · La circunstancia de que la historia siempre 
la hicieron los hombres, pero hasta ahora no la hicieron nunca concien­
temente, nos remite a la necesidad de orientarnos hacia la educación de 
hQmbres nuevos. Este proceso de educación sólo es significativo y posible 
en el choque con la estructura existente. Hasta qué punto todo dependa 
de esta capacidad del hombre para tomar en sus manos concientemente 
su historia, nos lo habían enseñado los ejemplos de la Revolución china 
Y cubana. Estas .dos revoluciones se caracterizan por haber tenido que 
cumplir en la praxis un proceso de · aprendizaje muy complicado -aunque 
sea de duración muy distinta-, c<;mstelado de muchas derrotas, de altos ¡ bajos. Sólo una inversión productiva ininterrumpida y la solución de 

1
ªs contradicciones existentes hace posible el proceso de aprendizaje · de 
os hombres , el proceso de educación de los hombres y, por ende, la 
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permanencia de la revolución. . Sin la formación del hombre lm~vo, la 
revolución permanente es imposible. Así nosotros también, en el choque 
con nuestro sistema de dominación, debemos transformarnos en "hombres 
nuevos"; en nuestró choque político debemos reconocernos como hombres 
y trabajar para que la idea de la liberación social se extienda a las masas. 
Gracias ·a nuestras acciones y mailifestaciones a · favor del Frente ele 
T.,iberación Nacional y contra el imperialismo ele los Estados Unidos, que 
nos obligaba a chocar continuamente con el senado de Berlín Occidental 
y con sus fuerzas de policía, logramos conquistar para el campo anti­
:iutoritario un número cada vez mayor de. estudiantes. También nos 
resultapa cada vez más fácil explicarles que la élite norteamericana en 
el poder renunciaba fotalmente a cualquier contexto de legitimación ideo­
lógica. En representación de muchas otras, señalamos las declaraciones 
que McNamara hizo en 1966: 

"En los últimos ocho años se verificaron no menos de 164 importantes 
explosiones internacionales · de violencia. . . Lo extraordinario de todo 
esto es que solamente en 15 de estas 164 explosiones de violencia se 
trataba de conflictos militares .entre dos Éstaclos. Y efl. ninguno de los 
164 conflictos-la guerra ha sido formalmente declarada ... 

''Al principio de_ 1958 existían en el mimdo 23 rebeliones. El 1 de 
febrero de 1966 fueron 40. Además, el número total <le las rebeliones 
fue creciendo año tras año. En 1958 fueron 34; _en 1965, 58. · 
"Pero · el factor deci~ivo de todo esto es que en .todos los casos existía . 
una relación directa y constante entre la violencia y las condici9nes eco­
nómicas .de los países· que eran teatro de eila. 

"El banco mundial divide las naciones en cuatro categorías sobre la base 
· de la renta per cápita: las ricás, las de renta mec;liana, ·las pobres y las 
n'my pobres. Las naciones ricas· son aquellas cüya renta per cápita es 
de 750 dólares o más al año. En los Estados Unidos te11.emos actualmente 
una renta de más de 2 700 dólares. Estas naciones ricas son 27. Poseen 
el 75% de la riqueza mundial, pero sólo abarcan el 25% de la población 
mundial. . . De las 38 naciones muy pobres -aquellas cuya . renta per 
r:ápita es inferior a los cien dólares .al año- por lo meqos 32 han sido 
Jeatro de conflictos de -alguna importancia... Hubo explosiones graves 
de violencia, desde 1958, en el 87% de las naciones muy pobres, en el 
69% de las pobres y en el 48% de las de renta n~ediana . 
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''No cabe duda, pues, de que ·existe una relación indiscutible entre la 
violencia y el atraso económico. 
"El desequilibrio económico entre los países ricos y los pobres es cada vez 
mayor. 
"Hacia el año 1970 ... esta mitad hambrienta de l~ raza humana sólo 
dispondrá de una sexta parte de los bie~es y servi.cios del mundo. 
"La consecuencia de todo esto es clara e ineludible·: la vinculación precisa 
entre estancamiento económico y manifestaciones de violencia es un hecho, 
y los años que las naciones de la mitad meridional de .la tierra tienen 
por delante están cargados .de. violencia. Esto seguiría siendo así aun 
en el caso de que no existiera una amenaza de subversión comunista 
-aunque así es, evidentemente-. Pero se cometería una burda simpli­
ficación si se considerara al comunismo como el factor central de cualquier 
conflicto en el interior _del mundo subdesarrollado. De 149 graves rebe­
liones en los últimos ocho años, los comunistas sólo han participado en 
un 58-38%, incluyendo también siete casos en los cuales los comunistas 
eran el objetivo de la rebelión. 
"Que los comunistas participen en ella o no, en el complejo sistema de 
ganglios de las relaciones· ip.ternacionales, la violencia se destaca inme­
diatamente, dondequiera que se presente en un mundo cargado de ten­
siones: y la seguridad de los Estados Unidos depende de la seguridad 
v de la estabilidad d~ naciones que se encuentran en el otro extremo del 
mundo. Pero ni la conciencia ni el sentido común recomiendan que los 
Estados Unidos deban o puedan convertirse en los policías del mundo" 
~Robert McNamai:a; en ''US News & World Rt!port", 30 de junio de 
1966, pág. 91 a 93). 
Se tomprende asL claramente y sin equívocos qué cosa está sobre el 
tapete: está sobre el tapete la conservación de las esferas. de influencia 
nOrteamericanas en determinadas partes del mui1do, está sobre el tapete 
la posición de priinera potencia mundial de los Estados Unidos en estas 
zonas. El imperialismo como sistema global se bate indudablemente en 
retirada. Organiza batallas de retirada a escala mundial que renuncian 
~ - ~ualquier base dé legitimización, incluyendo la del anticomunismo. Su 
ll11ica legitimización -y esto tiene un carácter realista- es la fuerza 
pura Y brutal que el impe·rialismo estadounidense tiene que emplear diaria­
mente en todos los rincones de la tierra, para abatir o contener dentro 
de determinados límites a los movimientos social-revolucionarios. 
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El 6 de abril, cuando el vicepresidente norteamericano Humphrey visitó 
Berlín Occidental, los estudiantes anti-autoritarios y aquel sector de las 
~nasas asalariadas que ya se solidarizaba con los estudiantes en ·las mani­
festaciones a favor de Vietnam no pudieron considerar esa visita sino 
como una abierta provocación. Desde luego, nosotros éramos y seguimos 
siendo una "minoría". Pero, ¿qué partido de Berlín Occidental está en 
condiciones de movilizar a miles de hombres por una · causa de .emanci­
pación política? Ya antes de la manifestación contra Humphrey se verificó 
la detención preventiva de varios miembros del SDS, que habían sido 
sorprendidos "en flagrante" por la policía criminal mientras estaban pre­
parando bombas de humo y proyectiles de sustancia gelatinosa para lan­
zarlas contra Humphrey. Las bombas de napalm no son ciertamente 
bombas de humo, y el empleo de sustancias gelatinosas no se puede 
comparar con los cientos de toneladas de bombas arrojadas diariamente 
sobre Vietnam. Para denunciar a ios estudiantes ante la población y 
los posibles grupos de simpatizantes, todos los medios son lícitos: se 
recurre a la mentira total, no se conserva siquiera una pizca de verdad. 
Así, pues, en abril los periódicos -y una vez más se trataba sobre todo 
de los periódicos del conjunto Springer- contribuyeron a crear aquella 
atmósfera de pogrom que el 2 de junio la policía utilizó contra los estu­
diantes. Los hombres pueden odiar. a un Ky, a un Branco, a un Duvalier, 
al Sha y a otros más, tienen que organizar una lucha militar del pueplo, 
dura e inexorable, contra los dictadores o los títeres, pueden realizar 
atentados y ·usar el terror revoluciünario contra los opresores y sus 
acólitos. 

Pero en las metrópolis esta característica no se da. Para nosotros los 
de las metrópolis, o sea, también para Norteamérica, la situación es total­
mente distinta: podemos disponer de nuestros dirigentes, sustituirlos en 
cualquier momento por otras máscaras burocráticas. No podemos siquiera 
odiarlos, son prisioneros y víctimas del mecanismo represivo propio del 
proceso de explotación capitalista. Por consiguiente, no hubiera tenido 
sentido alguno manifestar nuestra oposición a Humphrey con un atentado 
hubiera sido incluso un gesto contrarrevolucionario. Hay que recordar 
también que el 6 de abril la policía puso por primera vez en acción 
grupos bastante numerosos de ''tropas de detención" contra los mani­
festantes. 
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Estas "tropas de detención" tenían,instrucciones de detener, en el interior 
del grupo de los manifestantes, a los estudian~es y obreros activos, a 
los dirigentes de 'la manifestacion, para poner un freno a la actividad de 
las masas. El problema de la violencia y del atenta.do se volvió a plantear 
el 2 de junio, con la visita del Sha de Persia. En los días de la visita 
del Sha, nuestros compañeros y· amigos persas organizados en la Confé­
. deración Iraniana, desarrollaron en toda Alemania Federal y en Berlín 
Occidental una excelente y penetrante campaña para explicar las condi­
ciones de la dictadura en Persia. Bahman Nirumand, quien desempeñó 
un papel muy importante. en estas campañas, ya había indicaé:lo, ·en su 
libro Persia, país subdesarrollado~ las debilidades estructurales decisivas 
del sistema y había insistid~ . en la . necesidad de un vuelto revolucionario 
en Persia. El mecanismo de "protección" del dictador que se pusd en 
movimiento en los días de la visita del Sha sirvió de pretexto para una 
caza de las miMrías . de izquierda en todo el territorio· .de la .Re.pública 
Federal. El amistoso recorrido con apretones de miuios 6 impresiones 
fabulosas se convirtió en una· sistemá~ica e intensiva ejercitación de 
emergencia de la policía . federal y de. Berlín Occ. En aquellos días, el 
Tercer Mundo y su problemática estuvieron muy vivos para nosotros. 
No fue posible predisponer, en colaboración con las organizaciones clan­
destinas persas, "i.m atentado al Sha. Desde hace .~iglos, el tiranicidio es 
la justa forma de resistencia del pueblo contra la dominación inhumana 
de una pandilla. En la época de la represión organizada y del impería­
lismo coordinado, un atentado sólo es correcto y tiene sentido cuando 
constituye la señal directa para· la revolución . socialista, para la lucha 
militar dirigida contra el régimen. Pero en junio de 1967 las organiza~ 
ciones de lucha de los campesinos persas no eran todavía lo suficiente­
ménte fuertes como para transformar un atentado logrado en el inicio 
del vuelco .social-revolucionario directo; por consiguiente, cualquier aten­
tado por parte de la izquierda debía excluirse, ya que hubiera resultado, 
en último análisis, -en una empresa contrarrevblu€ionaria. Contestamos, 
pues, a nueva. y más violenta provocación contra la izquierda ·por parte 
de los dominadores, con una cadena de manifestaciones. Pero ·una vez 
~ás comprqbamos que el campo anti~autoritario, : que en aquel momento 
t~davía estaba constituido por ésti.tdiantes, era i;uuy poco capaz de orga­
niz~rse, de encontrar formas de resistencia efectivamente capaces de 
resistir a la represión organizada. Después del 2 de junio ele 1967," 
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después del asesinato de Benno Ohnesorg por parte dél i11ariscal <le 
policía Kurras, surgió una situación que se iba agudizando, pero sin 
que los estudiantes 11egara11 a ampliar hacia el exterior esta situación. La 
muerte de Be~no Ohnesorg, la brutal intervención de la policía, las cínicas 
decisiones del senado y muchas otras cosas suscitaron, es cierto, nuestra 
repugnancia y despertaron nuestra pasión, pero nó se llegó a una resis­
téncia organizada. 
Prácticamente, el 3 de junio nos resignamos ante la preponderancia <le 
la policía, .. nó osamos siquiera transformar en una base de .lucha subver­
siva nue&ra base social, la universidad, que en esa época estaba cerrada. 
Dejamos la iniqativa .al adversario, violando así las primeras reglas ele­
mentales , que habíamos aprendido del · Tercer Mundo a través de Mao 
Tse-Tung; Guevara y Fanon. El abandono de la iniciativa puso al descu­
bierto :una actitud fundamental. resignada y pasiv~, que . no superamos 
en las s~anas en los . meses siguientes. Llegamos· a una .racionalización 
de nue5tra impotencia, pos consideramos perseguidos y ra~ionalizamos 'así 
nuestra incapacidad · de dirigirnos a las masas y de extendernos hacia el 
exterior, teniendo como basé la universidad. · Sin embargo, , y de esto 
no cabe duda aiguna, el 2 .de junio marca una fecha importante en la 
historia de las universidades á.lemaria.s y . de la sociedad alemana de 
Ja postguerra. . Por primera vez después de la guerra, 'amplios sectores 
de .estudiantes se movilizaron contra la. e~tructura ·autoritaria de esta 
sociedad. Estos estudiantes experimentaron tangiblemente, en sus propias 
carnes, durante las ·manifestaciones, esta autoridad irracional. En las 
semaí1as y .los meses que siguieron al 2 de juni~, se llegó a una amplia 
movilización de .estudiantes universitarios, jóvenes obreros, empleados y 
estudiantes de escuela media, precisamente basándonos en las experieücias 
del 2 de jµnio y en las otras comparecencias públicas del Sha en Ale­
mania Occidental. 
Se llegó a un .cambio en la "opinión pública". Se tuvo ·que admitir que 
las protestas de los estudiantes tenían una base justificada, que la inquie­
tud que· surgía de · 1a5 · protestas era · una . inquietud legítima. En n¡uchas 
-universidades se formaron espontáneamente nuevas orgá.nizaciones del 
SDS, en general . se .. ampliaron las organizaciones _ univt;rsitarias de 
izquierda. En ese período, durante el cual se e~perimentaba la violencia 
de nuestros propios dominadores, Vietnam y el Tercer Mundo salieron 
un poco del campo visual de fa ·conciencia estudiantil. Según parecía, no 
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todos habían comprendido que l¡i visita del Sha a Berlín Occ._, que la 
creación de un Tercer Mundo dentro de las metrópolis no es casual, 
sucede todos los días, sólo se trata de un .hecho que vemos o queremos 
ver sólo esporádicamente. Solamente el 21 de octubre se . realiz6 una 
gran manifestación .contra la agresión estadounídense a Vietnam. Ese 
día, más de diez mil habitantes de Berlín Occ. se manifestaron a favor 
de la paz en Vietnam, de la vi<;toria del Frente de Liberación Nacional 
en Vietnam del Sur. Pero en el transcurso de la acción s·e vio claramente 
que tenía sobre todo el valor político-estratégico de u.na posición militar 
en el choque con el nuevo senad9. Había que hacerle comprender ya 
desde el principio al nuevo senado qµe se le combatiría por todos los 
medios. Pero. tuvimos que comprobar una vez más · cuán difícil les 
resulta a los "intelectuales de ·. izquierda" · liberarse del espíritu indivi, 
dualista y realizar una labor de organización revolucionaria. La estructura 
existente de dominación le otorga a la iri:telecti.talidad estudiantil -como 
a momentáneos parásitos pagados por el sistema- uri diploma de inde­
pendencia, de seguridad para su élite. Nuestra -"libertad", el profundo 
y falso individÚalismo de los · estudiantes -,-también el de los críticos­
ha encontrado siempre, hasta ahora, sus límites en el carácter ·organizado 
de la represión. · La comprensión intelectual de los mecanismos sociales 
de la ·dominación -en Vietnam y en nuestro país- no destruye la 
estructura individualista de. nuestro pensamiento. Sólo un empleo prác­
tico-organizativo d~ las ideas sociales, · su empleo otganizado y colectivo 
en la acción contra el sistema, podría abrir el camino de un prolongado 
proceso de transformación . de los. intelectuales. y a no es posible, no 
podemos permitirnos pasar por .alto ~lteriormente el aspecto organizati_vo 
de las manifostaciones, que tiene una importancia tan decisiva. En esta 
época en que se acentúa li escalada de la élite del poder norteameri~ano 
en Vietnam, . es más. necesario que nunca movilizar todas las . reservas 
estratégicas . internacionales- existentes de la revolución vietnamita, para 
debilitar las fue~zas del imperialismo estadounidense. Sin una fuerza 
de resistencia oranizada, .el debilitamiento ·del sistema en las metrópolis 
no se logrará. 
El 2 de junio fuimos el simple objeto del ejétcifo anti-guerra civil de 
Berlín Otcide~taL La lección del 2 de junio no puede dejar qe impulsar­
nos a movilizar en el futuro 'las fuerzas más capacitadas del campo anti-
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autorit¡lrio para que dirija11 y organicen totalmente el choque callejero, 
etc. Comités de lucha vinculados entre sí por experiencias comunes y 
por la amistad ¡,ersonal, y no los servicios del orden o los funcionarios, 
son los que tienen que asumir la dirección de la manifestación. Unica­
mente la organización y la dirección hacen posible el desarrollo de la 
iniciativa y la· participación práctica de todos los manifestantes. Una 
dirección manipuladora significa eXplotación ~ utilización objetiva <le 
los manifestantes, frustación y resignación. Una dirección emancipa­
dora significa actualización · y realización de la actividad. crítico-práctica 
potencial de los participantes, significa conciencia práctica, mediata por 
ia clarificación. 

''Crítieci y autocrítica sobre la base de las experiencias hechas en la 
"manifestación contra la guer~a' del 21 de octubre de 1967". 

Nuestra manifestación· del 21 de octubre no puede concebirse formal­
mente como una "participación en la joma.da internacional de protesta 
contra la guerra- contrarrevolucionaria de los Estados Unidos en Viet• 
nam". De esta determinación, errónea ya que no es específica, surge un 
falso problema con un contenido real: la separación entre la manifesta­
ción de Berlín Occidental y la guerra en Vietnam debe "mantenerse". 
Con estas premisas, un "cambio de senda" o una "confrontación astu­
tamente obtenida" con la policía deben ser rechaza.dos como comporta­
miento irracional. 

El contexto real de la 1úanifestación sólo resulta claro después de una 
determinación específico-concreta de la situación del choque social entre 
el senado, la policía y los partidos por un lado, y la oposición extrapar· 
lamentaria por el otro. Desde hace tiempo, nuestras manifestaciones a 
favor de Vietnam son en primer lugar momentos de la lucha social 
contra nuestra oligarquía dominante, ya no están sometidas al veredicto 
del conjunto pluralista de prótesta integrado en ella. 

Poco. antes de la manifestación, la elección de Schiítz· a burgomaestre 
fue el centro político que estructuró las discusiones tácticas en el SDS, 
el portador más conciente de la oposición extrapailamentaria. 

El 21, a través de una confrontación sistemática, controlada y limitada, 
con el poder estatal y con el imperialismo en Berlín Occidental, se tra-
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taba de obligar a. la ."democracia" representativa a m.ostrar abiertamente 
m carácter clasist·a, su carácter de dominaci6n, obligarla a desenmasca­
rarse como "dictadura de la violencia". De esto hubiera podido surgir 
nna fuerza productiva movilizadora para la campaña contra Springer. 
No alcanzamos .este objetivo, y de allí debe iniciarse la despiadada auto­
crítica de los organizadores, .de los grupos de iniciativa, etc. 

únicamente en . esta perspectiva táctica adquieren su contexto real . los 
grupos de iniciativa, los grupos de autodefensa, los grupos de disturbio, 
el choque limitado con la policía en' la "senda de ízquierda'" 

Una crítica prófunda de las fuerzas motrices del campo anti-autoritario­
socialista tiene que verificar cuáles valorizaciones polítieas, organizativas 
y personales erróneas fueron la causa de ·1a "derrota" táctica, de nuestra 
incapacidad de desenmascarar el . sistema como "dictadura de la vio­
léncia" . 

. l. Nuestra err6nea evaluaci6n de la capacidad de adaptación de la 
represión polidaca. 

Schütz, la persQriificación de la táctica del manager, vio muy acertada­
mente que una breve controversia con la CDU acerca de la "ola suave" 
de la policía sólo podía robustecer su posición en el partido, mientras 
Que una r.epetición del 2 de junio hubiera significado un inmediato 
principio de la caída del nuevo senado; y en seguida la difícil uniciad 
del partido se hubiera nuevamente roto. 

N'J nos dejamos engañar por el "lenguaje duro" de - Ne11bauer en los 
"coloquios de contacto". La amenaza de- inmediatas medidas de policía, 
eh el caso de que no se o}:¡servara el recorrido establecido, suscitó. en 
nosotros la "segura sensación" de que el "cambio de senda" provocado 
por los grupos de iniciativa y por un grupo conciente· de simpatizantes 
P.or medio de la agitación y la propaganda durante l~ acción hÚbiera 
~tdo suficiente para producir choques momentáneos determinados por 
nosotros, en los c;uaJes hubiéramos aprendido con. qué medios la po1icia 
~ue en Berlín .Occidental desarrolla siempre la fttnción de un ejército 
anti~guerra civil- puede ser n1omentáneamente controlada. Este es el 
~cnttdo . eminentemente político implícito en la infracción a las réglas ·del 
Jttego del sistema. 
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2. La total insuficiencia de la explicación a las masas acerca del seutido 
de una manifestación a favor de Vietnam como instrumento de lucha en 
el choque social actual. 

Las acciones a favor de Vietnam en la semana anterior a la manifesta­
ción no pasaron de ser sii~ples acciones de inforniación : los especialistas 
fr1formaban y el público consumía. Era ine~itable que esta relación se 
volviera a producir; desde "el punto de vista político-organizativo, en 
forma de una manifestación legal e integrada; esto ocurrió el día 21 para 
más de la mitad de los cien mil. 

3. La falta absoluta de_ una dismsión pública acerca del asp.ecto orga-
nizativo de las manifestaciones de lucha. 

La noche anterior a la manifestación· nos peleamos en el A u di-Max <;On 
un grupo de socialdemócratas, que tenían objetivamente la tarea de rom­
per el frente unitario de los estudiantes "crítiGo-prácticos". En esa opor­
tunidád, "se nós olvidó" discutir sobre una base de masa la última 
oportunidad de Una preparación política, es decir, esencialmente orga­
nizativa, de la acción del día siguiente; y llegar a decisiones comunes, 
posiblemente en el aspecto organizativo, en la forma de comités de acción. 

4. La falta de colaboración entre los grupos participantes en la 
manifestación: 

De esta falta nacieron desconfianza e inseguridad en el interior de la 
manifestación, y cierto resentimiento, cuyo punto central estaba justi­
ficado, entre. fas diversas organizaciones. 

S. Los grupos de iniciativa táctica en Ja mariifestación se mostraron, casi 
sin excepciones, demasiado débiles ; como grupos, como upidades de un 
conjunto político conciente, habían sido constituidas demasiado rápida­
mente, no se habían - explicado, criticado y reconocido en alguna gran 
manifestación como una necesidad político-administrativa para la · direc­
ción general de la lucha. No se nos venga a ensalzar una mal en ten elida 
mitología de la espontaneidad. La forma más alta de actividad espontá­
nea es su. forma organizada. Ninguna gran manifestación con debates 
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hace de los dos o cuatro mil, participantes (entre los cuales quizás 10 ó 
20 "jefes". políticos guía:n el proceso de esclarecimiento, aunque sea de 
forma contradictoria) dos o cuatro oiil "jefes" concientes, capaces de 
dirigir solos la lucha con la mayor corrección. Si así fuera realmente, 
hubiéramos liquidado el sistema desde hace tiempo. Bajo la domina­
ción del capital, la id1mtificación conciente entre la dirección política 
temporal y las masas de los manifestantes, unidas con las más diversas 
formas embrionarias de conciencia, no es posible. El problema de los 
portador~s más concient~s de la fabor política contra el sistema es preci­
samente el de aumentar, con el máximo de esclarecimiento y por medio 
de poleas de transmisión organizativas, los diversos niveles de concien­
c;ia hasta la medida máxima actualmente posible;· es el problema . de 
volverse cada yez más superfluos, sin · abandonarse a la ilusión de qué 
las "masas concientes" sepan marchar solas por sti "camino". Esta 
ilusión lleva inevitablemente ai "sociald~moeratismo de masa:', o tal vez 
al viejo le11ia: del frente popular, que ya sólo reconoce la cantidad de la 
"protesta", su ''ordenada'.' comprensión, y nQ ya· la lucha sistt'!mática y 
prolongada por un "nuevo tipo de ·hombre" : .este último nace solamente 
-en el choque, permanente . y cada vez más áspero, con el sistema. 

6. Después del 21 ya no es suficiente preparar grandes · manifestacio­
nes antes de las acciones, sólo en la universidad. E1 Club Republicano, 
los Halcones, etc. deben ser más que nunca las poleas de transmisión 
entre los estudiantes y los asalariados, también en forma político-orga-
nizativa. . 

7,. El aspecto técnico del problema organizativo {megáfonos, distribu­
ción de ~ojas sueltas, consignas preparadas, canciones, cartcles, cubos de 
colorante, bombas de humo) · es sólo un momento deJ conjunto general; 
si se autonomiza puede convertirse en tecnicismo político desprovisto de 
contenido, pero si se le pasa por alto por insigli.ificante puede llevar muy 
fácilmente al oportunismo. 

8. El aspecto organizativo '. de la actividad "conspirativa" contra . el im­
perialismo norteamericano en Berlín Occidental (ejército EUA, firmas 
norteamericanas interesadas en alguna porquería que se comete en Viet-
11~111, centrales de la CIA) no es objeto de discusión pública;· pero la 
discusión de contenido acerca de ia necesidad de esa lucha de.be despla­
zarse cada vez iná~ hacia el centro de nuestra labor de esclarecimiento. 
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e onclusion.es: 

a) La infracción de las regla:s del juego en el . ordenamiento capitalista 
dominante lleva a desenmasc~rar abiertamente el sistema éomo "dictadu­
ra de la violencia" sola111ente cuando atacamos de las formas más varia­
das (desde la manifestación pública no violenta hasta las diversas formas 
de acción conspirativa) los centros neurálgicos · del sistema, como por 
ejemplo la Cámara de Representantes, las oficinas tributarias, los tribu­
nales, "tos centros de manipulación como ei i•ascacielos de Springer, el 
SFB, la· Amerika-Haus, las embajadas de los gobiernos títeres, los cen­
tros militares, las estac;iones de policía, etc.) . 

b) Pero, para poder llevar adelante esta lucha, debemos transformar 
las robustas fuerzas morales que se han revelado en las grandes mani­
iestaciones de la izquierda e~ B~rlín Occidental, ya~ desde el principio de 
la guerra fría, ·en fuerzas . materiales, en último análisi's organizativas. 
Tenemos que comprender que tenemos necesidad de la lucha y por ende 
también de las organizac;:lones de lucha. La intervención de estos dos 
factores. hace . de nosotros una fuerza . revolucionaria,· nos hace capaces 
de responder mejor y más concretamente a los. golpes internacionales 
del imperialismo mundial. En los próximos meses, el intento . de geno­
cidio en Vietnam alcanzará ulteriores "vértices". No podemos alejar 
esta perspectiva, más bien debemos prepararla desde el punto de vista 
material y desde el pun~o de vista político-organizativo, sin ilusiones, pero 
firmemente deci.didos a responder a una eventual invasiWJ, de Vietnam 
del Norte o a un bombardeo de la China Popular, sin olvidar. la' eventual 
intervención en algún país . de América Latina, con formas de lucha que 
tengan con las de hoy sólo un parecido condicionádo. 

Las condiciones históricas para la lucha internacional de emancipación. 

Toda oposición radical al sistema existente, que trata por todos los me­
dios ele impedirnos lograr relaciones en las cuales los hombres puedan 
·vivir una vida creativa, sin guer¡·a, hambre y trabajo represivo, hoy ha 
de ser necesariamente glqbal. La unión de las fuerzas revol1,1cionaria5 

es la · tarea principal del período histórico en que vivimos y trabajamos 
por la emancipación del hombre. 
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Los subprivilegiados ele todo el. mundo representan .la base de masa real 
e histórica de los movímientoi,¡ de liberación, .son los únicos que garanti~an 
el carácter subversivo . de la revolución internacional. 
El Tercer Mundo, entendido como .el conjunto de los pueblos que sufren 
bajo el terrorismo del mecanismo del mercado mundial deteri:ninado por 
las "Giant"corporations'', de los pueblos . cuyo desafrollo fue bloqueado 
por el imperialismo, empezó esta lucha en. los años cuarenta, bajo la 
impresión :y después de la experiencia de.la primer.a . "revolución prole­
taria .traicionada" (Trotski) en la Unión Soviética. Una diferencia deci­
siva : el carácter de masa y la duración del proceso. revolucionario, que 
fambién en la teoría ya se concebía como permanente. 
Una nueva etapa se inició en los años sesenta con las victorias revolu­
cionarias en Argelia y Cuba y con la lucha ininterrumpida del Frente de 
Liberación sudvienamita contra la dictadura de Diem. 
Sólo este último caso · adquirió una importancia · histórica mundial para 
el movimiento de oposición de todo el mundo. La agresión de los Estados 

· Unidos de América no era previsible. Ocurrió de forma abierta y brutal, 
cuando los múltiples mecanismos de la ''influencia" demostraron ser in­
suficiep.tes para impedir la victoria de las fuerzas revolucionarias de 
liberación en Vietnam del Sur . . La "broma · histórica" de la oligarquía 
norteamericana en el poder, más precisamente del imperialismo EUA, 
consistió en haber tenido que desmantelar su única "base de legitimiza­
ción", la ideología antic,omunista, para pode,r destruir ·los movimientos 
s.ocial-revolucionar.ios de liberación bajo la bandera del anticomunismo. 
Esta aparente contradicción se nos aclara cuando comprendemos que la 
aceptación de la ideología soviética· de la coexistencia por parte del impe­
rialismo tenía · 1a final!dad de mantener, por lci menos en la Europa Cen" 
tral y Occidental, una "zona calma" del sistema," de "cubrirse .las espal­
das" para destruir rápida y eficientemente los movimientos revoiuciona­
rios del Tercer Mundo. La "culpa" histórica de la . Únión . Soviética 
consiste en su total incapacidad . de comprender esta 'estrategi? del impe­
rialismo y de responder a ella de forma subv~rsivo-revolucionaria. 
La agresión del imperialismo EUA en · Vietnam, que aunienta ·de mes en 
ines, de afio en año, se materializó en los pa,íses capitalistas desarrollados 
como "presencia abstracta del Tercer Mundo en las metrópolis" (O. N egt) , 
como forma produdiva intelectual -en el proceso de conciencia de las 
antinomias del mundo actual. 
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Cuando, hacia la mitad de los años sesenta, Vietnam cobró vida para 
nosotros en relacio~1es, debates, filmes y. manifestaci9nes, nosotros los 
socialistas revolucionarios pudimos de cierto m,odo sul?limar histórica­
mente nuestro sentimiento de culpabilidad por la existencia· del muro 
y del stalinismo en la RDA, divulgando la diferencia específica de la 
toma del poder con·la violencia, pero sin revolucionan~iento de las masas 
y la masificación de la idea de la liberación social, por· eje111plo en el 
proceso de la revolución vietnamieta. Pero, a priori, Vietnam represen­
taba algo más que un medio de compensación o un apoyo a las activida­
des· de los estudiantes de izquierda. El significado histórico mundial de 
la lucha del pueblo vietnamita, el significado ejemplar de este choque 
por las sucesivas luchas contra el imperialismo, constituyeron muy pronto 
el centro de nuestras· discusiones sobre Vietnam. Pero el· hecho de que 
este aspecto decisivo pudiera penetrar tan rápidaráente en la conciencia 
de los estudiantes, nos parece tener su justificación materialista en las 
relaciones de producción específicas de los productores est~1diantes. Como 
estudiantes, tenemos en el interior de la reproducción social global -aun­
que en condiciones distintas de . Facultad a Facultad- una posición so­
ciológica intermedia. Por un lado, somos una fracción cultural e intelec­
tualinente privilegiada del pueblo, pero en realidad este privilegio sigiiifica 
en el fondo sólo. frQstración; frustraciones porque el estudiante en for­
mación, sobre todo el que está políticamente comprometido, experimenta 
todos los días, críticamente y a veces también materialmente, la idiotez 
de las pandillas de politique'ros que representan las' autoridades irraciona­
les. Además, estos estudiantes anti-autoritarios no han asumido todavía 
en la socieda,d ninguna posición mat~rialmetite segura, están todavía rela­
tivamente alejados· de intereses y posiciones de poder. Esta actitud sub­
versiva temporal de los estudiantes produce una idéntidad dialéctica entre 
~us intereses inmediatos y los intereses históricos de lo.s productores en 
general. Las necesidades vitales de paz, justicia y emancipación pueden 
materializarse así antes . que en otras partes en estas posiciones sociológi­
cas. . Pero desarrollaron una :virulencia real sólo cuando º!os estudiantes, 
durante la- lucha anti-autoritaria en su propio ambiente institucional, fa 
universidad, contra la burocracia loc~l, se politizaron y en el choque poiÍ" 
tico lucharon más decididamente por sus intereses ·y sus necesidades. 
No se debe olvid.ar la relación inmediata del productor estudiantil con el 
ambiente de su formación. Su situación de aprendizaje en la universidad 

138 



está determinada por la dictadura de los exámenes, que crecen de forma 
inflacionista, y por la dictadura de los profesores. Los profesores, a· su 
vez, son siervos de1 Estado. La estatalización. actual de toda la sociedad 
constituye la base para comprender la lucha antiestatal y antinstitucional 
de la oposición radical extraparlamentaria. 
Así Vietnam. perdió .mucho de su aparente abstracción. La mediación 
productiva entre los intereses inmediatos y los de la emancipación histó­
rica de los estudiantes anti-aútoritarios sólo se puede lograr én el choque, 
en la lucha polític;a. La política de restricciones practicada por la buro­
cracia universitaria, las intervenciones de los repartos militares anti-guerra 
civil de Berlín Occidental en las manifestaCiones, el prolongado 'penmi.­
nente esclarecimienio de las contradicciones sociales, las formas de acción 
que ''violan" sistemáticamente las reglas del júego de la sociedad burguesa, 
y el proceso de apren,dizaje que tiene lugar en estas acciones, crearon el 
espíritu anti-autoritario, una actitud que impulsaba en esta. dirección tam­
bién a la revolución y la educación y la autoeducación de los hombres. 
Fueron los propios dominadores los que nos inculcaron la actitud anti­
autoritaria. Pero no nos oponemos a algunos pequeños "fallos"-del siste­
ma; Ja nuestra e·s más bien una posición ·total, dirigida contra todo el 
modo de vivir, dominante hasta ahora, del estado autoritario. 
El "terrorismo anónimo!' . de la maquinaria del poder estatal.:.social está 
omnipresente en todas las instit11ciones, .pero no posee "ninguna otra fuer­
za real fuera de la de la maquinaria del gobierno" (Marx). Lo nuevo de 
nuestra situación consiste en el hecho de que nosotros ya 110 aceptamos 
este ordenamiento como una necesidad indiscutible e indiscutida, que el 
Estado pierde cada vez más su apariencia de imparcialidad y se muestra 
cada vez más claramente como una "abominable maquinaria de la domi­
nación de clase" (Marx). 
AJ final del llamado milagro económico, o sea, después d~ agotamiento 
total de la estructura de fuerza de trabajo y profesional cuatltitativa y 
dtalitativa existente, la República Federal se caracteriza por el hecho de 
que los altos gastos estatales improductivos, las subvenciones, etc.--que 
en el transcurso del período de prosperidad la maquinaria estatal, en 
Proceso de estabilización, podía dar con relativa facilidad a los represen­
t~~tes de la burgitesía de interesados, al final del período de reconstruc­
cion del . capitalismo germanó-occidental revelan ser "repentinamente" 
gastos adicionales generalmente improductivos, pesos muertos peligrosos 
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para el desarrello ulterior de la economía, gastos mitertos de Ja produc­
ción capitalista. 
Los miles de millones de "inversiones no lucrativas" en la esfera de la 
instrucción (construcción de nuevas universidades, escuelas, escuelas pro­
fesionales, politécnicos, etc.) que serían necesarios para crear una estruc­
tura profesional y cultural cualitativa y cuantitativamente nueva,. no están 
disponibles, en la fase actual del capitalismo germano-occidéntal, sin una 
agudización de la inflación. Además, la unidad contradictoria del aparato 
general de oligopolios, burocracia estatal-socia], . partidos, grupos de inte­
reses, etc., no está dirigida verdaderamente en sentido social-global por 
una · efectiva "voluntad dominante". 
La existencia de sectores productivos estancados e incapaces de acumu­
lación (minas, agricultura, por ejemplo) que necesitan la muleta de los 
subsidios, y la situación subdesarrollada de los portadores decisivos del 
proceso de acumulación .en los años setenta, o sea, de las ramas indus­
triales históricamente nue~as de la electrónica, la investigación ·espacial, 
fa cferonáutica, la energía, atómica, etc., son las señales que preanuncian 
un prolongado período de estancamiento del capitalismo germano-occi­
dental. 
La evaluación de la situación socioeconómica de la RFA y de Berlín 
Occidental constituye la premisa para una discusión político-estratégica 
sobre el proceso del vuelco de la República Federal 'en el contexto del 
choque internacional entre revolución y contrarrevolución. 
La ''Gran Coalición" como último intento desesperado por parte de las 
oliarquías dominantes para ''resolver'' las dificultades estructurales del 
sistema, tropieza evidentemente, en su trabajo, con límites objetivos, tiene 
que arrastrar a fuerza de subvenciones la crisis estructural (véase el 
Informe sobre las subvenciones) ; y prepara así, · a largo plazo, contra­
dicciones más profundas. Podemos . concebirla como el nuevo partido 
del orden, cuya tarea directa es mantener a las masas asalariadas en 
estado de minoría y descargar sobre ellas los costos de Ja crisi.s estruc· 
tura!. En los grandiosos esbozos de "La guerra civil en Francia", Marx. 
habla de las tareas de una forma de dominación tal que "su única razón 
de ser" es impedir la "emancipación de las masas de los productores". 
Para él, esta forma es "el más execrable de todos los regímenes políti· 
cos". En ella se unifican hoy, con el fin común de contener a las masas; 
todas las fracciones del aparato global, los ex-fascistas y cierto tipo de 
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resistentes, la burocracia (;!statalJsocial; en ella se abrazan la burguesía 
liberal, los representaptes de los monopolios, los ·sindicalistas traidores 
de los obreros, los Sickert y. Co., se alojan los centros de manipulación 
los Augstein y lós Springer. Juntos forman la "sociedad anónima por 
acciones", el sutil y -cuando es necesario- manifiesto terrorismo de 
la dominación de clase del capitalismo tardío. Las varias fracciones del 
aparato, de la maquinaria del gobierno, celebran en fa Gran Coalición 
ia ''orgía de los renegados". Supuestos resistentes, como Gerstenmaier; 
ex representantes de los diversos partidos obreros, como Brandt ( SAPD) 
y Wehner (KPD), socialdemócratas cínicos y ex-nazistas como Kliesin­
ger y Co. se regodean juritos, hasta que las masas, hechas concientes, 
Jos echen para siempre. 

La tarea histórica del capitalismo tardío es ~ransformar a las masas . en 
un colectivo que reaccione funcionalmente en' el interés de los domina~ 
<lores, mantenerlas· utilizables y aplicables en cualquier momento para 
finalidades civiles y militares. Pero en la RF A puede llenar cada día 
menos esta tarea. El. período de transición, de revolución cultural, que 
por lo menos a partir del 2 de junio, ha movilizado importantes capas 
dentro y fuera de la universidad, está todavía muy lejos de su término; 
sólo podría romperlo ahora el empleo masivo y brutal de todos los me­
dios de represión. 

La clase dominante se ha transformado mucho. Desde hace tiempo ha 
dejado de coincidir con los poseedores nominales de los medios de pro­
ducción. Marx (véase más arriba) ya había individualizado analítica­
mente las primeras señales de la fortuna de una nueva "clase", de la 
"burocracia industrial". Esta no suprime la contradicción fundamental 
de la sociedad burguesa-capitalista, sino que la lleva más bien hasta él 
extremo, introduce la última fase de la sociedad burguesa. En elia, 
todas las !unciones del capital se han "socializado", les han sido enco­
mendadas a grupos e instituciones particulares: "Una clase dominante 
es tanto más fuerte y más peligrosa en su dominación cuanto más capaz 
es de isimilarse a los hombres más importantes de las clases dominadas''.24 

El desarrollo ha llegado más allá de esta fase, ha · completado la socia­
lización represiva del capital. En ello · estriba la fuerza y la debilidad 

-2• CARLOS MARX: El Copita!, ed. cit., tomo III, Sec. quinta, cap. XXXVI, 
rág. 614 
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del sistema capitalista tardío. De hecho, no deja ningún grupo fuera del 
contexto global de la rep~esión, trata de dominarlos a todos a través de 
un "sisteá1a de concesiones en el marco capitalista" ( Sering). E ste 
ma~co estructural está garantizado por la ·~costricción mutua· de las 
relaciones", por las normas y las ideas. interiorizadas de la, sociedad 
burguesa-capitalista. ·Pero si una . fracción socialmente importante de 
los subprivilegiados, fuera de la "bglsa de jnteresados" en la qoe el 
producto social se ''distribuye" políticamente, romp~ esta "obvia limita­
ción de los intereses y de las necesidades en los márgenes dominantes", 
entonces todo el sistema queda en entrédicho: "Así, la ruptura de la 
falsa conciencia puede brindar un punto de Arquímedes para una eman­
cipación general desde luego, ~n un lugar infinitamente pequeño; pero 
de la ampliación de este lugar depende la oportunidad de· una mutación" 
(HERBERT MARCUSÉ: Rcprcssive Toleranz, Franfort sobre el Meno, 
1966). 
Precisamente esta ruptura de la falsa conciencia: es lo que nosotros he­
mos iniciado. Nuestra labor ·política, nuestro· esclarecimiento, nuestras 
provocaciones y acciones de masa ponen en tela de juicio el control y 
la administración de los individuos por parte del sistema. Por esta 
misma razón, también los "críticos liberales de izquierda", del Spiegel 
al Zeit se preparan a t!n viraje político contra nosotros. Comprenden el 
peligro que está surgiendo para el capitalismo tar<:lío y que se hará mor­
tal cuando logremos despertar la espontaneidad de las masas asalariadas, 
aniquiladas por los partidos, por medio de una dialéctica cada vez más 
efectiva de esclarecimiento y de acción de · masa: "No es una señal de 
idiotización el hecho <le que, después de la traición de· su burocracia 
en 1914, después de la transformación de los partidos en mecanis:r:nos ele 
alcance mundial para aniquilar la espontaneidad, después del asesinato 
de los revolucionarios, los obreros mantengan una actitud neutral con 
respecto al ordenamiento totalitario" (MAx Horu.:m•:rMER: "Die Jiide11 
und Europa", en i.eitschrift für Sozialforschung, 1939, pág. 122). El 
recuerdo de los últimos· cincuenta años del movimiento obrero alem~n 
sólo puede tener encantos para el intelectual contemplativo. Para las 
masas ,· representa una cadena sin fin de traiciones de los intelectuales de 
izquierda y de derecha. 
No debemos hacer un fetiche de nuestra limitación, históricamente 
correcta, al trabajo universitario. Una dialéctica revolucionaria de los 
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justos tránsitos debe concebir la "larga marcha a través de las institu­
ciones" como una actividad crítico-práctica en todos los campos sociales; 
su meta es la profundización crítico-subversiva en ·1as contradicciones, 
profundización que ya es posible en todas las instituciones interesadas 
en la organización de la _vida diaria. Ya no existe ningún ámbito social 
que, en la fase de revolución culti1ral de nuestro movimiento, tenga el 
privilegio exclusivo de expresar los intereses del movimiento global. 

El movimiento de oposición tibia ya ha muerto; la resistencia espontá­
nea, muchas· veces todavía en formas totalmente desorganizadas, . ha 
empezado y en Francfort o en Bremen, en Berlín o en Hamburgo, nos­
otros, el campo anti-autoritario, ya controlamos los eslabones decisivos 
<le la cadena para el despertar de la conciencia de los hombres, · 1as ma­
nifestaciones de esclarecimiento fuera de las universidades, las asambleas 
generales de los estudiantes universitarios en las grandes universidades, 
las asambleas de los estudiantes en las escu.elas medias: t;a enorme can­
tidad de periódicos universitarios y de la enseñanza media es un momen­
to de nwvilización y de aclaración de todo el movimiento. Donde quiera 
se forman "vanguardias autonombradas" que, totalmente autónomas y 
no organizadas, o sea no manipuladas por ninguna central, han iniciado 
la lucha, que han reconocido cómo necesaria, contra la manipulación y 
la represión de las capacidades creativas del hombre. En esto está la 
fuerza de este movimiento anti-'hutoritario, es decir, en el hecho de que 
la actividad crítico-práctica de los anti-autoritarios es la exp.resión real 
de las necesidades y los intereses de los individuos. La asunción de una 
dimensión práctica por parte de ellos de las necesidades, los intereses y 
los sufrimientos impide la monopolización de los intereses históricos -de 
los hombres en un partido ·"representativo" de las masas. También con-

. trolamos ya las calles de las grandes ciudades, ya nos desenvolvemos 
111uy bien en la "jungla de las ciudades" (Brecht), pero todavía nos falta 
la masificación real de la idea de liberación social-revolucionaria. 

En las em.presas inditstriales ya se van formando los .primeros grupos 
de base autónomos que -<oordinados no estrechamente con los demás 
grupos de acuerdo con el principio' de ra· ayuda recíproca- introducen 
en las empresas los métodos anti-autoritarios que han aprendido en las 
calles y en las manifestaciones, y tratan de combatir. las constricciones 
autoritarias de la jerarquía de la estructura de fábrica. 
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La burocracia estatal-social está desorientada en todas las esferas. En 
los conflictos socialmente mediatos ve la obra de algún agitador o Un 
conflicto niomentán~o entre generaciones. Tiene que personalizar el 
asunto, ya que para ella la historia sólo existe como obra de "graneles 
personalidades" y las masas sólo son el material de las "élites". 
Las izquierdas, a su vez, muchas veces corren el riesgo de absolutizar 
en sentido casi metafísico al "proletariado" o a las "masas", de no 
comprender la dialéctica difícil y concreta de la conciencia de las masas, 
de no comprender la separación provisional entre los grupos concientes, 
radicales y minoritarios y las amplias masas. El otro peligro para nos­
otros es el de la superioridad intelectualista, en último análisis el temor 
a la capacidad creativa de las masas .que se han vuelto concientes. Entre 
estas falsas alternativas hay la praxis del trabaj0 · de emancipación. histó­
ricamente correcto. 
Los viejos planteamientos del socialismo deben ser superados críticamen­
te, no aniquilados ni conservados artificialmente. Todavía no puede 
existir un nuevo plan, ya que éste sólo puede elaborarse en la lucha 
p~áctica, en la mediación continua entre la reflexión y la acción, e.ntre 
la praxis y la t~oría. Hoy, la ciencia revolucionaria sólo es posible todavía 
dentro del movimiento anti-autoritario, como fuerza productiva de. 1a 
liberación del hombre con respecto a las fuerzas no comprendidas y no 
controládas de la sociedad y la naturaleza. 
Hoy no nos une una abstracta teoría de la historia sino la nausea exis­
tencial hacia una sociedad que charla acerca de la libertad y. reprime 
sutil y brutalmente los intereses y las necesidades inmediatas de los incli­
viduos y de los pue]?los que luchan por su emancipación económico-social. 
Esta dialéctica, radical ya que concierne al hómbre entero, de sentimien­
to y emoción (Marcuse), donde la teoría rep¡:-esenta fa expresión hecha 
conciente de esta dialéctica, nos une hoy más sólidamente que nunca 
contra esta sociedad autoritaria estatalizada, y hace posible una radical 
unidad de acción de los anti-autoritarios, sin programas de partido ni 
pretensiones de monopolización. 
Los sutiles y brutales métodos y técnicas de la integración social ya no 
funcionan con nosotros. El rechazo sentimental-emocional s.e convierte 
en rechazo organizado en la lucha contra las organizaciones de la vio· 
!encía, propias del sistema, contra la burocracia estatal-social, contra la 
policía, la maquinaria judicial, las burocracias industriales de los oligopo· 
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lios, et~;. se convierte en ciencia crítico-práctica; se convierte en volun­
tad revolucionaria de abatir las fuerzas productivas autonomizadas, los 
inhumanos mecanismos de la guerra y la manipulaci~n que difunden 
diariamente en el mundo la. muerte y el temor y diariamente pueden 
causar un genoddio ·a escala mundial. Se desa:rrollan en la lué):l.a nuevas 
necesidades radicales, como por ejemplo el deseo de .liberar fi,nalmente 
de los vinculo$ del capital y la burocracia la totalidad de las fuerzas 
productivas, que a su vez pueden liberar a los hombres del largo horario 
de trabajo; de la manipulación y la miseria; el deseo de someterlas final­
mente por todos los medios al control conciente de los productores. 
Pero no debemos hacernos ilusiones. La red mundial de , la represió¡1 
organizada, el continuum de la dominación no se dejan quebrar fácil­
mente. El "hombre nuevo del siglo XXI" (Guevara, Fanon) que repre­
senta la premisa de la "nueva sociedad", es el resultado de una lucha 
larga y dolOrosa, conoce los rapidísimos altos y bajos del movimiento; 
impulsos tempotáles son compensados por "derrotas" ineludibles. La 
nueva fase de transición, de revolución cultural es, en el sentido "clá­
sico" de. la teoría revolucionaria, una fase prerreyolucionaria·; entre las 
personas y los grupos todavía existen muchas ilusiones, ideas abstractas 
y proyectos utópicos ; es una fase en la cual la contradicción radical 
entre revolución y contrarrevolución, entre la clase dominante. en su 
nueva forma y el campo de los anti-autoritarios y de los subprivilegiac;los 
todavía no se desarrolla de uná forma concreta e inmediata. Lo que 
para Norteamérica es ya una realidad incontestable tiene también para 
nosotros, con algunas diferencias, un gran significado: "No es una 
época de sobria reflexión, sino una época de evocaciones. La tarea del 
intelec:tual es idéntica a la del renuente al servicio militar, a la del negro: 
hablar con el ·pueblo y no por encima ael pueblo. Actualmente, la lite- . 
ratura que deja una huella es la undergroimd-literatura, son los discursos 
de Malcolm X, los escritos de Fanon, las canciones de los Rolling 
Stones y de Aretha Franklin- . Todo lo demás tiene el sonido del Moy­
niham-Report o de un ensayo en el Time, que 1o explican tod~>, no en­
tienden nada y no cambian a nadie" (A. KoPKIND : '.'V on der .Gewaltlo­
sigkeit zum Guerilla•Kamftf", en Voltaire·Flugschriften n. 14, pág. 24 
Y 25). N osotr6s no tenemos todavía una amplia y continua literatura 
"clandestina", todavía nos faltan los diálogos del intelectual con el pue­
blo, y precisamente· desde el punto· de vista · del verdadero, o sea, del in-
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mediato e histórico interés del pueblo. Existe el inicio de una campaña 
de deserción en el ejército de ocupación norteamericano, no existe ninguna 
campaña organizada de deser.ción en la Bundeswehr. Nos atrevimos ya 
a atacar políticatÚente al · imperialismo norteamericano, pero todavía. i10 
queremos romper con nuestro aparato de dominación. 
¡Compañeros, anti-autoritarios, hombres! Ya no tenemos mucho tiempo. 
En Vietnam se nos destruye diariamente también a nosotros, y esta no 
es una imagen o un modo de hablar. Si en Vietnam el imperialismo de 
los Estados Unidos logra demostrar de formá persuasiva que es capaz 
de destruir con éxito la guerra . revolucionaria del pueblo, volverá a 
empezar un largo período de dominación mundial autoritaria, desde 
Washington hasta Vladivostok. Tenemos ante nosotros una oportunidad 
histórica. El resultado de este período de la historia depende sobre todo 
de nuestra voluhtad. "Si al Vietcong no se le alía un Con.g americano, 
europeo y asiático, la revolución vietnamita fracasará al igual que las 
precedentes. Un Estado jerárquico de funcionarios recogerá los frutos 
que no ha sembrado" (Partisan n. 1 : "Vietnam, die Dritte Welt und der 
S elbstbetrung der Linkc.n", Berlín 1967). Y Frantz Fanon dice, con 
respecto al Tercer Mundo: "¡Adelante, compañeros! es mejor decidir ya 
desde ahora el cambio de ruta. Es necesario sacudir la gran noche en 
que . estábamos sumidos y salir de ella. El nuevo día que ya surge debe 
encontrarnos firmes, alertas y decididos" (Los condenados de la tierra, 
La Habana, 1965). 
Apresurémonos nosotros también a seguir nuestra justa ruta. Vietnam 
se acerca. En Grecia ya comienzan a luchar las primeras unidades del 
frente revolucionario de liberación. Los choques en España se ·recru­
decen. Después de treinta años de dictadura fascista surge, en el frente 
unido de los obreros y los estudiantes, una nueva fuerza revolucionaría. 
Los estud.iantes medios de Bremen han demostrado que en la politización 
de las necesidades cotidianas inmediatas ~l~<;ha . contra el aumento 
ele los transportes- se puede desarrollar una fuerza subversiva explosiva. 
Su· solidaridad · con las masas asalariadas, su justa forma de tratar las 
contradicciones y los choques con la policía autoritaria-militar han demos­
trado muy claramente las grandes posibilidades de luéha que existen en 
el sistema del capitalismo tardío. En cualquier punto de la Rt;pública 
Federal este choque es· posible de forma radical. Depende de nuestras 
capacidades creativas profundizar y politizar, audaz y resueltamente, las 
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contradicciones visibles e inmediatas, osar acciones, desarrollar en todos 
los aspectos la iniciativa de las masas. La solidaridad revolucionaria 
auténtica con la. Revolución vietnamita consiste en el debilitamiento 
inmediato y en el derrumbe, en pe.rspectiva, de los centros del imperia­
lismo. Nuestra ineficacia y nuestra resignación del pasado estaban implí­
citas en la teoría. 
Hacer · revoiucionarios a los revolucionarios es, pues, la premisa decisiva 
para hacer revolucionarias a las masas. 

(Tradttcción de Giannina Bertarclli) 
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La 
Revolución 

y el 
Peronisnio 

John W. Cooke 

El trabajo que presentamos a continuación 
constituyó originalmente un informe in­
terno a la militancia de Acción Revolucio­
naria Peronista. Con posterioridad la orga­
nización decidió darlo a la publicidad sin 
apenas corrección alguna. 

Aparece este trabajo en las páginas de 
Pensamiento Crítico, coincidiendo con la 
noticia de la muerte del autor. Sirva su 
publicación como un reconocimieñto al 
combatiente rev.olucionario desaparecido. 

LA REDACCION. 

EL PERONISMO ES EL HECHO 
MALDITO DE LA POLITICA 
DEL PAIS BURGUES 

El "falso dilema" peronismo-anti­
peronismo ha sido eliminado con 
drasticidad castrense: se lo borró de 
la superficie. Pero sabemos que el 
"falso dilema" no es entre partidos 
políticos sino entre fuerzas sociales. 
Con la supresión del peronismo se 
liquida la voz de las fuerzas del pro­
letariado y demás sectores popula­
res; con la supresión de los partidos 
clásicos no se suprime la voz de la 
burguesía, de los empresarios na­
cionales y extranjeros, que no tie­
nen ningún interés en la política 
partidista y sí en la política econó-
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mica del Estado, donde no sola­
mente se les escucha sino que el 
Estado les pertenece. 

El gobierno en manos de políticos 
. era difuso, las influencias se entre­
v~raba~; en cambio ahora, los elen­
cos técníco-ministeriales salen de las 
fuerzas empresarias. 

Es que nuestro sistema capitalista 
no está en la juyentud previa a la 
maduración del desarrollo armóni­
co, y autoimpulsado, como dicen sus 
economistas, sino que . está decrépi­
to sin haber . pasado por la lozanía. 
Se le puede hacer caminar . algo 
mejor, desarrollar tales o cuales sec­
tores aislados, pero no crearle un 
porvenir de juventud y vigor. Las 
burguesías adelantadas que impusie­
ron en sus países la democracia li­
beral er~n clases de vanguardia en 
esa época, y su hegemonía no se 
basaba solamente en el poder. eco-
11ómico que les aseguró el manejo 
del Estado, sino que también im­
pusieron su concepción del mundo 
a toda la sociedad; contaron con el 
consenso general para sus sistemas 
ideológicos y políticosociales. En la 
Argentina, esas instituciones las im- . 
puso una oligarquía portuaria co­
!T1ercial y terrateniente; al margen 
de la voluntad del pueblo : le faltó 
el requisito de la universalidad, que 
hace de una clase la expresión de 
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un momento histórico, de la socie­
dad en su conjunto. Su política no 
estaba trazada en función del país 
como unidad sino de la parte de la 
pampa hún1eda que se fue incorpo­
rando a la producción con destino 
al, comercio exterior, formando un 
circuito con los centros industriales 
europeos. 

Recién en 1880 se comple,tó la inte­
gración del país como unidad na­
cional, aunque dentro de los moldes 
impuestos por .Ja complementarie­
dad semicolonial con el imperialis­
mo inglés. Así fue como la burgue­
sía comercial y terrateniente nunca 
aplicó el sistema democráticoliberal 
(y sí el liberalismo ·económico), y 
buscó suprimirlo las dos veces que 
funciqnó, por medio de los golpes. 
reaccionar1qs de l930 a 1955. 

A partir de 1945, el país realizó, 
bajo el liderazgo de Perón su pro­
ceso democráticoburgués, aunque 
en forma indirecta, co1:11o imposi­
ción de un frente antimperialista 
cuya base de apoyo estaba en la cl:i­
S!! trabajadora, sectores de la clase 
media y el sector nacionalista del 
ejército. 

Cuando desaparecieron las condicio­
.nes de la gran prosperidad de la 
postguerra, y se cerró el ciclo de 
ingreso nacional creciente, se agu­
dizó la lucha de clases. Pero las 



.::ontradic;ciones ya no se dieron ta­

jantemente entre dos frentes tal y 
como se.constituyeron en 1945, sino 
también en el seno del peronismo, 
entre el ejércifo, partidario de la 
industrialización ·pero no de la po­
lítica social demasiado avanzada, y 
la clase obrera, que al fortalecerse 
tendía a radicalizar al movimiento, 
entre. la burguesía, que había pro­
gresado con el régimen y ahora 
deseaba aumentar las cuotas de plus­
valía y buscar acuerdos cori el im­
perialismo, y el proletariado, que 

. defendía su salario y las tendencias 
progresistas de nuestro Movimiento; 
entre los burócratas, que trataban 
de "consolidar las conquistas'', y la 
corriente popular, que. se oponía a 
la pérdida de la dinámica renova­
dora. 

Lo que en 1945 había sido una con­
centración de poderío mediante la 
amalgama de fuerzas diversas, se 
transformó en causa de nuestra de­
bilidad, cuando éstos tendieron a 
chocar. En lugar de aquella unidad 
existía una dispersión que se disi­
mulaba por el liderazgo de Perón, 
aceptado sin reservas por la clase 
trabajadora y con apatía creciente 
por los otros sectores de nuestro 
Movimiento, hasta convertirse en 
sim~lación a la espera· de la opor­
tunidad paar defeccionar. Durante 
b~stante tiempo el prestigio de Pe­
ron evitó las colisiones; pero aun-

que podría absorber esas contra­
dicciones, no las suprimía; algunas 
aparecieron a la luz en los momen­
tos previos al golpe de septiembre 
del 5 5' otras después de la caída. 
El desequilibrio era ya ostensible y 
el frente estaba desarticulado. 
Eso explica por qué el peronismo, 
los peronistas, seguimos siendo el 
hecho maldito de la política argen­
tina. La cohesión y empuje de nues­
tro Movimiento es la de las clases 
que tienden a la destrucción del 
statu-quo. Pero la ideología del Mo­
vimiento no está en correspondencia 
con ese papel objetivo y concreto 
dentro de la sociedad argentina. Es 
que le correspondió, como dijimos, 
realizar el proceso de transforma­
ciones que ·permitiría la· expansión 
de las fuerzas nuevas que estaban 
constreñidas por los moldes de las 
viejas estructuras que se perpetua­
ban cuando ya habían desaparecido 
las condiciones que les dieron ori­
gen. 
Esas peculiaridades de nuestro de­
senvolvimiento económico, deben 
tenerse en cuenta para comprender 
núestra ambigüedad, la forma de 
alineamiento de nuestras clases so­
ciales y el factor esencial de la rea­
lidad política argentinll: el pero­
nismo. 
El peronismo no es la maravilla de 
los siglos, como por momentos he­
mos parecido creerlo muchos de su5 
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militantes, ni el partido revolucio­
nario tal como se lo concibe desde 
el punto de vista del marxismo. Pero 
tampoco es un partido de la bur­
guesía ni una alienación de la clase 
trabajadora tal como lo concibe un 
izquierdismo pueril · que adjudica a 
un proletariado ideal cjertos niveles 
teóricamente determinados y luego 
leis toma como pautas para juzgar 
al movimiento obrero concreto. 

Para no alargar el análisis : el pero­
nismo fue el más alto nivel de con­
ciencia a que llegó la clase traba­
jadora argentina. Por . razones que 
sería largo explicar aquí, el pero­
nismo no ha reajustado su visión y 
sigue sin elaborar una teoría ade­
cuada a su situación real en las .con­
diciones políticosociales contempo­
ráneas. Los peronistas en conjunto 
no hemos llegado aún a comprender 
que ese déficit es el que nos costó 
la caída del gobierno y que mien­
tras persista no nos será posible lle­
var a cabo seriamente y con éxito 
la toma del poder. Por eso es que 
hemos sido formidables en la rebel­
día, . la resistencia, la pr~testa; pero 
no hemos conseguido ir más allá 
porque, como alguna vez lo defini­
mos -con gran indignación de lós 
adoradores de mit~s y de fetiches­
seguimos siendo como Movimiento, 
un gigante invertebrado y miope. 
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2 SIN CONOCER AL 
PERONISMO, LA POLITICA 
REVOLUCIONARIA ES UNA 
ABSTRACCION. 

El peronismo es, . para bien y para 
ma,l, la fuerza qu.e nuestra realidad 
social ha originado como oposición 
al régimen, como oposición real, 
concreta, de luchas y sacrificios. 
Por consiguiente, es ridículo pre­
tender impugnarle, como quieren 
quienes· se colocan más allá o por 
encima de él, porque aunque hagan 
gala de sedicentes superioridades. 
~eóricas, han acertado menos que 
el Movimiento de masas y donde 
éste se orientó, mal que bien los 
confidentes ~e la historia perdieron 

. el rumbo, y siguen sin comprender 
cada vez que en lugar del análisis 
retrospectivo, con incógnitas ya re­
sueltas, tienen que resolverse en 
medio de los hechos presentes y sus 
enigmas, sus complicaciones, sus· 
abanicos de hipótesis. 

Por sobre todo, el peronismo existe, 
está vivo y no será suplantado por­
que le disguste a los soñadores de 
la revolución perfecta, con escua­
dra y tiralíneas; el peronismo será 
parte · de cualquier revolución real : 
el ejército revolucionario está nu­
cleado tras sus banderas, y el pe­
ronismo no desaparecerá por sus­
titución sino mediante superación 
dialéctica, es decir, no negándoselo 



sino integrándolo en una nueva sín­
tesis. Por el momento, la Revolución 
argentina es impensable sin el pero­
nismo, que es la forma política que 
adquieren las fuerzas sociales de la 
transformación. Claro está que por 
la acción de vanguardias que im.­
pulsen el avance de qmciencia y la 
movilización de sus masas tras una 
política real de poder. 

Conociendo lo que es el peronismo, 
nuestra concepción de que la re­
volución debe partir del hecho pe­
ronista aparece despojada de toda 
carga apologética; y se comprende 
también porque el plan de legalizar 
el peronismo negociando con Perón 
es tan ilusorio como los proyectos 
integracionistas y como los propios 
planteos estratégicos de los dirigen­
tes del Movimiento. Porque el Mo­
vimiento peronista es la expresión 
de la crisis general del sistema bur­
gués argentino, pues expresa a las 
clases sociales cuyas reivindicacio­
nes no pueden lograrse en el marco 
clel institucionalismo actual. Si fue­
se como sus direcciorn¡s burocráti­
cas, no crearía ningún problema; 
pero detrás de la mansedumbre de 
los dirigentes esta ese peligro . osc­
curo, .que por instinto las clases do­
minantes sab~n que desbordará a 
los calígrafos que exhiben su dócil 
disposición desde los cargos políti­
~os sindicales. El régimen no puede 
Institucionalizarse como democracia 

burguesa porque el peronismo ob­
tendría el gobierno, y aunque no 
formule ningún programa antibuf'­
gués, la obtención de satisfacciones 
mínimamente ' compatibles con las 
expectativas populires y las exigen­
cias de autodeterminación que son 
consustanciales a su masa llevarían 
a la alteración del orden social exis­
tente. El régimen tiene fuerza, sólo 
para mantenerse sin asentarse a cos­
ta de transgredir los principios de­
mocráticos que invoca como razón 
de su existencia. El peronismo, por 
su parte, jaquea al . régimen, agudi­
za su crisis, le impide instituciona­
lizarse, pero no tiene fuerza para 
suplantarlo, cosa que sólo será posi­
ble por métodos revolucionarios. De 
ahí que la burocracia peronista, que 
por cierto no cayó del cielo y res­
ponde a fallas de nuestro Movimien­
to (que hemos señalado en trabajos 
autocríticos), representa al Movi­
miento en su rrtás bajo nivel. 

3 LA CONTRADICCION ENTRE 
EL PAPEL REVOLUCIONARIO 
DEL PERONISMO Y LA 
POLITICA DE SUS 
DIRECCIONES 

Pues, como estructura del nuclea­
miento de la masa popularpolítica, 
administrativa, sinqical, etc., el pe­
ronismo siemP.re ha estado muy por 
debajo de su 0 calidad como movi­
miento de masas. El espontaneísmo 
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ha sido lb que nos ha deparado 
imestras grandes jornadas triunfales. 
Pero las condicic,mes exigen, hace 
tiempo, que dé el paso de la rebel­
día a la revolución, y para éso ne­
cesitamos la política que oriente 
nuestras acciones dentro de una es­
trategia global, a partir de concep­
ciones teóricas que súperen al re­
formismo, al burocratismo y a la 
improvisación. 

Las direcciones burocráticas no han 
tenido otra política de poder que el 
electoralismo, en frentes que gozan 
de beneplácito militar, o el apoyo a 
diversos intentos golpistas que fue­
ron configurándose. El golpismo y 
el electoralismo con candi9atos "po­
tables" y visto bueno militar, no 
eran vías antagónicas sino · dos hipó.­
tesis de un mismo planteo qye im"" 
plicaba la ~enuncia del peronismo 
a su razón de ser como instrumento 
de las fuerzas trabajadoras para la 
conquista del poder. Lo que califica­
mos como "dirección 'burqcrática", 
es, precisamente la imposibilidad de. 
superar esa alternativa porque ope­
ra con los mismos valores y precon­
ceptos del régimen con el cual es­
tamos enfrentados. Ambos términos 
de la alternativa golpismo y electo­
ralismo pitagórico -son igualmente 
suicidas: el peronismo, incapaz de 
traducir su número en fuerza, pres­
ta el número a los <fue detentan la 
fuerza, subordinándose a sus desig-
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nios. Con lo que se acepta, tácita­
mente, la proscripción de la mayo­
ría, es decir, se pacta sacrificando 
las necesidades y anhelos de nuestro 
pueblo, que necesita directamente 
tomar el poder. 
Esto no siempre estaba inspirado 
por la traición o la venalidad. Re­
sulta -de un déficit de conducción, 
de metodología, de comprensión 
teórica de la realidad nacional. 
Los contaGtos entre dirigentes bu­
rocráticos de nuestro Movimiento 
y jefes militáres, son cosas corricn­
res desde hace mucho tiempo y res­
ponden a la interinfluencia de dos 
fenómenos. Uno de ellos es parte 
del deterioro del régimen burgués 
argentino, que acarrea el debilita­
míento de las formas tradicionales 
de unificación )' exigió que los mi­
litares, . dispuestos a desalojar un 
poder civil inocuo, buscasen algún 
tipo de compromiso que neutraliza­
se, en lo posible la oposición de ma­
sas, por lo menos en los. mómentos 
iniciales. El otro deriva de fallas in­
ternas de 11J.1estro Movimiento. 
Si bien la inestabilidad del régimen 
y la potencialida.d del peronismo 
son dos .aspectos de un mismo pro­
ceso, en las estructuras directivas, 
por falta de una teoría revoluciona:.. 
ria y la consiguiente política de po­
der, -se ha acentuado de más en más 
la burocratizadón, 1a· "instituciona­
lización" de una cap·a de -dirigentes 



políticos, gremíales, influyentes, et­
' cétera, que no enfrentan al régimen 
globalmente sino que dentro de él 
conciben su estrategia (golpismo, 
frentes electorales, reencuentro del 
pueblo y del ejército) y, por consi­
guiente, allí buscan apoyo. Y en lo 
posible, tanto para esa "participa­
ción" en el poder, cuánto para res­
paldo en las posiciones sindicales, 
las FF AA son un factor decisivo 
de la política nacional hacia el cval 
se . tienden los puentes del acerca­
miento. 

El resultado de esa . postura dual es 
que el régimen integra a los buró­
cratas en formas diversas que . van 
desde someterlos al "terrorismo 
ideológico" y tenerlos cada cinco 
minutos aclarando que no son co­
munístas, hasta inspifarles pautas de 
conductas para ser reconocidos co­
mo personas sei:ias, responsables y 
sin el pensamiento alborotado por 
apocalipsis revolucionarias. Pero 
por razones morales aparte, por lo 
mismo que ·el peronismo es incom­
patible con el régimen, la expresión 
de su crisis insoluble, .esas tácticas 
oportunistas no podrán cumplir con 
el designio de incorporarnos a él; 
a lo sumo le darían una prórroga, 
pero a costa de declinar nuestro pa- · 
pel como expresión política de las 
masas. Que la burocracia ignore los 
antagonismos fundamentales de la 
sqciedad argentina actual y se des-

place hacia los conflictos secunda­
rios entre las fuerza~ de la superes­
tr~ctura del régimen, no significa 
qu~ también va a desplazar contrac­
ciones que son parte de la realidad 
objetiva y que sól9 momentánea-:­
mente pueden dejar de repercutir 
en la conciencia de la clase traba­
jadora. 

De la contradicción peronismos­
antipcronismo, el gobierno ha su­
primido uno de sus términos. Pero 
lo ha suprimido como fuerza orga­
nizada, como agrupamiento político 
con cierto margen de legalidad. El 
antagonismo qué así se expresaba 
no lo puede suprimir ninguna can­
tidad de poder militar; apenas cier -
tas. maneras en que se exteriorizaba. 
En la Argentina, el réginien no 
puede dar soluciones y . fa crisis es 
permanente, pero no por eso ha 
caído ní está próxima su extinción; 
cuenta con fuerza como para seguir 
en ese estado durante muchísimo 
tiempo. Su fin no depende sólo de 
las condiciones objetivas en que se 
desenvuelve sino de las condiciones 
subjetivas que se vayan creando en 
stis víctimas, vale decir, el desarro­
llo de la conciencia revolucionada 
de las masas, y la existencia de van­
guardias que pueden estimularlas. 
Por lo pronto lo que se les quiere 
presentar como un nuevo régimen, 
no es más que un reacondiciona­
miento del régimen tradicional para 
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adaptarse a la etapa actual. Sin em­
bargo la contradicción régimen­
peronismo, es de tal hondura que 
no admite bases de conciliación, a 
pesar de quienes piensan que estas 
luchas son confrontaciones de ideas 
puras o de ambiciones de hombres 
o grupos de hombres. 

1 1 

QUE ES A.R.P. 

ACCION REVOLUCIONARIA 
PERONIST A es una organización 
creada y orientada para luchar con­
tra la dependencia y la explotación 
por medio de la lucha revoluciona­
ria. Toda su estructura organizativa 
responde a esa finalidad. 
ARP no aspira a crear su partido 
político como respaldo para la ac­
ción militar, ni es un sector milita­
rizado de un partido político. Cons­
tituímos una organización formada 
con criterio selectivo en el recluta­
miento de sus cuadros, que están 
integrados a un aparato que busca 
operar en todos los frentes en de­
fensa de sus posiciones políticas, 
sirviendo los propósitos de la lucha 
revolucionaria. 
Nuestra acción de superficie se 
cumple sobre la base del Movimien­
to peronista, participando de sus 
luchas políticas v sindicales. influ­
yendo para la adoptión de líneas de 
acción 'correctas, eventualmente in-
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cluso a través de posiciones dentro 
de los organismos gremiales y par­
tidistas, pero sujetos nuestros re­
presentantes a la política y a la con­
ducta trazada por ARP cuando ésta 
se halla en contradicción -como es 
frecuente- con la que establecen las 
direcciones burocráticas. 
Nos consideramos peronistas, parte 
integrante del movimiento de ma­
sas, pero no nos proponemos con­
quistar posiciones directivas de tipo 
_sindical, o político (en el sentido 
que político ha tenido en nuestro 
movimiento) salvo excepcionalmen­
te, y como medios para desarrollar 
nuestra prédica y cumplir nuestros 
propósitos específicos en función de 
la estrategia ·de lucha que, según 
pretendemos demostrar acá, es la 
única que, aunque dura y · ardua, y 
a largo plazo, _ ofrece perspectivas 
de llevar a su efectiva satisfacCión 
las reivindicaciones de nuestras m;­
sas populares. 
Por lo dicho más arriba, no con­
cebimos la acción revolucionaria 
prescindiendo del peronismo, ni 
creemos que el remedio para las 
fallas que le hemos señalado coiz­
siste en formar nuevos partidos, que 
si estuviesen, tal vez, exentos de 
ellos, también estarían exentos de 
lo·s contenidos que hacen del pero­
nismo la expresión de la clase tra­
bajadora argentina. Con lo cual, 
no estamos ·negando importancia 



-todo lo contrario- a los vicios 
del peronismo, sino sosteniendo que 
no desaparecerán porque .otros nu­
cleamientos se ppstulen para el· re­
levo, sino como avance del propio 
caudal humano· nucleado bajo sus 
banderas. El peronismo e~presa las 
limitaciones de nuestra propia so­
ciedad nacional y encierra las po­
sibilidades. en este período, de S'llpe­
rarlds colectivamente. 

Así como no concebimos la revo­
lución sin el peronismo ·-en cuanto 
a movimiento de masas y no en 
cuanto a estructura políticosindical 
actual- tampoco creemos que sea 
misión que nos incumba exclusiva­
mente a los peronistas. Lo que defi­
ne la calidad exigida para la militan­
cia a la altura de los requerimientos 
de esta etapa del proceso de libera­
ción nacional argentino, es Ja con­
dición de revolucionario. Y así 
c,omo rechazamos las falsas "unida­
des amplias" que pretenden unir 
grupos e intereses no sólo heterogé­
negs sino también contrapuestos, 
antagónicos, rechazamos la sectari­
zación que muchos · pretenden· im­
ponernos a los pei:onistas. Y nega­
mos toda división secundaria. La 
calidad de revolucionario. significa 
para nosotros coincidencia en los 
objetivos de liberar el país del im­
P:rialismo, liquidar su régimen so­
cial clasista y construir el socfalismo 
Y coincidencia en que esas aspira-

dones sólo pueden lograrse median­
te la acción armada, promovida por 
la vanguardia y llevada a términos 
por las masas populares. 

Somos peronistas, actuamos en el 
seno del movimiento de masas,. y 
no diferenciados de él. El papel que 
durante los años de gobierno pero­
nista me cupo, así como en los años 
de la Resistencia, posteriores a la 
Libertadora,* como delegado perso­
nal de Perón al frente de nuestro 
movimiento, la lucha de nuestra 
compañera Alicia Eguren contra· la 
tiranía implantada en 1955 y la di­
fusión -que tuvieron las durísimas 
condiciones de su largo encarcela­
miento -que ádemás de las protes- · 
tas de los sectores más diversos, mo­
tivaron que Perón las expusiera en 
un libro-, la participación en la 
resistencia peronista desde la pri­
mera hora, de gran número de com­
pañeros, entre los que. no podemos 
dejar de mencionar, en emocionado 
homenaje, por cuanto fue un revo­
lucionario cabal, . a Domingo. Blaja­
kis, asesinado a mansalva el año pa­
sado, la combatividad de · nuestros 
militantes más jóvenes, que se fue­
ron incorporando con el correr de 
los años y p::i:rticiparot; en numero­
sos episodios de la lucha ilegal pe-

* Se refiere al golpe de Estado de 1955, 
que derribó a Perón, pretendida revo-
1 ución a la que se dió el nombre de 
Rernlución Libertadora, 



ronista, son sólo algunos de los 
hechos que explican que, pese al 
terrorismo ideológico imperante, 
hasta la prensa imperante, aunqüe 
con aditamentos "a piacere" según 
la inspiración del redactor de turno, 
nos califique de "la izquierda del 
peronismo", "castroperonistas", "pe­
ronistasmarxistas", etc. 

La Vanguardia Revolucilhiria es, 
para 11osotros, la izquierda del Pcro-
11is1110, y no porque nos autoconfi­
ramos excelsas superioridades, sino 
porque creemos que el proceso haci:l 
la movilización revolucionaria de las 
ma~as se dará desde el seno de éstas. 
De cualquier manera, no pretende­
mos ser los titulares únicos de esa 
condición: nos basta con ser una 
vanguardia revolucionaria. Cual­
quier sectarismo en esta materia será 
un largo proceso y poco importa 
cómo se denomine la fuerza en que 
finalmente se i:mclearán todas las vo­
luntades co.nvergentes de la lucha 
liberadora. ... 

La misión del peronismo -y su 
responsabilidad- de ser el eje del 
esfuerzo · liberador, es histórica y !lo 
providencial. Si no sabemos po_ner­
nos a su altura, otras formaciones 
vendrán a remplazar nuestra voca­
ción abdicada. Pero, mientras tanto 
así como no basta ser peronista par~ 
ser revolucionario, no se puede ser 
revolucionario y antiperonista. Ser 
~mtiperonista en Argentina 1968 es 
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-sea cual sea el ropaje con que el 
:mtiperonismo aparezca-, lisa y lla­
namente una de las formas -:-no la 
única, por cierto- de ser contra­
rrevolucionario. 

La actitud frente al peronismo pue­
de ser crítica hasta el extremo -la 
nuestra lo es-. No puede ser la de 
ignorarlo o desconocer sus valores. 
El peronismo no es una masa primi­
tiva que necesita catequistas, ni éstos 
tienen títulos ·para erigirse en sus 
mentores. Los intelectuales pueden 
llevar el esclarecimiento a las masas 
pero si tienen una perspectiva ad~­
cuada para ubicarse con relación a 
ella. Pues los intelectuales tienen la 
propensión a creer que las cosas 
existen porque ellos las ·piensan y 
desde que ellos las piensan. Pero el 
peronismo no les debe nada: existía 
antes que ellos se diesen cuenta. Fue 
su presencia, precisamente, la que 
reveló a importantes sectores de 
nuestra juventud universitaria, la 
falsedad de las interpretaciones que 
se infundían sobre la realidad nacio­
nal. Por lo tanto, son ellos los que 
están en deuda con él por haberlos 
ayudado a liberarse de los mitos 
alienantes de la cultura sérnicolonial. 
Sea como fuere, el frente de libera­
ción será sumamente amplio y en él 
la juventud co~ formación intelec­
tual y técnica cumplirá funciones 
de valor inapreciables. 



En cuanto a Perón, otro misterio 
para muchos extranjeros y para mu­
chos argentinos, hay que · recordar 
el papel positivo que ha cumplido 
en todo este período como centro 
de cohesión de una multitud in­
mensa, punto de referencia hacia el 
cual se han vuelto las_ miradas para 
unificar criterios en las encrucija­
das de la historia de estos años. 
Perón es el máximo valor de la po­
lítica democráticoburguesa en la 
Argentina, un premarxista que, por 
inteligencia . y pQr conocimientos 
generales sigue la evolución que to­
ma la historia y simpatiza con las 
fuerzas que representan el futuro, lo 
cual no significa que sea, en este 
momento, eJ." destinado a trazar una 
política revolucionaria, entendida 
como unidad de teorfa, organiza­
ción y método de· lucha. 
Este previo boéeto no responde sim­
plemente al dese<;> de completar un 
cuadro de nuestra realidad política, 
sino de fija_r lo mfis nítidamente po­
sibtc'un factor que seguirá operan­
do en el medio donde se desarro­
llará nuestra acción. Porque el mito 
de Pcrón perdurad. 

Ese mito de su persona no es una 
torpe idolatría de las masas sino un 
síntoma de rasgos, positivos. Porque 
los trabajadores no son imbéciles y 
ven que, a diez años de su caída, el 
~1o:i111iento no ha progresado nada 
1ac1a el poder. Pero, al afirmar su 

fe en Perón, al reconocerle implíci~ 
tamente una infalibilidad que se da 
por sentada, pero sobre la cual no 
desea discutir, al dotarlo de condi­
ciones excepcionales y posibilidades 
casi mágicas de triunfo, el hombre 
de nuestra báse no hace sino pro­
yectar hacia el jefe lejano algo que 
anhela y que la sucia realidad en 
que se mueve no le o{rece; y, ade­
más, Perón no sólo es el artífice de 
la única épocá en que el obréro fue 
feliz -década que el tiempo ·y el 
drama de hov embellece aún más la 
nostalgia- sÍnÓ algo más importan­
te : es el recuerdo, el símbolo de la 
primavera revolucionaria del prole­
tariado argentino, del momento ce­
nital de ·las grandes conquistas 
sociales v las reivindicaciones nacio­
nales. P~r eso, su ~íto se alimenta: 
tanto de la adhesión de los obreros 
como del odio que le profesa la oli­
garquía, no atenuado por los años, 
porque es el reverso del amor de los 
'humildes. Creer que ese liderazgo 
pücda ser supiantado por la ·supe­
rioridad en los planteos o por la ca­
pacidad de la conducciórt política es 
ignorar todo eso. La brillantez de 
Perón en la vivencia popular empa­
lidecerá a todos los astros que se 
alcen en el firmamento de la lucha 
de la Clase trabajadora. 

Pero los nuevos mitos que han de 
ir surgiendo en la vivencia ·del pue­
blo -sin anularlo- se darán desde 
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un plano donde no es necesario que 
entren en colisión con el suy.o. Pe­
rón se interpone, para bien o para 
mal en el camino de políti}:os y li­
derazgos reformistas, no en los lide­
razgos que no dupliquen su papel 
sino que surjan· como productos de 
nuevas formas de lucha. El pueblo 
no encontrará incompatibles su leal­
tad peronis.ta con su adhesión a 
hombres y grupos del Movimiento 
que le abran nuevas perspectivas 
para continuar en la trayectoria que 
quedó trunca, parecería que defini­
tivamente. 

Desde la lucha armada, Perón no es 
y no será un obstáculo, por 'Cuanto 
existe una clara y necesaria conti­
nuidad histórica entre el proceso 
iniciado bajo su liderazgo el 17 de 
octubre de 1.945 con las banderas de 
Justicia Social, Independencia Eco­
nómica y Soberanía Política, y el 
proceso revolucionario que hoy co­
mienza a desarrollarse bajo otras 
formas de lucha pero manteniendo 
e integrando en un proceso supera­
dor las banderas iniciales. En el la­
berinto de la política a ras, del suelo 
a que nos tienen acostumbrados 
nuestros burócratas, Perón parece­
ría estar bloqueando vaya a saber 
qué caminos. Desde la altura de las 
formas superi<¡>res de la lucha revo­
lucionaria, no obstruye nada. El 
pueblo se resiste a abandonar sus 
ídolos acreditados en el milagro, por 
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otros no probados. Pero no a <lCU­

mular la influencia de unos y otros. 
El prestigio de la conducción revo­
lucionaria de esta nueva generación 
-como heredera y continuadora de 
la anterior- se encargará, con el 
magnetismo de su antiguo prestigio, 
llevando, a través de esta síntesis, a] 
pueblo, después de años de derrota 
y proscripción, a nuevas, gloriosas 
y -esta vez sí_: definitivas victo-

. nas. 
.Al servicio de esa misión histórica 
se hallan dedicados los esfuerzos y 
las luchas de Acción Revoluciona­
ria Peronísta, que pretende así ser 
uno de los puntos de nucleamiento, 
aunque no el único, de tantas vo­
luntades dispersas revolucionarias 
con que cuenta potencialmente el 
peronismo. Y creemos que la mag­
nitud de la tarea justifique cualquier 
sacrificio en el camino a su concre-., 
CIOn. 

III 

¿EN QUE MEDIDA Y COMO 
HAN VARIADO LAS 
CONDICIONES? 

La "Revolución Argentina" tiene 
panegiristas y detractores que, con 
distinto signo exageran su trascen­
dencia transformadora: Para Jos 
primeros, pertenece . a lo histórica­
mente sublime y renueva totalmen­
te, modernizándolas, las estructuras 



económicas, políticas y sociales; se­
gún los segundos, col1Stituye una 
irrupción bestial de la horda arma­
da que destrozó los armazones de la 
libertad democrática y el poder ci­
vil. Los primeros festejan la muerte 
de algo que sigue viviendo; los se­
gundos se · han puesto luto por la 
muerte de algo que nunca. existió. 

Producto de un estado de crisis que 
las FF AA se consideran capaces de 
resolver mediante árbitros tecnocrá­
ticos y la implantación de condicio­
nes económico sociales susceptibles 
de atraer a los inversionistas extran­
jeros y despertar entusiasmo en los 
organismos financieros internacio­
nales, el golpe de juriio reacondicio­
nó las instituciones político-estata­
les para ejercer el poder aplicando 
las modalidades y procedimientos 
que funcionan a la perfección en el 
medio castrense. El partido del ré­
gimen con verdadera capacidad de 
imponer su voluntad pasó a ser par~ 
tid.o .único con la suma de faculta­
des para gobernar. Al hacerlo, pasó 
también a cumplir una función en el 
seno de} bloque de las clases domi­
nantes a que simplificadamente lla­
mamos burguesía, pero que no es 
una unidad sino una serie de. clases 
Y sectores de clases con sus propias 
contradicciones secundarias que des­
de hace mucho carecen del sector 
burgués hegemóruco capaz de es­
tructurar esos intereses diversos en 

una política de conjunto. Las FF AA 
son la única fuerza en condiciones 
de asunúr ese rol hegemónico va­
cante. 
La naturaleza clasista del régimen 
sigue intocada, pero su nivel super­
estructura} ha sufrido modificacio­
nes importantes~ ¿Qué reajustes 
debemos hacer, a nuestra vez, en los 
planteos de la lucha contra el régi­
men? ¿Tácticos y operativos desde 
que no hay alteración de fondo en 
las relaciones de producción y sola­
mente ha desaparecido el senderito 
de la semilegalidad, o de más vasto 
alcance? 
Nuestra concepción estratégica es, 
hoy y siempre, la de . la lucha ar, 
mada, y no podía influirla en lo más 
mínimo este cambio al que negamos· 
trascendencia en el cuadro general 
de relaciones sodales. Pero modifi­
ca fundamentalmente los aspectos 
prácticos y operativos de las accio­
nes revolucion~rias que deben enca­
rarse en la hora presente. Hay mo­
tivos que emanan del cambio insti­
tucional en sí mismo; otros, produc­
to de ·la forma en que ese cambio 
incide sobre los procesos poiíticos y 
sociales por los efectos del programa 
económieo del oficialismo. No los 
detallaremos demasiado, · sino que 
enunciaremos los principales : 
l. La eficacia y la capacidad real de 
las FFAA no ha logrado mejores re­
sultados que la inoperancia y len-
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timd que el · gobierno civil. Pero la 
diferencia de métodos parece, en 
cambio, manifestarse en ·el proceso 
de deterioro ante el cual ambos re­
sultarían impotentes : antes era con­
tinuado, pero lento, confuso, gra­
dual, como la gestión de Illía; ahora 
es rápido, decisivo, inexorable, com­
pleto, como la expeditiva rudeza y 
laconismo castrense. Donde el go­
bierno militar encara un problema, 
no crece más la hierba: Tucumán, 
el puerto, la Úniversidad, etc., son 
logros de la política de tierra arra­
sada de Onganía y sus colaborado­
res. Los conflictos no se van arras­
trando sino que se agudizan ense­
guida y adquieren intensidad. Nues­
tros burócratas de la "paz social" 
agit:at1 frenéticamente la bandera 
blanca de la tregua, pero implaca­
blemente las medidas oficiales los 
obligan a valerse de ellas en de­
fensa de sus intereses sindicales, o 
de los intereses de sus. bases soli­
viantadas. La complacencia, la blan­
dura, la apatía, se hacen imposibles, 
y los corderos tienen que mostrar 
los dientes al cuchillo que amenaza 
degollarlos. 

2. Se han simplificado los polos de 
la contradicción. Los términos del 
enfrentamiento se han hecho tajan­
tes. Los viejos partidos no infll\yen 
ni sobre el gobierno que los ha des­
plaz:ido. ni rnbre las masas que los 
desprecian Han quedado frente a 
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frente .las dos fuerzas reales : las 
FF AA y los intereses que se escudan 
tras ellas, y las masas trabajadoras. 
En uno y otro frente tienen que ali­
nearse las fuerzas secundarias. 
3. La eliminación de la cornisa de 
semilegaliclad, radicaliza el choqut 
entre los antagonistas. En ese cierre 
del campo del interjuego de las 
fuerzas sociales y políticas, des~pa­
rece la zona "intermedia" donde se 
desarrollan lo que para nosotros se­
rían "acciones de superficie"; la se­
milegalidad diluye y retarda los 
conflictos, les da escapes laterales, 
derívativos. 

Ahora se presenta una disyuntiva: 
el acatamiento o -la subversión. El 
que no quiere acatar -y ya dijimos 
que muchos quieren acatar pero no 
pueden porque sería acatar su pro­
pia pena de muerte- se encuentra 
en el terreno de los subversivos con 
solo oponerse con actos que nor­
malmente son actos de la práctica 
pacífica y cotidiana. · 

En realidad, no ha ocurrido otra 
cosa que una aceleración y agudi­
zación de la política bajo la fo rma­
ción mistificada de la apoliticidad. 
Hán cambiado, como se ve, las con­
diciones. Pero al hablar de "condi­
ciones" no nos referimos a esas 
"famosas" que esperan los que se 
declaran p.artidarios de la revo~tt­
ción, y que nunca parecen cumplir· 
se, de acuerdo a misteriosos sistemas 



de medición teórica. Las condicio­
nes de la Argentina no han variado 
con el golpe militar si las conside­
ramos en términos generales, e in­
cluyen la proliferación de quienes 
han racionalizado la pasividad ·en 
nombre de una revolución que· res­
plandece en la abstracción de futu­
ros indefinidos y condiciones obje­
tivas y subjetivas que siempre están 
más allá de las que prevalecen en 
el momento. 
Las condiciones a que es necesario 
atenerse en las circunstancias con­
cretas actuales son aquellaS' mínimas 
que permitan emprender la lucha 
revolucionaria proporcionad.a a la 
modestia de fuerzas de quienes la 
inicien pero con posibilidades de re­
percutir y contribuir al salto de 
conciencia colectivo que otros con­
fían a la prédica y a las "acciones 
de i11asas" rigurosamente legales. 
Hasta julio, al amparo de la semi­
legalidad, nos íbamos. organizando, 
como muchos otros grupos decidi­
dos a la acción revolucionaria, y 
buscábamos ampliar nuestras fuer­
zas, y nos valíamos de toda nuestra 
~ravitación para tratar de impulsar 
un proceso que llevase a -las bases 
de nuestro Movimiento a presionar 
para que se adoptasen líneas de con­
ducción favorables a nuestros pla­
nes de lucha. 

La precaridad de nuestros medios y 
la magnitud de las tareas que abar-

cábamos, con un aparato propor­
cionalmente reducido, podía llevar­
nos a desear que perdurase esa 
situación de comodidad para los 
trabajos de superficie hasta· que hu­
biésemos logrado un grado mayor 
de organización y de expansión. 
Pero indiferentes a nuestros deseos, 
los órganos con poder .de decisión 
sustituyeron a Illía por Onganfa y 
para ARP y el resto de los grupos 
revolucionarios, en situación, en la 
mayoría de los casos, bastante simi­
lar, la facilidad por un mayor clan­
destinaje (aunque justo es señalar 
que la represión a que nos vemos 
sometidos actualmente es casi nula, 
por cuanto de hecho ningÓn sector 
de la izquierda argentina ha demos­
trado la suficiente efectividad para 
justificar el esfuerzo represivo del 
régimen). 

2 LOS CRITERIOS DIVERSOS 
SOBRE LA POLITICA 
A SEGUIR 

Gente menos castigada por la expe­
riencia que nosotros, habrá pensado 
que la dictadura militar liquidaba 
la discrepancia sobre la política a 
seguir por la izquierda argentina. 
Entre los que sosteníamos que era 
conveniente y aprovechable la se­
rnilegalidad, pero a condición de 
no enajenar a ella nuestras _activida­
des con miras a la revolución, y los 
que declaraban que había que morir 
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defendiendo ese cantero semiculti­
vado de legalidad en medio de la 
naturaleza de espinos represivos, 
cesaba el motivo de las diferencias: 
ni nuestro "espíritu provocativo y 
aventurero" causó el arrasamiento 
de las flores silvestres de la legali- · 
dad, ni el denuedo y la prudencia 
de sus defensores pudo evitarlo. No 
quedó semilegalida'd . que defender 
con "amplios frentes"; :.ni puntos 
de apoyo para luchar por "ampliar" 
las "libertades democráticas". 

Tuvo razón nuestro cinismo. Desde 
el primer momento a partir del gol­
pe, comenzó a circular la consigna, 
a través de todo el aparato de difu­
sión del Partido comunista y sus 
adlátcros, por la cual se volvía a 
propugnar el eterno "frente de am­
plia coalición democrática" para ... 
esta vez luchar por la conquista de 
las libertades democráticas. Es de­
cir, que ahora ese miserable retaceo 
de. democracia y semilegalidad 
proscriptiva, que ya ni siquiera sub­
sistía como punto de a poyo, se con­
vertía en el objetivo de la lucha de 
masas conducida por su supuesta 
vanguardia, o sea el P.C.A:; a me­
nos que éste, en lugar de. nostalgia 
por ese rinconcito soleado de lega,­
lidad ·del tipo de la que Frondizi o 
Illía ~os brindaron, se plantease la 
conquista integral de las libertades 
democráticas, tal como están inven­
tariadas como curiosidad, en nues-
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tra constitución; lo cual era una 
política más sensacional, porque las 
libertades políticas sólo rigieron 26 
años en un total de 107 de vigenda 
constitucional -y, en ambos casos­
los comunistas trataron de derribar, 
aliados a la oligarquía, a los gobier­
nos que surgían del proceso demo­
crático y lo defendían (cosa que se 
logró con el derrocamiento de Y ri­
goyen y de Perón). 

La lucha restauracionista tiene el 
factor negativo de que el PCA nun­
ca ha acertado en nada; pero eso se 
contrarresta con . eJ gran peso de 
varios factores que juegan en su 
favor. 

Coincide con el Imperialismo. El 
fracaso del gobierno militar, a me­
dida que se torna inás ··evidente, ga­
nará adeptos ~tl restatiracionismo 
civil en las propias filas de la ofi­
cialidad. Los partidos desplazados, 
sin ·apoyo popular, son un factor de 
presión importante cuando las co­
sas se resuelven en la superestruc­
tura burguesa liberal, donde cuen­
tan con apoyo, arnigos, influencias, 
etcétera. Se agregarán los activistas 
del golpe de junio que se vayan 
sintiendo defraudados porque la 
"revolución" no se ajusta al n:iodelo 
que ellos tuvieron en vista. 

sm~girá, en alas de la impotencia del 
aobierno el caudillo militar con 
o ' 1 mando de tropa que busque ser ª 



prenda de unión en la transición 
hacia la constimcionalidad. 
La oficialidad militar, que hubiese 
compartido el éxito que desconta­
ron al alzarse, se . escindirá: la mi­
sión reparadora consistirá, para 
muchos, en volver a su "misión es­
pecífica". 
Las FFAA no son tan monolíticas 
como aparecieron en el episodio 
golpista. En la Aeronáutica predo­
. mina el pensamiento del catolicismo 
ultramontano-de ultra derecha : tra­
dicionalismo paternalista, nos~algia 
por las jerarquías, ética católica no 
preconciliar sino pre-diluviana. La 
Patria considerada como una mez­
cla de orden social, virginidad de 
las mujeres, anticomunismo, y cada 
uno ocupando el "lügar que le co­
rresponda". 
.La Marina es extremista del otro 
costado, es liberal al estilo clásico 
de la Inglaterra Victoriana. Pero el 
apoyo a los mitos liberalbgrgueses 
compagina perfectamente · con el 
aristocraticismo de la minoría selec­
ta y con las medidas de escarmiento 
sanguinario contra los peronistas y 
otros herejes, que no tienen élere­
_cho a la democracia porque no son 
democráticos. · 
Además la Marina formaba el eje 
con los gorilas "colorad~s" derro­
tados . en septiembre del . 62, y luego 
en el enfrentamiento cruento de 
ah ·1 d · ri e 1963, que afianzó al grupo 

"azul": Osiris V illegas, Onganía, 
Pistarini, López Aufranc y los res­
tantes personajes del actual elenco. 
Después de eso, el ejército mantuvo 
siempre a la Marina . prácticamente 
en total inferioridad de condiciones 
en. cuanto a potencial bélico. 
Aunque beneficiaría al fraude con­
sumado por los "azules" la UCRP * 
ha sido siempre amiga de los "colo­
rados", a quienes Illía trató de in­
jertar en altos mandos militares, sin 
consegu~rlo; cuando, mediante una 
treta, descabezó al azulado forzando 
la renuncia de Onganía como Co­
mandantf'. en Jefe, selló su propia 
suerte después de una guerfá de 
nervfos que duró varios meses, los 
militares lo sustituyeron en · 1a pre­
sidencia por Onganía. 
La Marina, que guarda un redobla­
do rencor al grupo dirigente militar, 
no era partidaria del golpe. El 17/5, 
el jefe · de Operaciones Navales, 
Alte. Benigno Benigno Varela, fijó 
la posición legalista del arma, que 
ratificó al Consejo de Almirantes el 
8 de junio. Lo cual no impidió que 
el propio . V arela integrase el triun­
virato que asumió el poder "cons­
tituyente" diecinueve días más tar­
de. En .un discurso del 11 de julio, · 
Varela citó el que pronunciara el 
I 9 de mayo comó demostración de 
que la participación golpista era . 

* Partido del derrocado Presidente Illía : 
Unión Cívica Radical del Pueblo.· 
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consecuente con el mismo; pero la 
vel"dad es que lo contradice total­
mente. Lo que pasó fue que, no 
pudiendo gravitar en la decisión 
golpista del Ejército, los marinos no 
quisieron quedar marginados y se 
plegaron. Pero han recaicado bien 
que no son corresponsables de la 
gestión administrativa del nuevo 
gobierno, que tendrá en ellos a los 
más enconados críticos y a los pun~ 
tales del retorno a la Constitución 
en cuanto esa .corriente llegue a to­
mar cuerpo. 

Para propiciar el fin de la experien­
cia militar se contará con los mis­
mos mecanismos de propaganda que 
funcionaron en favor del golpismo. 
Y con la inercia popular obrando 
en sentido del retroceso a la semi­
legalidad: ésta ya no será jugada 
como comparación con las mara­
villas anunciadas por los gestores 
del golpe, sino que saldrá resplan­
deciente del cotejo con la estupidez 
y la tristeza de los utopistas de ma­
no dura que hoy gobiernan. 

Como siempre, el país se verá ¡¡bo­
cado así a disyuntivas entre dos po­
sibles igualmente limitados y mez­
quinos; y se decidirá por el mal 
menor, que es la única forma en 
que, de tanto en tanto, puede expre­
sar su voluntad. Y tendrá razón, 
pues no se le dejará ninguna otra 
alternativa fuera de la opción. 
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Hoy nuevamente se pretende em­
barcarnos a los peronistas en esa 
aventura remanida que implica fir­
mar un cheque en blanco en favor 
de quienes hoy muy democráticos 
desde el llano, nos han demostrado 
una y otra vez, y con nuestro con­
curso mediante lo volverán a hacer, 
que son en efecto muy "democrá­
ticos", y que por tanto rtada tienen 
que ver con nosotros, las mayorías 
populares, el inculto aluvión zooló­
gico, capaz de hacer tambalear con 
su embate sus torpes utopías libe­
rales y reaccionarias. 

Ocurrió con Frondizi, ocurrió con 
Illía, se quiere ahora, según el bu­
rócrata con el que hablemos que 
ocurra nuevamente, con· Fr.ondizi o 
con los radicales del pueblo. Y a 
e_sta política miope y traidora, a esta 
política de enajenación de las pro­
pias fuerzas a finalidades ajenas y 
contrarias a los populares es a la 
que · hay ·que poner fin. La alianza 
con grupos .o sectores de las clases 
dominantes para aprovechar y agu­
dizar las contradicciones internas 
del régimen solamente puede ser 
concebida como un recurso excep­
cional, de orden secundario, como 
una mera variante táctica subordi­
nada a los objetivos generales de 
lucha por la liberación nacional. 
Vemos hoy, por el contrario, que la 
mayor parte de nuestros dirigentes 



políticosindicales, como portavoces 
conscientes o no de la ideología del 
enemigo, asumen esas alianzas como 
si fuesen la clave de solución para 
el drama nacional. Pero no es de 
políticos gastados ni de salvadores 
espadones de turno de donde debe­
mos esperar la salida sino de nues­
tra propia lucha y de nuestra pro­
pia sangre. 

Por consiguiente, a todos los argu­
mentos que podríamos esgrimir en 
favor de la acción revolucionaria 
concebida como un proyecto a cor­
to plazo, se agrega ahora este otro : 
Hay que actuar con otro objetivo 
mas en vista, que se cumple con la 
solá indicación de un proceso re­
volrtcionario: hacer que este paso 
innecesario del régj:men hacia la 
dictadura militar sea irreversible. 

·Porque para nosotros ha comenzado 
la última etapa del proceso argenti­
no. No implica eso un prejuzga• 
miento sobre su duración. Cualquie­
ra sea ésta, cualitativamente se llegó 
a la última etapa. La alternativa 
deja de . ser entre la dictadura vio­
lenta o . dictadura encubierta en la 
Semidernocracia; de ahora en más 
es: o régimen dictatorial burgués­
i11tperialista o gobierno revolucio­
nario de las masas, mediante el 
triunfo de la guerra revolucionaria. 

3 EL CUADRO DE LA 
SITUACION .OBLIGA A 
DEFINIR LOS PLANES 
DE INICIACIOH DE LA 
LUCHA REVOLUCIONARIA 

Ante las circunstancias nuevas, la 
organización de la izquierda argen­
tina ya no. puede realizarse con 
miras a una acción que aprovechan­
do una coyuntura favorable, pudie­
ra iniciarse para hacer detonar todas 
las contradicciones violentas de la 
sociedad argentina, nutriendo así su 
propio desarrollo. 
Ahora la coyuntura favorable es 
permanente, y se agrega a la ur­
gencia de cerrar el camino de re­
pliegue al régimen e impedirle que 
retome la cadencia anterior de los 
ciclos alternativos de dictadur~ mi­
litar directa y de gobierno insti­
tucionalizados por el frente pros­
criptivo. 
Aún con el criterio concreto y res­
tringido con que podían apreciarse 
por parte de algunos grupos o sec­
tores las condiciones para el proceso 
revolucionario antes del golpe de 
junio, es evidente que esos criterios 
no pueden mantenerse hoy frente al 
actual contexto. 
Así como el régimen ha salteado 
etapas al modificar su sistema polí­
tico, debe obligar también a la iz­
quierda revolucionaria a restringir 
etapas todo lo que sea posible en 
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función de las condiciones propias 
y ajenas. 

Lo que no es acatamiento es ahora 
subversión. La izquierda ha estado 
siempre subvenida, o al menos tra­
tando de dar formas efecti.vas a esa 
subversión. Ahora solo puede tener 
forma efectiva. 

Y la izquierda revolucionaria se ve 
forzada así a obligar al .régimen a 
que acentúe sus aspectos represivos . 
y violentos. De tal manera en la 
medida que la resistencia de la iz­
quierda al régimen en su actual faz 
militar sea efectiva, la violencia fun­
dante es la que se asienta, co1110 
violencia potencial, ha de salir a la 
luz como violencia efectiva, pero 
también como síntoma de su crisis, 
total, de su futura desintegración. 
Porque esa violencia del régimen, en 
su propia dinámica represiva, ha de 
provocar a su vez a muchos pasi­
vos, y pisoteará las esperanzas falsas 
-lógicas cuando 1.a gente se siente 
impotente frente al monopolio de 
la coerción. 

Probablemente, los revolucionarios 
que inicien este proceso serán de­
nunciados como los típicos "provo­
cadóres" que causan tantos perjui­
cios a las "actividades democráticas" 
(como las <>ampañas financieras y 
las coopera.tivas). Y ya que esta­
mos: la lógica de los "no-aventure~ 
ros" no nos parece tan clara como 
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ellos pretenden : salvo que Lis clases 
dominantes se suiciden (y no recor­
damos ningún caso) , hay que echar . 
las de su posición hegemónica, y eso 
sólo es posible mediante la fuerza. 
Y si cualquier "marxista" nos dice 
que está de acuerdo con esa pre­
misa, se contradice cuando pone 
como objetivo permanente ele la 
acción concreta, el mantenimiento 
de la seguridad para la vida de li­
bertad, etc., dentro del orden bur­
gués. Los burgueses no quieren ha­
cer daño a nadie ni violar su propia 
Constitución, sino disfrutar de la 
plusvalía : empecemos por no opo-

. nernos al disfrute de sus privilegios 
y ningún policía ni soldado nos hará 
el menor daño, nadie caerá injusta­
mente, etc. 

El 'argumento en contra lo conocoe­
mos: la violencia revolucionaria no 
es objetable, pero para emplearla 
deben de existir ciertas condiciones, 
en el riledio ambiente y en la forma 
de su empleo, ·que la diferencien de 
la "provocación" y la "aventura". 
De acuerdo pero: ¿quién fija esas 
condiciones? ¿Los que· detentan el 
monopolio de Lenin, Marx, de la 
filosofía marxista, de la "represen­
tación del proletariado"? Nosotros 
no tenemos lo confesamos, 111uch•1 

confianza e~ esos sabios de la his­
toria que nos adelantan el final pero 

• · ' a)'CÍ nunca entienden lo que paso ' 
o está pasando ahora. Y : ¿cómo sa-



ben que no hay condiciones? El 
criterio para el follo es también ca­
racterístico: Jos revolucionarios to­
man el poder, son Lcnin, antes Mao, 
tal vez Fidel Castro; los aventureros 
fracasan, mueren, van presos. No 
nos parece un criterio muy marxista 
de an.Hisis; más bien creemos que lo 
enunció Maquiavclo. Pero no es eso_ 
lo más grave, sino ¿cómo se sabe 
de antemano si la intentona será 
destinada a la cárcel .o a la gloria? 
Contra los que importen sabidurfa 
canónica, el que lucha apuesta en 
favor de la revolución y de su em­
presa; y apuesta lo más valioso que 
tiene como persona, su vida, única 
e irremplazable. El análisis de los 
"científicos" se vuelve una simple 
lectum de datos sin misterio: ellos 
aciertan siempre, porque aciertan 
con Ho Chi Min, con Fidel Castro 
o con Lenin, es decir, se apropian 
de los aciertos ajenos. Acertar con 
~idel Castro es intentar lo que él 
intentó, seguir el camino que él 
abrió. En último caso siempre es 
preferible ser derrotado . o muerto 
c~n el Che Guevara, que acertar y 
trmnfar con Vittorio Codovilla. So­
bre todo, mucho más alegre. 

¿Con quiénes se hará la Revolución 
entonces? Con Jos miles de revolu.o 
cionarios potenciales que hay en la 
lllasa, pero que surgirán una vez 
~ue la Revolución comience a vis­
. Umbrarse como posibilidad efecti-

va. No podría ser de otra manera, 
porque la masa está formada por 
hombres que no van a emprender, 
porque algún sabio teórico se lo 
diga, un camino de sacrificios y pe­
nurias poniendo en juego hasta su 
propia vida. No se podría pensar 
cuerdamente que actuasen de otra 
manera. Luego, cuando la revolu­
ción es dura -pero no imposible y 
descabellada-, allí estará.n las can­
teras de las que se nutriJ::á el pro­
ceso liberador. Lo que nos merece 
otro juicio, y contribuye realmente 

-a dificultar lo que es arduo de so-
bra por sí mismo, es la actitud de 
los que se proclaman revoluciona­
rios y desde su pedestal proyectan 
a "las condiciones" su propia inca­
pacidad, acumulan sus miedos para 
que pasen por sentido común y por 
justificación de la inacción. No se 
contentan con "no ver" la estrate­
gia y Ja táctica revolucionaria en la 
Argentina -Jo que no es reprobable 
ni ilógico en !ns actuales circunstan­
cias sino que Ja duda (real en una 
aleación con el miedo), se elabora 
como principio teórico que pasa a 
ser un dogma de la izquierda; opor­
tunamente se desintegrará y volverá 
a la nada de donde surgió pero es 
ahora cuando constituye un factor, 
una condición -o como se llame­
"objetiva" del panO{.arria argentino 
en materfo de lucha revolucionaria. 
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Y es por lo tanto una condieión 
más a cambiar, una de las primeras, 
a través de la efectiva acción revo­
lucionaria. 

La posibilidad de la lucha revolu­
cionaria sólo puede demostrarse a 
través de la lucha revolucionaria . . 

No conocemos ningún análisis se­
rio, desde nuestra modesta opinión, 
que invalide la interpretación de 
la realidad argentina que hemos 
expuesto en estas páginas y en que 
se base la praxis de Acción Revo­
lucionaria Peronista. En cuanto a la 
práctica conereta que preconizamos 
es allí donde se nos refut~ con un 
Niágara de razones teóricas o téc~ 

. nicas. Pero ninguno de esos teóricos 
ha liberado o intenta liberar país 
alguno. Todos se reservan para 
epopeyas lejanamente gloriosas y 
seguras. 
La razón . de nuestra línea sólo pue­
de demostrarse, a escala de las ma­
sas, por su aplicación exitosa. En 
cambio nuestro fracaso que tendría 
efectos negativos sobre los. juicios 
que se forme la gente respecto a 
nuestros métodos de lucha, no les 
daría la razón a nuestros críticos : 
ellos lo computarán como un fruto 
de su propia sabiduría, pero podría 
deberse a fallas concretas de nues­
tra acción o a cualquier factor de 
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la contingencia y no a errores de 
concepción. 
Además, negar el camino que nos­
otros elegimos, no aporta nada al 
problema de la toma del poder; a 
menos que opongan otro más co­
rrecto, o sea que en la práctica se 
haya demostrado como tal. Y nos 
apresuramos a aclarar que, lo que 
en algún párrafo hemos llamado 
"nuestra concepción estratégica" 
dista de ser una elaboración con­
ceptual que involucre todo el pro­
ceso de la lucha revolucionaria : no 
nos preocupa la representación con­
jetural de cómo se desarrollarán 
sus etapas superiores y últimas . y 
cómo pasaremos a ellas. Nos preo­
cupan sí, la cantidad de incógnitas, 
problemas e interrogantes que nues­
tra práctica cotidiana nos plantea 
en relación a la etapa más inmediata 
de la acción revolucionaria a enca­
rar. Conocemos bien el país, y al 
pueblo del que formamos parte. No 
conocemos en cambio la fórmula 
mágica e infalible para el triunfo 
revol.ucionario. Sí conocemos la 
fórmula de los fracasos en cadena, 
del desaliento, y el reflujo de las 
esperanzas y de la combatividad. Es 
el momento de superarlas. En esa 
tarea estamos y a esa tarea convo­
camos a los militantes con vocación 
revolucionaria. 



¿Por qué 
., venc10 
la 

Revolución 
proletaria 

en 
Hungría? 

Bela Kun 

Está próximo a cumplirse el 50 aniversario 
de la República húngara de los consejos; 
su breve existencia -apenas cuatro m'e­
ses y medio- no oculta la enorm,e sig­
nificación que tuvo para la lucha revolu­
cionaria europea. 

En las difíciles condicion,es de la joven 
República soviética ella despertó el entu­
siasmo de los bolcheviques y Lenin la 
saludó así: 

'j Camaradas obreros húngaros! El ejem­
plo que habéis ofrecido al mundo es to­
davía mejor qu·e el de la Rusia soviética 
porque supisteis unir de un golpe a to­
dos los socialistas sobre la platatorma de 
una verdadera dictadura del proletariado. 
Ahora tenéis la más grata y dificilísima 
tarea de conservar vuestras posiciones en 
la dura guerra contra la Entente. · j Man­
teneos firmes! Si entre los socialistas que 
acaban de unirse a vosotros, a la dicta­
dura del proletariado, o entre la pequeña 
burguesía sur.giesen vacilaciones, aplas­
tadlas sin piedad. El paredón es lo que 
merecen los cobardes en la guerra. Voso­
tros hacéis la única guerra legítimá, justa, 
verdaderamente revolucionaria, la guerra 
de los oprimidos contra los opresores, la 
guerra de los trabajadores contra los 
explotadores, la. guerra por la victoria del 
socialismo. Todos los elementos honrados 
de la clase obrera mundial están a vues­
tro lado. Cada mes se aproxima más la 
revolución proletaria mundial. 

¡Manteneos firmes! ¡.La victoria será 
vuestra!" 

En su corta existencia procedió a la na­
cionalización de los medios de produc­
ción: las empresas industriales, mineras 
y de transportes con más de 20 obreros, 
el aparato mayoritario de distribución y 
las organizaciones de crédito y seguro. 

Se nacionalizó la enseñanza, se estable­
ció la jornada de 8 horas, igual salario 
para hombres y mujer.es, la distribución 
de viviendas a los trabajadores. Sin em­
bargo, las fuerzas contrarrevolucionarias 
lograron vencer. Las potencias de la En­
tente enviaron tropas checas y rumanas 
contra el nacien.te estado. En los territo­
rios ocupados por los franceses se creó 
un gobierno contrarrevolucionario presi-
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dido por el almirante Horthy y el conde 
Bethl_en. Cercada. y combatida por los 
ejércitos de la burguesía, la _ revolución 
se defendió heroicamente. El J 9 de Agos­
to, después .de 133 días de gloriosa exis­
tencia, cayó la Repúblic:a húngara de los 
consejos. 

El escrito· qufil hoy presentamos a nues­
tros lectores es un análisis exhaustivo y 
autocrítico, en el que el jefe de la Co­
muna húngara -víctima de la represión 
stalinista en 1939 y rehabilitado después 
de 1956- nos muestra las difíciles y 
complejas condicio.,es en -que surgió la 
República húngara de los consejos, los 
aciertos y errores del joven partido co­
munista y las causas que condujeron a 
la derrota de este "primer asalte al cielo" 
del proletariado húngaro. 

La Redacción. 

EN EL 159 ANIVERSARIO DE 
LA REPUBLICA ·SOCIALISTA 
HUNGARA DE LOS CONSEJOS 

Hace quince años, el 21 de marzo 
de 1919, a consecuencia de la situa­
ción particular que se había creado 
en Hungría, triunfó la revolución 
proletaria. La característica_ de la 
prodamación de la República So­
cialista Húngara de los Consejos es­
taba constituída por el hecho de que 
la toma del poder por el proletaria­
do no fue producto de la insurrec­
ción armada. Lenin ha mencionado 
muc:has veces, en sus escritos y · dis­
cursos, esta forma particular de la 
conquista del poder. Y a desde el 2 3 
de marzó de 1919, en s.u discurso 
al VIII congreso del Partido comu­
nista ruso (bolche,vique) había 
señalado -los elementos peculiares 
de esa conquista coino sigue : 
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"Estamos convencidos de t¡uc es­
tos seis meses serán los últimos ver­
daderamente difíciles: nuestra con­
vicción es re~orzada sobre todo por 
la noticia, comunicada en estos días 
al congreso, de la victoria de la 
revolución proletaria húngara. El 
gobierno burgués, viendo que las 
potencias de la Entente quería ha­
cer pasar sus ejércitos a través de 
Hungría y que el peso inaudito de 
la guerra gravitaría de imevo sobre 
el país, ha comunicado espontfoea­
mente su dimisión, ha dado inicio 
a las negociaciones con los comu­
nistas -nuestros compañeros hún­
garos todavía encarcelados en ese 
momento- y ha reconocido que no 
hay otra salida que entregar el po­
der al pueblo trabajador." 1 

Lenin no pensó, en verdad, adop­
tar -la postura de Paul Levi, enton­
ces jefe de los comunistas alemanes, 
y de ·muchos otros militantes, los 
cuales. declararon que el proletaria­
do no habría debido aprovechar el 
derrumbe (debacle) del poder · bur­
gués para planear la toma del poder. 
Al contrario, Lenin expresó mu­
chas veces la opinión de que la vic­
toria de la revolución proletaria en 
Hungría, acontecida en esa situa­
ción particular, no sólo demostraba 
el triunfo del poder soviético en 

1 Lenin, Obras Completas, 4~ ed., t, 29· 
pag. 216. Ed. Política. La ILobana, 1963· 
(N. de la R.) 



g~neral, sino que era también la 
prueba de "nuestra ascendente mo­
ral". 
Y a esta afirmación volvió en su 
informe del 3 de abril de 1919, re­
piti endo que las condiciones especí­
ficas del nacimiento de la dictadura 
proletaria en Hungría probaba "que 
no existe sino un poder capaz de 
guiar a los pueblos en los momen­
tos difíciles : el poder de los Soviets. 
He aquí por qué la revolución hún­
gara, precisamente por haber sur­
gido de un modo completamente 
distinto de la nuestra, muestra a 
todo el mundo lo que había perma­
necido latente en Rusia : que el bol­
chevismo genera la nuev;a de­
mocracia obren1 y proletaria, que 
ocupa el puesto del antiguo parla­
mento". 2 

Después de la caída de la revolución 
proletaria, sobrevenida en agosto de 
1919, las circunstancias particulares 
del nacimiento de la revolución 
proletaria húngara hicieron que 
muchas personas, comprendidos al­
gunos comunistas, sostuvieran la te­
sis de que el 21 de mar~o el poder 
había caído por sí solo en las manos 
del Partido Comunista, en las manos 
d~l proletariado. Tal opinión fue 
difundida con particular cuidado 
por la II Internacional y sobre todo 
por los partidos socialdem<Jcráticos 
austríaco y akmán, que se adherían 
ª ella. Ellos hubieran deseado que 

los obreros creyeran que la victo­
ria de la revolución proletaria de 
Hungría y la · proclamación de la 
República Sociaiista Húngara de los 
Co.nsejos no había dependido, en 
efecto, de otra cosa que el azar, de 
una maniobra de la burguesía fren­
te al imperialismo de la Entente, y 
había sido el mayor error histórico 
del partido socialdémocrático hún­
garo. Esta opinión -expresada a 
menudo en formas más o menos si­
milares en los ambientes comunis­
tas- puede también permitir la in­
terpretación de la revolución, exa­
minada globalmente, como un error, 
pero no permite, ciertamente, po­
ner al desnudo los errores cometi­
dos por el Partido comunista hún­
garo durante y después de la toma 
del poder. Esta opinión sirve para 
ofuscar la lucha revolucionaria he­
roica y ejemplar dirigida antes del 
21 de marzo por el Partido comu~ 
nista húngaro por el pod_er de los 
Consejos, contra la burguesía y la 
socialdemocracia húngaras y contra 
el imperialismo internacional. 

EL PARTIDO COMUNISTA 
HUNGARO Y LA CUESTION 
DEL PODER 

En la época de la proclamación de 
la República socialista húngara de 

2 Lenin, Obras Completas, 4~ ed., t. 29, 
pag. 216. Ed. Política. La Habana, 1963. 
(N. de la R.) 
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los Consejos el interés de la opi­
nión pública se polarizó natural­
mente en las particulares condicio­
nes internacionales en que había 
tenido lugar la victoria de la revo­
lución proletaria .y en la fusión del 
Partido comunista .con el partido 
socialdemócrata. Estas fueron, en 
efecto, las características más pecu­
liares de la formación del poder de 
los Soviets en Hungría. Cuando la 
Entente imperialista; por medio del 
coronel Vyx, jefe de la delegación 
francesa, envió un ultimátum al go­
bierno burgués · y socialdemócrata 
-ultimátum que exigía de éste el 
abandono de la mayor parte de 
Hungría- dicha Entente había 
puestode hecho a la burguesía hún­
gara frente a la .obligación. de re­
nunciar a su poder sobre más de 
diez millones de húngaros y de 
abandonar la mayor parte de sus 
mercados, de· sus fuentes de mate­
rias primas y, por consiguiente, de 
su poder político y económico. _Este 
ultimátum de · las potencias de . la 
Entente ,obligaba, pues, a la burgue­
sía húngara a entregar el poder, y 
detrás de este ultimátum estaba el 
e'jército balcánico de la Entente 
(cerca de 200 a 220 mil hombres) 
al mando del general Franchet d'Es­
.perey con cuartel general en Bel­
grado, y las fuerzas armadas de Ru­
mania, Hungría y Checoslovaquia. 
Sobre todo, el poder de la hurgue-
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sía· no estaba amenazado solamente 
desde el exterior. En el interior mis­
mo del país, bajo la guía del Partido 
comunista húngaro, grandes masas 
proletarias aliadas a categorías in­
termedias todavía más grandes, 
combatían contra ese poder bur­
gué,5, desgarrado por la derrota mi­
litar, el cual no tenía .ya práctica­
mente una foerza armadá con. que 
contar y había perdido el grueso de 
sus bases de masa. 
El Partido comunista húngaro, que 
nosotros fundamos cerca de cuatro 
meses antes de la toma del poder, 
el 21 de noviembre -según .otros 
el 24- de 1918/ planteó desde el 
primer momento de su constitución 
la cuestión del poder de los Conse­
jos y la insurrección armada contra 
el Estado burgués con más fuerza 
que . cualquier otro partid~, si se 
exceptúa el Partido comunista so­
viético. La . consigna cotidiana del 
Partido durante la agitación fue: 
desarme .de la burguesía y prepara­
ción de la insurrección armada. 
Pero el Partido no se conformaba 
con reivindicar el armamento del 

1 La · fecha exacta de la constitución del 
Partido comunista húngaro no figura 
en ningún documento. ·Los contempo­
ráneos, a base de sus recuerdos,:.indican 
fechas diferentes en torno ar 20 de no­
viembre. Después de la· liberaeión, el 
Partido adoptó oficialmente la fecha 
del 20 de noviembre sobre. la base de 
los ·datos disponibles. 



proletariado : . lo organizaba él mis­
mo con su trabajo cotidiano. El cen­
tro del Partido comunista húngaro 
en la calle Visegradi, no era sólo el 
estado mayor del vasto trabajo re­
volucionario de masas, del arma­
mento proletario, sino que muy a 
menudo era también un estado 
mayor militar. No existía una sola 
organización armada de la burgue­
sía -ejército, milicia, etc.- en que 
el Partido comunista no tuviese una 
influencia organizada y, en muchos 
casos, preponderante. La dirección 
y las organizaciones del Partido 
aprovechaban toda .ocasión para 
procurarse armas. Entre los solda­
dos desmovilizados se difundió la 
consigna de no entregar las armas 
en los cuarteles. Del material del 
ejército alemán desmovilizado, que 
retornaba de los Balcanes a través 
de Hungría al mando del coronel 
Mackensen, el Partido Comunista 
logró procurarse no menos de 
35,000 armas que fueron entregadas 
por el comisariado ·del pueblo al 
ejército sólo después de que los im­
perialistas declararon la guerra a la 
Hungría de los Consejos. 

El Partido comunista no se con­
formaba con realizar simplemente 
una agitación antimperialista en· los 
cuarteles y en el ámbito de las fuer­
zas armadas del gobierno burgués 
democrático. Frente a la agitación 
radical-pacifista de los socialdemó-

eraras, uno de cuyos representantes 
-el ministro de la Guerra del go­
bierno Karolyi 1- lanzó la consigna 
de "jN.o quiero ver más soldados!", 
el Partido comunista exhortaba a los 
soldados a conservar sus armas para 
la conquista del poder por el prole­
tariado. Su agitación y su trabajo 
organizativo apuntaban a atra.er a 
los soldados al campo revoluciona­
rio y ganar para la causa de la re­
volución a todas las organizaciones 
armadas del Estado (eón excepción 
de la policía). El Partido comunista 
tenía sus centros de agitación y sus 
enlaces dondequiera, desde las ofi­
cinas del ministro de la Guerra has­
ta las tropas escalonadas en la línea 
de demarcación. En muchos casos 
tales enlaces no tenían una forma 
organizativa precisa, pero demos­
traban que el Partido comunista no 
influía en las fuerzas armadas sola­
mente por medio de la agitación, 
sino que tenía en sus manos y diri­
gía masas importantes de soldados 
en muchos sectores a menudo deci­
sivos. 

El Partido comunista rechazó sin 
vacilación toda propuesta -de cual­
quier parte que procediese- dirigi­
da a instaurar cualquier poder tran-

. sitorio en lugar del poder soviético. 

1 Se trataba de Bela Linder, ministro de 
la Guerra desde el 31 de octubre hasta 
el 9 de noviembre de 1918. 
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Desde la formación del · Partido, ·los 
jefes de la revolución burguésde­
mocrática intentaron engañarlo para 
llegar a un acuerdo que arribase a 
cualquier solución provisional, a un 
modus dvendi que les permitise 
afrontar al enemigo exterior. Cuan­
do el presidente de la República, 
Mihaly Karolyi, ofreció al Partido 
con1unista, por persona interpuesta, 
l.a cartera de la Guerra en el go­
bierno provisional democrático y 
republicano, aquél rechazó la hala­
güeña oferta con una violencia que 
excluía todo posible equívoco. 
Cuando los dos más importantes di­
rigentes del partido socialdemócrata, 
Zsigmond Kunfi y Jakab Waltner, 
nos propusieron desistir del trabajo 
de "desorganización" entre las tro­
pas movilizadas contra los imperia­
listas checos y rumanos, al menos 
en el sector de la línea· de demar­
cación, respondimos que no discu­
tiríamos con ~llos de otra cosa que 

. de una cuestión: la transformación 
de los Consejos Obreros de modo 
que no fueran solamente la repre­
sentación del partido socialdemócra­
ta y los sindicatos reformistas. Para 
hacer , esto se hubiera debido· pro­
ceder a la reelección de los Consejos 
en las empresas y luchar por con­
quistar la mayoría de la clase obre­
ra; pero en lo que respectaba a la 
cuestión del poder, no cederíamos 
ni siquiera ante las decisiones de los 
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Consejos Obreros. El represenrnrite 
del Partido comunista en el Consejo 
obrero y el compafíero Bela Vagó, 
a nombre del Comité central, se 
opusieron claramente a la tentati í·a 
de constituir un "gobierno obrero", 
un sedicente "gobierno puramente 
socialdemócrata". Un gobierno de 
este tipo era demandado con insis­
tencia por los soeialdemócratas de 
izquierda, que querían ·sacar ven­
taja de la orientación de la clase 
obrera hacia el poder de los Soviets. 
Por unanimidad opusimos a esa pro­
puesta una moción 'en que se recla­
maba . la inmediata ocupación del 
poder por los Consejos. El Partido 
comunista continuó su lucha por el 
poder de lós Consejos fuera de toda 
forma · legal y sin dejarse . enredar 
por las leyes, antiguas o recientes, 
del poder burgués. El Pa.rtido co­
munista no aminoró su lucha ni si­
quiera cuando la Entente envió a 
Budapest coptingentes de spahis de 
los Balcanes con el consentimiento 
del · gobierno burgués-democrático 
húngaro y sus miembros socialde­
mócratas. Al contrario, extendió in­
mediatamente . su agitación a aque­
llas tropas, no sin resultado. 

Desde la fundación del Partido co­
munista hasta la toma del poder, las 
sediciones (armadas) contra los or­
ganismos del poder burgués se mul­
tiplicaron de día en día. Desde el 
12 de diciembre de 1918, fecha en 



que la guarnición de Budapest des­
filó armada y expulsó al Ministro . 
de la Guerra del gobiernp provisio­
nal1 (los dirigentes socialdemócratas 
de izquierda, miembros de los Con­
sejos militares,. partici¡>aion también 
en esa manifestación), no hubo día 
c_n que la prensa no hiciera ref eren­
cia a sangrientos encuentros entre 
Jos soldados revolucionarios y las 
formaciones armadas gubernamen­
tales. · Los comunistas organizaron 
insurrecciones militares no sólo en 
Budapest, sino también en las prn­
vincias. El 25 de diciembre de 1918 
los húsares revolucionarios de Kec­
skemet ocupar:on los cuarteles y 
desarmaron a los oficiales. El 26 de. 
Diciembre, en Budapest hubo en­
cuentros entre obreros y sold;idos, 
con numerosos muertos y heridos. 
El 31 de. dicimbre, en los dos mayo­
res cuarteles de Budapest, encuen­
tros entre los soldados orientados 
por el Partido comunista y los gu­
bernamentales, seguido de una ma­
nifestación armada contra la social­
d ém oc ra~ia. Erí enero de 191Q 
comenzaron, bajo la dirección co­
munista, las manifestaciones de masa 
contra la prensa burguesa y la des­
trucción de las redacciones y los 
l~cales administrativos de los perió­
dicos burgueses. En Budapest y en 
las provincias fueron expulsados 
por la fuerza los directores y gran­
des accionistas de las fábricas más 

importantes y comenzó, en muchos 
casos, la ocupación de las empresas. 
E;n Salgotarián, centro de la región 
minera septentrional, insurrección 
armada con dieciséis muertos y más 
,de noventa heridos. Después de 
estos . acontecll:nientos, en Szarvas, 
centro de espaladores y braceros, 
combates en las calles co1i nueve 
muertos y más de cuarcnt;i herídos. 
Otras insurrecci<,rnes armadas de 
este géner.o se sucedieron en Buda.,. 
pest y en provincias en la segunda 
mitad del me~ de enero; en los cuar­
teles se organiza la resistencia arma­
da contra la orden del ministro 
socialdemócrata de desarmar a los 
soldados de orientación comunista 
y, en particular a los· jóvenes reclu­
tas. Después de sangrientos comba­
tes, los soldados comunistas conser­
van sus armas. Se suceden también 
las manifestaciones armadas y los 
suboficiales desmovilizados y de los 
mutilados. El Partido comunista 
continúa, mientras tanto, con la ma­
yor energía a organizar las fuerzas 
armadas contra el gobie_rno bur-

1 Los soldados reclamaron la dimisión 
de Alberto Bartha, ministro de la- Gue­
rra, por sus órdenes reaccionarias. 
Bartha quería, en efecto, reducir los 
efectivos de los regimientos consti­
tuíd0s por soldados revolucionarios, y 
había comenzado a organizar algunos 
batallones de asalto y regimientos com­
puestos sólo de oficiales -y dirigidos 
contra las fuerzas revolucionarias. 

177 



gués-democrático y la contrarrevo­
lución, que los grandes propietarios 
monárquicos corriienzan a organizar. 
Además de la acción realizada para 
la ocupación de las fábricas, el Par­
tido comunista lanza la consigna de 
ocupación de los inmuebles. En fe­
brero, los jornaleros ocupan las 
grandes propiedades y en muchas 
localidades son guiados por las .or­
ganizaciones comunistas de los cen­
tros industriales de provincias. El 
20 de febrero, la multitud armada 
marcha contra la sede central del 
partido socialdemócrata y contra su 
órgano central : hay siete muertos y 
cerca de cien heridos (la mayor 
parte policías y guardias naciona­
les): En marzo, en muchas locali­
dades se obtienen buenos resultados 
en la acción· de desarme de la po­
licía y los soldados simpatizantes 
del gobierno. Este es impotente 
frente a las organizaciones consti­
tuidas por el Partido comunista en­
tre los soldados desmovilizados, las 
cuales llegan bien pronto a un cen­
tenar de miles de miembros y es 
impotente también frente· a los des­
ocupados. En los primeros días de 
marzo, en las fábricas, el poder de 
los propietarios comienza a dismi­
nuir. En las fábricas más grandes 
la dirección pasa a manos de los 
consejos obreros de empresa, que 
no están formados "legalmente", 
sino según el derecho revoluciona-
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río y según este mismo derecho 
continúan su actividad. 

En el momento en que el docu­
mento llamado "nota X yx", de las 
potencias de la Entente, impone al 
gobierno húngaro abandonar la ma­
yor parte de su poder sobre la an­
tigua Hungría, el periódico de la 
socialdemocracia: "Vilmos B.ohn" 
describe así la situación entre los 
obreros: 

"18 de marzo. 
En nombre de los obreros de la 

fábrica de Csepel (pero sin que éstos 
estén al corriente), se reúnen todos 
los responsables de empresa de las 
fábricas y se decide, para el 28 de 
marzo, la liberación por la fuerza 
de los comunistas encarcelados.1 Los 
responsables de los grupos milita­
res comunistas aprueban esta deci­
sión". 

"19 de marzo. 
En el Picadero de Budapest los 

huelguistas han celebrado un mitin; 
algunos miles de ellos se han diri­
gido al Castillo de Buda. Una dele­
gación ha ido a entrevistarse con el 

1 El 18 de marzo de 1919, en el aniver­
sario de la Comuna de París, tuvo lugar 
en .Csepel un mitin en que participaron 
más de 5,000 obreros, los cuales adop­
taron con entusiasmo la decisión de 
adherirse colectivamente al Partido co­
munista y reivindicar la liberación in­
mediata de los comunistas encarcelados 
y la proclamación de la dictadura del 
proletariado. 



muustro socialdemócrata, Gyula 
Peidl, y ha pedido . 500 coronas 
como ayuda inmediata y tarjetas de 
racionamiento especiales que penni­
tan a los desocupados obtener un 
descuento del 50 por ciento de los 
precios, descuento que estaría a car­
go del Estado. Ha pedido .también 
que el Estado pague sus alquileres 
y ha reclamado la socialización in­
mediata de las tierras y las fuentes 
de producción. A la cabeza de la 
delegación estaba un comunista. Los 
manifestantes han permanecido dos 
horas delante del Ministerio de Pro­
tección Social y han declarado que 
no se irían hasta que fueran satisf e­
chas sus reivindicaciones. La multi­
tud se dispersó sólo cuando Peidl 
prometió que presentaría al consejo 
del gabinete las reivindicaciones de 
los . desocupados, e invitó a la dele­
gación a presentarse, para la res­
puesta, en la sede del gobierno, la 
misma noche". 

"20 de marzo. 

En Budapest, a consecuencia ~e 
las reivindicaciones salariales de los 
tipógrafos, la clase hasta ahora más 
segura desde el punto de vista so­
cialdemocrático y sindical, ha de­
clarado la huelga general contra la 
voluntad de la · dirección sindical. 
Han sido depuestos los viejos díri­
gentes, que han trabajado durante 
decenas de años por el mayor bien~ 

estar de los obreros, y han sido elec­
tos nuevos comités de huelga en qm 
los comunistas tienen una influenci~ 
decisiva. Una parte de los huel­
guistas quiere impedir la salida de: 
periódico . socialdemócrata . que, sir 
embargo, ha sostenido hasta el úl­
Jimo extremo las reivindicacione5 
obreras. Después de la supresión de 
los . p_eriódieos se han divulgado las 
noticias más alarmantes y fantásti­
cas y el nerviosismo llega al pa­
roxismo. Nos ha sido entregada la 
nota Vyx". 
De este reportaje esquemático salta 
a la . vista no sólo que la línea del 
Partido comunista húngaro estaba 
dirigida clara y resueltamente, sin 
vacilaciones, hacia la insurrección 
armada, hacia el derrocamiento del 
poder de la burguesía y su destruc­
ció,n, ~acia la dictadura del prole­
tariado, sino que el Partido comu­
nista hab.fu aplicado también esta 
línea en su trabajo diario, en su 
lucha por el poder. El Partido co­
munista no sólo acopiaba armas, 
sino que las utilizaba también en 
los combates cotidianos por el po­
der. 
La actividad de la dirección del 
Partido no tuvo un instante de inte­
rrupción: ni siquiera después del 
arresto de la mayor parte de sus di­
rigentes, ocurrido el 21 de febrer.o 
de 1919. Durante algunos días la 
dirección fue asumida por los 



miembros no arrestados del Comité 
central. Luego, desde la prisión, se 
continuó dirigiendo los combates 
de las masas proletarias y campesi­
nas. La a:ctividad de nuestr.os diri­
gentes fue tan eficaz, que la in­
fluencia del Partido comunista 
entre las masas aumentó de día en 
día, aunque el 21 de febrero el par­
tido socialdemócrata lógró todavía 
organizar un progrom anticoqmnis­
ta con doscientos mil participantes.1 

Cierto que esta influencia entre las 
masas no estaba-todavía bastante or­
ganizadá. ·En cuatro meses, esto es, 
el lapso transcurrido desde la fun­
dación del Partido, hasta ·1a procla­
mación de la dictadura del proleta­
riado; no habría sido posible -des­
de el puntó de vista organizativo­
reforzar una influencia tan grande 
sobre una masa en continuo aumen­
to, ni_ siquiera con fuerzas bolche­
viques más numerosas y . mejor des­
arrolladas que las que poseíamos en 
esa época. Esto no obstante, aQn en 
tan breve período de tiempo la línea 
política y .organizativa del Partido 
comunista húngaro permitió hacer 
penetrar su influencia política en las 
más amplias masas, por lo menos en 
Budapest y en los centros industria­
les de provincia. Esto se debió, en 
primer lugar, al hecho de que, desde 
su formación, el Partido comunista 
tuvo plena conciencia de que no ha­
bría logrado hacer sentir su influen-
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cia si no hubiera dirigido su activi­
dad qe agitación y organización, 
ante todo, hacia las grandes fábricas 
y los sindicatos. En efecto, el tra­
bajo organizativo realizado ·por el 
Partido en estos sectores no se li­
mitó sólo a mociones, sino también 
-y de modo efica,z- s.e extendió a 
la actividad cotidiana. 

Las organizaciones locales tuvieron 
un papel más ·bien modesto en el 
Partido comunista, puesto que el 
grueso de la actividad agitadora y 
organizativa se centraba en los gru­
pos de empresa del Partido, a los 
cuales no se había dado todavía el 
nombre de células. No hubo día o 
acontecimiento digno de nota en 
que todos los agitadores del Partido 
comunista no estuvieran presentes 
en las empresas más importantes 
para espolear a los obreros a la lu­
cha. Los grupos llamados "caballería 
ligera" penetraban aun en la fábriCa 
donde Iio tenían ningún enlace y se 
·apostaban junto a las puertas, orga..: 
nizando runiones-relámpago duran­
te el cambio de los turnos. En esos 
cuatro meses de lucha revoluciona­
ria de la clase obrera -cuatr.o meses 
que van desde la fundación del Par-

1 El 21 de febrero de 1919 el partido 
socialdemocrático organizó una mani­
festación anticomunista. El artículo de 
Nepszava del 22 de febrero no precisa 
el número de. los manifestantes, y ha­
bla solamente de cientos de miles. 



tido hasta la proclamación de la dic­
tadura del proletariado- no hubo 
una sola acción de masas en que las 
reivindicaciones no hubieran sido 
formuladas por los comunistas y no 
fuesen dirigidas por los comunistas. 
El Partido estaba muy atento a las 
reivindicaciones de todos los secto­
res y las encauzaba bajo la consigna: 
lucha por el poder. 

Desde su fundación, el Partido co­
munista húngaro tenía profundas 
ráíces en los sindicatos. Ni la bu­
rocracia sindical ni el poder guber­
namental pudieron desarraigado. 
Gracias a su gran firmeza y perse­
verancia, el Partido logró impedir 
que la burocracia dividiera en dos 
fos sindicatos con la destitución de 
los comunistas y los obreros revo"' 
lucionarios. La mayoría de su di­
rección adoptó también una postura 
inflexible contra la ·propuesta de la 
minoría, que quería boicotear a los 
sindicatos, ciñéndose a las enseñan­
zas del movimiento ·esparta quista. 
Grandes masas de obreros y cam­
pesinos pobres estaban detrás de los 
obreros y los soldados en armas en 
la época en que la búrguesía húnga­
ra --que contaba con la socialde­
mocracia como única base de masa, 
por lo demás, poco organizada- es:. 
taba entre dos fuegos: el ultimátum 
de ia Entente y el fuego ~onvergen­
te de los obreros en lucha por el 
poder. 

Inmediatamente antes de la revolu­
ción se había conienzado a organi­
zar la contrarrevolución bajo la di­
rección de los grandes propietarios 
y la gran burguesía., con cons.ignas 
esencialmente anticomunistas, pero 
dirigidas también, en cierta medida, 
contra los socialdemócratas. A con­
secuencia de la derrota militar; la 
gran propiedad y el· gran capital 
habían sido golpeados económica, 
política y organizativamente y ha­
bían perdido la mayor parte de su 
influencia social por los estratos pe­
queñoburgueses y campesinos que 
habían constituido sus bases de 
masa. 
Cuando estalló la re.volución bur­
gués-democrática, todos los grupos 
dirigentes de. la vieja Hungría se 
juntaron en el partido de Karolyi, 
que era, aparentemente, el que di­
rigía la revolución burguesa. Pero 
esos grupos estaban constituidos 
ahora por ~lementps sin ninguna 
orientación y sin seguidores en las 
masas. El espectro del poder de los 
Soviets, las vacilaciones de . Karolyi 
y la impotencia del Consejo Nacio­
nal,1 que representaba el· poder, 

1 El Consejo Nacional se había consti­
tuído el 25 de octubre de 1918, con 
la participación de los partidos radical, 
socialdemócrata y de Karolyi. En su 
declaración programática, el Consejo 
Nacional reclamaba: la separación de 
Hungría de Austria (aun conservando 
la dominación de los Habsburgo), la 
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crearon corrientes en el partido de 
Karolyi. Un grupo constituido por 
viejos politiqueros, el conde Itsvan 
Bethlen, el conde Tivadar Batthiani 
y Marton Lobaszi, trató . de reunir 
las fuerzas contrarrevolucionarias 
de la gran burguesía y la gran pro­
piedad con la intención de llevar al 
país, lo más pronto posible, a una 
asamblea nacional para cerrar el ca­
mino al avance constante de la re­
volución. Este grupo era . apoyado 
por una parte de los oficiales, guia- . 
dos por el actual presidente del 
Consejo de Ministr_os húngar.o, 
Gyula Gombos, y trataba de aca­
parar la · exclusividad . de todos los 
"slogans" sobre la integridad terri­
torial de la Gran Hungría, difundí,. 
dos por los partidos burgueses y 
por el partido socialdemócrata. La 
organización dirigente de la reac­
ción cl<?rical, los prelados, se apre­
suró a sostenerlos. También la con­
trarrevolución .de la gran burguesía 
y la gran propiedad se estaba pro­
curando una organización de masa 
e intentaba crear una organización 
propia -los "Ebredó Magyarok" 
(los húngaros que despiertan)-;1 

la cual tuvo un papel importante 
después de la caída de la dictadura, 
reclutando sobre todo la intelligen­
tia ( constituída por funcionarios 
fugitivos de los territorios ocupados 
por las tropas de la Entente), los 
estudiantes y la pequeña burguesía. 
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El fartido comunista húngaro ad­
virtió a tiempo la importancia de 
esta contrarrevolución, que el par­
tido socialdem-ócrata -tanto sus 
miembros hundidos en las poltronas 
ministeriales . como su dirección­
intentaban' minimizar a los ojos de 
las masas, pese a que esta contrarre­
volución se pronunciaba ya no sólo 
contra los comunistas, sino también 
contra "las exageraciones de la de­
mocracia". Bajo la dirección del 
Partido comunista, amplias masas 
tomaron parte en la lucha librada 
contra las organizaciones contrarre­
volucionarias e impidieron que éstas 
pudieran organi:Zar en Budapest y 
en los centros industriales, cualquier 
manifestación de -masa. 
También . la pequeña burguesía es­
taba desorganizada en la época del 
estallido de la revolución democrá­
ticoburguesa. El viejo jefe del par-

paz separada inmediata, el derecho de 
sufragio para todos, igual y secl'eto; la 
reforma agraria, la autonomía para las 
minorías nacionales . en el ordenamiento 
del .Estado húngaro. Después de la vic­
toria de' la. revolución húngara, el Con­
sejo Nacional constituyó ·el gobierno, 
que fue disuelto el 20 de marzo de 1919. 

1 "Los húngaros que despiertan" era una 
or'ganización contrarrevolucion:tria, 
chauvinista a ultranza, que se convirtió 
después e~ uno de Jos pilares del régi­
men fascista. 



tido democrático, Vilmos Vaszoni 
había disgregado, durante la guerra, 
a la pequeña burguesía con su mili­
tarismo y su políti<;:a extremista en 
favor de los Habsburgo. Un grupo 
de doctrinarios abstractos y políti­
camente inexpertos de la intelectua­
lidad pequeñoburguesa, bajo la di­
rección del ministro Oszkar Jaszi, 
intentó organizar a la pequeña bur­
guesía en el partido radical. Entre 
el partido de Karolyi, los radicales 
y los socialdemócratas comenzaron 
entonces una lucha por influir sobre 
la pequeña burguesía, en particular 
a empleados y funcionarios; en la 
capital predominó el partido social­
demócrata; en provincias, el de K.a­
rolyi. Durante e~tas luchas, el par­
tido radical se disgregó y decidió 
disolverse espontáneamente antes de 
la victoria de la dictadura. 

El partido de Karolyi se convirtió 
en el centro de unión de los estra­
tos superiores y medios de la clase 
campesina. Lo sostuvo · también, pe­
ro de mala gana, la mayor parte de 
la burocracia, que no tenía, empero, 
ninguna confianza. ·en esta forma­
ción política. Gran parte de la inte­
lectualidad reprochaba a Karolyi el 
haber hecho perder a Hungría 20 
millones de habitantes, y por este 
motivo no se adhería sinceramente 
al partido. Esta falta de confianza 
era aumentada, además, por la con­
vicción de -que el partido era im-

potente frente a los acontec1m1en­
tos: no lo seguía, en efecto, ningu­
na fuerza capaz, por un lado, de 
sostener la integridad territorial, 
manteniéndose firme ante Checoslo-

. vaquia, Rumania,. Yugoslavia y Ro­
ma y, por otro, cerrar el camino a 
la clase obrera y salvaguardar el 
capitalismo. 
Contra el Partido comunista, la gran 
esperanza de la contrarrevolución 
descansaba en el partido socialde­
mócrata, hacia el cual habían re­
fluido grandes masas de pequeñoo.. 
burgueses, empleados, funcionarios 
y oficiales; Los estratos inferiores 
de las fuerzas armadas (policías y 
gendarmes) estaban ya organizados 
en el seno del partido socialdemó­
crata con la esperanza de poder es­
capar de tal modo a las consecuen­
cias de la exasperación acumulada 
en las masas durante la guerra y al 
terror subsiguiente. Pero el partido 
socialdemócrata, a su vez, estaba en 
extremo debilitado por la lucha en­
tre las fuerzas · de la revolución y 
las de la contrarrevolución, lucha 
que se libraba en el interior mismo 
de sus organismos. 
Los obreros, los agricultores y los 
campesinos' pobres continuaron en 
las organizaciones del partido so­
cialdemócrata su lucha contra los 
elementos burgueses y burocráticos 
que le habían invadido y eu los cua­
les confiaba la dirección del partí-
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do: esto debilitó a la burocracia del 
partido socialdemócrata y los sindi­
catos. Los socialdemócratas de iz­
quietda hicieron todo lo posible por 
fomentar persecuciones y exasperar 
el anticomúnismo, y contribuyeron 
no menos vigorosamente, . en este 
agitado período, a hacer perder a ·la 
dirección del partido la influencia 
que había ejercido sobre las masas. 
Los dirigentes socialdemócratas de 
izquierda se vieron obligados, por la 
presión de las masas, a declarar que 
Sil partido disolvería 'Ja asamblea 
nacional si ésta no hubit:,ra sido de 
mayoría socialdemócrata. 'Al hacer­
lo, por un lado alarmarop a la bur­
guesía y por otro suministraron 
armas, los comunistas, contra la. 
asamblea nacional, que dirigían la 
agitación por el poder de los Con­
sejos. El movimiento revolucionario 
era reforzado pues, por los mismos 
socialdemócratas de izquierda y de 
centro, cuyo papel -a· menudo, a 
pesar suyo- debilitaba, de hecho, 
a la contrarrevolución y su 'propia 
capacidad de acción. 

En ese período, en el plano inter­
nacional, la burguesía no había lo­
g_rado todavía establecer relaciones 
idóneas para sostenerla en su ·movi­
miento contrarrevolucionario, aun 
siendo la única.esperanza de la c.on­
trarrevolución, que reivindicaba la 
integridad territodal de Hungría 
para poder continuar ejerciendo su 
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bruta] oprcs10n sobre las minodZ.: 
nacionales, sobre los trabajad~. 
rumanos, eslovacos, servios, cn.'1;;e,"1;~ 

etc. Ea el curso de las confereoo1'f.o 
internacionales convocadas · par<". l'.'~­
organizar la II Internacional, lo.s.:\~· 

cialdemócr~tas húngaros se esfrJ;a,,_ 
ron por reorientar "hacia pmt:tB 
de vista más razonables" a sus C'Qm!:-· 

pañeros pertenecientes a los pal.~ 
vencedores de la Entente. 

No sólo después, sino aun ante:> 4€ 
la victoriá de la contrarrevolucitie:,. 
la socialdemocracia austríaca 50~· 
vo fielmente a los contrarrevohxZ. 
narios húngaros, a los cuales asega­
ró, durante la dictadura del prokt·t­
riado, derecho de asilo y phi& 
libertad de acción en Viena. l..m 
socialdemócratas austríacos es~ 
ellos mismos ocupados en desviu: ;lt 
la clase obrera austríaca de las limc­
patías que comenzaban. a serpea.ir ea 
su ámbito hacia la revolución p13· 
!etaria. La burguesía alemana ~ 
sideraba a la húngara como ~ ... 
aliada convertida ahora . en in.íd 
La burguesía de la Entente oo 6-

taba dispuesta a recompensaI: lk. 
simpatía que hacia ella había i~ 
festado Mihaly Karoiyi duranlll:~ I;; 
guerra, y le negó toda ayuda ckll! 
el principio. La burguesía húng.u;.. 
en fin, estaba en lucha con la de l\Wit 
nuevos Estados fronterizos (R.l?ID­
nia, Checoslovaquia. y YugosJaVÜ;~ 
La · mayoría de la clase obren, 



:iiitigida por el Partido comunista, esto es, las burguesías checoslovaca, 
'Pda destruir el capitalismo y rea- rumana y yugoslava, o · entregarlo a 
.• el socialismo. Los aparceros y lá clase obrera; El partido socialde­
JJS. campesinos conienzaron a ocu- mócrata, corno principal sostén de 
p los latifundios, · que el g(ibi::rno · Ia burguesía, _se hallaba frente a la 
•k Karolyi no se había decidido . rhisma alternativa junto con los 
Diibvía a .distrib1úr. No sólo los otros partidos ligados a ella. 
:S21:npesinos pobres, sino también los . La elección.forzosa tuvo lugar en 
~s y una parte importante de estas circunstancias, .según las pala­

·~ :M:omodados estaban contra la bras de Zsigmond Kunfi, una de las 
-·~propiedad ~ personalidades más notables y p.eli-
ll aparato . de poder de la bur- grosas de la socialdemocracia: "El 

·~SÍ.1 se había desorganizado com- gobierno había dejado de foncio­
~ente. En üna serie de centr.os nar de hecho"~ y la socialdemocra­
r.rincia~es los obreros habían eli- cia debió escoger entre "el · papel 
·~o a los comisarios del gobier- de Noske o la abdicación 'en favor 
ó'fm provisional y habían arroj2do a de los comunistas". 
Jmi: ñmcionarios e instalado "dircc- Frente al Partido . comunista .hún­
~" de asuntos exteri or es. El garo y Ja revolución proletaria, la 

·~jo Nacional había dejado de socialdemocracia no escogió el pa­
:;~ aun co1110 sombra del poder. pel de Noske porque, dadas las 
~ ~tación hecha por el Partido circunstancias, no tenía . los medios 
!.l.t'$.Mmista y . su ~nfluencia en las para hacerlo : no era, en efecto, el 
~ habían ref~·enado la reorga- coraje moral o político lo que les 
!ÜA'ción de las fuerzas armadas se- faltaba para tal papel; les faltaba la -
.efin un modelo austríaco, h::ciendo fuerza armada organizada. Fue así 
1k él un "ejército sindical". Los po- cómo, cuando la burguesía , debió 
&~ los gendarmes y otros cuer- dejar el ·poder, taníbién la social­
j'Zlit armados especializados oscila- democracia se vio obligada a suscri­
i1m imi:re la gran burguesía, la con- bir la plataforma comunista, soste-
1;rr.wirevolución y su terror al comu- nida- no sólo · por el joven Partido 
~.y no daban apoyo alguno al comunista, sino támbién por gran­
g.i~rno. des masas de la clase obrera y de 
~r~ era la situación cuando la bur- gran parte de las fuerzas armadas. 
;~~ húngara fue colocada ante la Al suscribir tal plataforma 1a fuer­
C!:'rnativa de ceder al .poder en fa- za de las armas . se orientaban hacia 
:i!ir de la Entente y sus mercenarios, la formación del poder de los Con-'-
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sejos, mientras por otra parte la 
burguesía era amenazada por· las 
armas del imperialismo de la En­
tente. 
La burguesía húngara, uno de los 
pilares rotos de las potencias impe­
rialistas de la Europa central ahora 
vencidas, trató de apoyarse en el 
imperialismo de la Entente, espe­
rando así poder rec?brarse. La res­
puesta: fue la nota Vyx, el desmem­
bramiento de Hungría, la supresión 
casi total de su esfera de influencia. 
A la nota Vyx la burguesía hún­
gara trató de responder con una 
"orientación hacia el Este", pero no 
podía hacerlo como clase dirigente, 
puesto que no tenía los medios, co­
gida como estaba entre las fuerzas 
imperialistas de la Entente y las de 
la revolución prol.etaria húngara. 
La socialdemocracia respondió a la 
nota Vyx aceptando la plataforma 
comunista, lo que significaba que se 
alineaba 'con los sostenedores del 
poder de los Consejos, y dio este 
viraje escogida también entre dos 
fuegos : el imperialismo de la En­
tente y la presión del movimiento 
revolucionario de los miembros que 
estaban en sus mismas organiúcio­
nes y estaban influídos por el co­
munismo. 
He aquí, pues, cómo y por qué el 
proletariado húngaro tomó el poder 
sin recurrir a la insurrección arma­
da y fundó la República Socialista 
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Húngara de los Consejos. Sin insu­
rrección armada, cierto, pero no 
sin el uso de las armas ni sin com­
bates : la burguesía no regaló el po­
der a la clase obrera, sino que lo 
abandonó bajo la presión de los 
acontecimientos y cuando no tuvo 
ya medios para cor,servarlo con la 
lucha. 

¿POR QUE NO HEMOS PODIDO 
EXPLOTAR LA VICTORIA? 

El Partido comunista húngaro no 
cometió el error de detenerse, es­
pantado, ·en el umbral del poder. 
En aquella situación interna e inter­
nacional hubiera sido una tontería 
doctrinaria responder a la .oferta de 
la socialdemocracia para la realiza­
ción del programa comunista y la 
toma del poder diciendo que espe­
rábamos derribar con h,is armas la 
puerta del poder, la cual ya estaba 
abierta. al razonamiento, conforme 
a lo que se recomendaba antes y 
después de ese perfodo por algunos 
dirigentes espartaquistas alemanes, 
lejos de ayudar al proletariado hún­
garo a llegar al poder, habría com­
prometido al Partido comunista 
húngaro frente a las masas. 
Pero sus dirigentes (y yo el prime­
ro) cometieron al mismo tiempo el 
error de tomar pot oro de ley la 
aceptación verb~l por parte de los 
jefes socialdemócratas de la plata­
forma comunista en la dictadura del 



proletariado : del poder de los Con­
sejos. Es innegable que la caída del 
püder de los Soviets en Hungría se · 
debió no sólo a los errores subjeti­
vos de los . dirigentes del Partido 
comunista, · sino también a la situa­
dón internacional y a la relación 
de fuerzas de clase. Po¡: otra parte, 
es también innegable que la rela­
ción d~ las fuerzas de clase en el 
interior, y en cierta medida la' rela­
ción de las internacionales, habrían 
podido ser modificadas en ventaja 
del proletariado húngaro, de su re­
volución . y su República de los 
Consejos, si no hubiésemos cometi­
do el error de fundirnos con la so­
cialdemocracia y, ·por consecuencia, 
abandonar la autonomía del Partido 
comunista. 

Este acontecimiento privó a. la die~ 
tadura del proletariado, en Hun­
gría, de su equipo dirigente. Este 
error histórico hizo que · el poder 
fuera dirigido y ejercido con vaci­
lación, lo que nos dejó de repercu­
tir entre las masas de los trabajado­
res durante los siguientes combates. 
Lenin puso de relie:ve este error .un 
año después de la caída de la dic­
tadura del proletariado con térmi­
nos de importancia capital: 
"El. Rote Fahne de Viena, órgano 
central del Partido comunista aus­
tríaco, ha revelado en toda una se­
rie de artículos una de las. ·causas 
principales de esta desgracia (la 

caída de la dictadura del proletaria­
do - B. K) : la traición de los "so­
cialistas". Poniéndose de palabra al 
lado de Bela Kun, se declararon 
comunistas, pero de hecho no pu­
sieron en práctica la política que 
convenía a 1a dictadura del prole­
tariado, ·vacilaron, se mostraron 
mezquinos, siguieron las huellas de 
la burguesía, sabotearon a menudo 
ellos mismos la revolución proleta­
ria y la traicionaron. Los bandidos 
imperialistas de nivel mundial (vale 
decir, los gobiernos burgueses de 
Francia, Inglaterra, etc.), que ha­
bían cercado a Hungría, supieron, 
naturalmente, sacar ·provecho con 
habilidad de las vacilaciones en el 
interior del gobierno de los Soviets 
húngaros y utilizaron para ahogarla 
salvajemente en sangre a los verdu­
gos rumanos. 

No hay duda de que una parte de 
los socialistas húngaros se puso sin­
ceramente al lado de Bela Kun y 
sinceramente se declaró comunista. 
Pero esto no cambia nada lo esen­
cial de este asunto : quien se declára 
"sinceramente'' co1nunista y luego 
vacila y se muestra mezquino en 
vez de ser un político implacable­
mente firme, resuelto, sin vacilacio­
nes, sin miedo, valiente y heroico 
.(y sólo esta política responde a las 
exigencias de la proclamación de la 
dictadura del proletariado), come­
te, por su falta de carácter, por sus 
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vacilaciones y por su indecisión, 
la misma traición del traidor di­
recto." 1 

Los dirigentes del Partido comunis­
ta h~mgaro (en primer lugar aque­
llos que antes de la formación del 
Partido, siguieron los cursos ele­
mentales de ·bolchevismo · en la Ru­
sia Soviética) tomaron posíción, 
finnemente y sin vacilación, por la 
fundación del Partipo comunista 
autónomo y rompieron con los so­
cialdemócratas tanto de derecha co­
mo de centro. Sobre este punto, ya 
durante la guerra, nosotros difería­
mos categóricamente de los lnxem­
burguistas, que no podían compren­
der la necesidad de romper con la 
socialdemocracia. Pero cuando nos 
encontramos frente a una situación 
que exigía la realización de nuestros 
esquemas teóricos en una coyuntu­
ra nueva, cuando nos encontrarnos 
frente a la oferta del partido so­
ciáldemócrata de fundir los dos 
partidos, no supimos realizar esta 
política bolchevique como habrían 
debido hacer los marxistas leninis­
tas consecuentes. 

El Partido comunista y su direc­
ción estaba compuesto de elementos 
muy heterogéneos. Una corriente 
aceptó de buena gana la fusión con 
el partido socialdemócrata porque 
estaba contra la creación del parti­
do, ya fuera porque esperaba trans­
formar la socialdemocracia desde el 
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interior, o porque consideraba ~­
la fundJciún del Partido co1mmi,.'it;¡, _._ 
había sido inoportuna. A cauS:< de:.· 
otras consideraciones de cad.ctc-r · 
sindical, otra corriente considcL:i;w 
que no h;ibía ya necesidad de m.t, 

Partido comunista una vez inst-1wu.\­
da la unidad de la clase obrcr2 till:: 

el marco de los Consejos. Es.r;ili~ 
también Jos elementos que, dcsp-t~. 

de la fusión, se· declararon co~ 
rios, c o nsiderando esencialH'h.7.üe'. 
que, d.idas las circunstancias, LIU< ~ 

habría tkbido tomar el poder e.l!l ~­

momem o en que se aceptah~ w 
oferta de la fusión. Mi primera ~¡::;;:... 
tura se basaba en una hipótesis lic­
tica croda, no marxista, por cuz.imu 
presuponí~ como cierto la ucifs<­
con las tropas rojas de Rusia, f{_'!lt:' 

habían llegado a la Galitzia 01-ii* 
tal (segú11 la radio, las 'Vangu:mf~. 

del Ejército Rojo de la Rusia &.::: ~­
Soviets habían penetrado el l~ &: 
marzo en Tarnopol); esta uniór~. Í'.m:· 

bría permitido expulsar a los dt~· 
gentes socialdemócratas menos 'itl:~ 
guros que no habían abandonaifo (.f 
partido, como habían hecho, ell\ 

~ambio, los extremistas de derec'fuL 
Esta táctica no era, cierto, marXi~~ . 
Ienini~ta, porque estaba basad!'i ne 
en elatos reales, sino en posibili&il~· 

1 V . J. Leoin, Obras Coútp·!e_tas, 4'• ed..-. 
tomo 30, E<l. Política, La Habana i~~-



"l°f habrían podido también nó rea­
:b.i:se, como ocurrió en efecto. En 
t'illdo caso, en el curso de la fusión 
~ manifestó la vacilación política 
>IÚ:.t )oven equipo dirigente comunis­
,~. fiUe carecía de experien:cia revo­
:hcionaria y. no estaba todavía bas­
:Jn11:e firme en sus principios y en 
·&f. formación teórica; esta variación 
:~~~'l'enía . de una valoración superfi­
·iü! y de la falta de. intuición del 
.jp!jlCl de la socialdemocracia y so­
;f..-< todo del. centrismo. 

'lfambién nuestros otros errores, en 
.~cular los cometidos a proposi­
te de la cuestión agraria, contribu­
}-C>on mucho a que fa República 
llfuigara de los Consejos no pudiese 
;úrmtar la aplasta!1te superioridad 
.;tk ta fuerza militar que el imperia­
;~ de la Entente lanzó contra 

·~ Pero el error decisivo, el que 
;Jlll5 impidió · modificar en ventaja 
'«cl prnletaiiado húngaro la relación 
··k :fuerzas en Ja lucha contrarrevo..: 
m onaria interna y exterior, fue 
;~ no expfotamos en lo niás mí­
'm-nJO la vietorfa obtenida sobre la 
·,~democracia cuando, al ·con­
~ar las masas, la obligamos a ca­
jirufar frente a la plataforma co­
~ta y la reivindicación del po­
,il:_-y para los Consejos. La lucha no 
-ll'riÓ un solo instante en el seno del 
p mdó unificado y en el gobierno 
;\ik- ~s Consejos durante los cuatro 
~ y medió de su poder.· Los co-

munistas, al menos . ullii. gran .parte 
de los dirigentes, tomaron parte de 
un modo u otro en esta lucha con­
tra los jefes socialdemócratas. Pero 
los mismos dirigentes socialdemó­
cratas de extrema izquierda·, excep­
to uno o dos (en particular J eno 
Varga), continuaron haciendo su 
viejo papel. Fueron ellos _los que, 
en primer lugar, impidieron a los 
comunistas aislar a los jefes social- . 
demócratas _más vacilantes y más 
hostiles. Algunos de ellos, como fue 
revelado por · las _ memorías de sus 
jefes, aun participaron en las cons­
piraciones para excluir del gobier­
no, por las armas, a los comuilistas. 
Durante el congreso del partido 
unificado, cuando la ruptura entr~ 
comunistas y socialdemócratas se 
hizo inminente, fueron · estos ele­
mentos de izquierda los qué aban­
donaron -a los CQmunistas para ali­
nearse al lado de la "unidad", vale 
decir, de hecho, con Jos socialde­
mócratas de derecha. 

En cuanto a nosotros, los comunis­
tas, aunque no estábamos 'sometidos 
a Ja socialdemocracia ni considerá­
bamos la "unidad" como una uni­
dad verdadera, nos hicimos; sfn em~ 
bargo, la ilusión de que habíamos 
logrado contrabalancear las vacila­
ciones de los centristas con nuestra 

-obra de persuasión y que habíamos 
podido tenerlos así de nuestra parte. 
Aunque con- retraso, emprendimos 
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un movimiento secreto e ilegal con 
el fin de reunir algunos cuadros de 
un movimiento secreto e ilegal con 
un nuevo Partido comunista. En 
este trabajo . fuimos sostenidos no 
solamente por los comunistas que 
gozaban justamente de un ascen­
diente preponderante. Sino también 
por un grupo de dirigentes obreros 
que, después del 21 de marzo, ha­
bían aceptado la plataforma comu­
nista. Esta prometedora tentativa 
falló sólo a consecuencia de la caída 
de la dictadura. 
El no haber sabido explotar la vic­
toria obtenida sobre la socialdemo­
cl:acia y no haber intuído el papel 
de ésta fueron las causas fundamen­
tales que, dada la situación de las 
relaciones de fuerza internacionales, 
condujeron a la caída de la Repú­
blica Húngara de los Consejos cua­
tro meses y medio después de su 
proclamación. Lo que nos queda 
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son las preciosas enseñanzas para el 
proletariado mundial de , las luchas 
del proletariado húngaro y en pri­
mer lugar el reconocimiento del pa­
pel dirigente del . Partido comunist:i 
y el"enfoque de la función histórica 
de la socialdemocracia. Esta pro­
funda enseñanza se ha hecho yapa­
trimonio común del proletariad o 
internacional gracias a Lenin y Li 
Internacional Comunista. 
El Partido comunista húngaro ate­
sora esta enseñanza en provecho de 
nuestra lucha y, después de una 
larga y difícil disensión interna y 
luego de haber puesto fin a las esté­
riles luchas de corrientes, marcha 
de nuevo a _ la cabeza de las masas, 
ahonda más sólidamente sus ra íces 
en las masas proletarias húngaras de 
pasado glorioso, presente compro­
metido y futuro radiante. 
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El 
intelectual 

frente 
a la 

revolución 

Jean Paul Sartre 

P. ¿Qué sentido tiene actualmente 
la posición de "intelectual de iz­
quierda? 

R. Ante todo, considero que UQ 

.exis_te intelectual que no sea "de iz-
. quierda". Desde luego, hay quien 

escribe libros o ensayos y pertenece 
a la derecha. Pero para mí no es su~ 
ficiente que un hombre ponga a tra­
bajar su inteligencia para que se le 
considere corrio un fotelectual. En 
este taso no habría distinción algu­
na entre un peón y los hombres que 
leen, que se instruyen. ¿Qué dife­
renciación se podría establecer en­
tre los .obreros profesionales de los 
tiempos del anarco-sindicalismo, 
que querían pensar su situación, y 
un intelectual que escribiera en­
sayos? Hay la acción manual del 
obrero. Pero el intelectual escribe 
con su mano. En este sentido, ya 
no existe diferenciación. En reali­
dad, hay que definir al intelectual 
basándose en la . función que la so­
ciedad comienza a asignarle. Al que 
yo llamo intelectual se recluta en 
un conjunto socioprofesicinal cons­
tituido por los que podríamos lla­
mar "los teóricos del saber .prác­
tico". 
Esta definición se debe al hecho de 
que ahora sabemos que todo saber es 
práctico. Hace cien años, se podía 

* Entrevista para la revista L e poi n t, 
enero de 1968. 
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creer en las investigacionei; desinte­
resadas de la ciencia : era la concep­
ción burguesa: Pero en la actualidad 
esta ideología está superada : sabe­
mos que la ciencia posee, tarde o 
temprano, una utilización práctica; 
por consiguiente, es imposible en~ 
contrar un saber estrictamente no 
práctico. El teórico del saber' prác­
tico puede ser tanto un ingeniero 
como un médico, o un investiga­
dor, .o un sociqlogo. El sociólogo, 
por ejemplo, en los Estados U nidos 
estudia Ja manera de mejorar las r~­
laciones entre el patrono y los obre­
ros, con el fin de disimular la lucha 
de clases. Sobrá decir que la ciencia 
atómica es inmediatamente prácti­
ca. Dicho de otro modo, cuando se · 
trata de . un práctico, que trabaja 
partiendo de Ün saber (múabei Cu­
yas reglas de fu~cionamiento defi­
nen su actividad) con el propósito 
de lograr un saber suplementario 
-propósito que no es inmediata­
mente práctico pero que pue<;le lle­
gar a serlo, o que lo es dircctament~ 
<;orno es el casó de. los médicos-, 
a este hombre yo lo d<1fino como 
un teórico del saber práctico, no 
como un fotelectual. En nuestras 
sociedades, lo que define a un inte­
lectual es, en cambío, la contradic­
dón profu.nc!a . entre la unive,rsaJi.: 
dad qu~ la sociedad .. burguesa se . ve 
-0bligada a dar a su Eabcr y el marco 
ideológico y político particular en. 
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el que está condenado a l!plicarlo. 
El médico estudia la sangre en tan­
to · que la sangre es una realidad 
universal, es decir, en ta~to que fa 
existencia de los grupos sanguíneos 
cs. igual en todas partes; de ahí que 
su prácti~a teó-dca denuncie espon­
táneamente el racismo. Pero se . le 
hace estudiar esta universalidad bio­
lógica para que sirva a la sociedad 
burguesa. Como tal representa una 
cierta capa dé las clases medi?s de 
la burguesía que, aunque no es pro­
ductora de capital, partiCipa de una 
parte de la plusvalía, ya qu~ ayuda 
a l;i sociedad burguesa a vivir. El 
futuro intelectual ha recibido, pues, 
una enseñanza universal, pero en el 
marco de una sociedad .particular, 
que posee intereses p~rticulares y 
una ideología de clase; una ideolo­
gía que es también particular, que 
se le inculca desde la infancia y que 
se opone, en su particularidad, al 
universalismo de su actividad social. 
Sin embargo, el intelectual sigue 
dependiendo de ella; en la medida 
en que es la propia cl~se dirigente 
la que, a través de sus opciones eco­
nómicas, decide acerca de la repar­
tición y la destinación de los puestos 
para los intelectuales. En otros tér­
minos,- el intelectual es . un producto 
doble de la soCiedad burguesa : en 
primer lugar, de la clase particular 
que detenta el poder con su ideolo­
gía propia, y que lo produce como 



individuo privado; y, en segundo 
lugar, de la universalidad técnica de 
la sociedad · burguesa que delega .en 
el dominio reducido de la ciencia 
constituida. la buena conciencia de 
su universalismo ·.de dere~ho, y qu.:: 
produce, esta vez, al intelectual 
como técnico urúversal. 
Tenemos así ese personaje tan pe­
culiar, verdadero producto . de las 
sociedades actuales, que se halla en 
contradicción perpetua entre una 
ideólogía que le viene de la infan­
cia y en. la cual, evidentemente, to­
dos los conceptos burgueses estáa 
dados: el racismo, un cierto tipo 
de humanismo que se plantea comó 
universal pero que es, en realidad, 
limitado, por un lado y, por el otro, 
la universalidad de su profesión. Si 
este hombre transige, se disfraza las 
cosas, si llega, gracias a una especie 
de mala fe, de oscilación, de juego 
de equilibrio, a no vivir esta con­
tradicción en lá incertidumbre, n.o 
lo llamo fotelectual : lo considero 
simplemente . como un funcicmario, 
un teórico práctico de la clase bur­
guesa, ya sea escritor o ensayista: 
es la misma cosa, ya que defenderá 
la ideología particular que se le ha 
enseñado. 
En cambio, si ve Ja. contradicción, 
si su oficio lo lleva a poner en tela 
de juicio, eri nombre de lo univer­
sal, lo ·particular en él y por ende_ 
en todas partes, es un intelectual. 

En otras palabras, el intelectual es 
el hombre cuya contradicción pro­
pia lo ~leva a situarse, si explicita 
~sta contradicción, en las posiciones 
menos favorecidas ya que, en prin­
cipio, la universalidad está de ese 
lado. 

¿Cuáles son los criterios teóricos 
que permiten definir a este intelec­
tual? 

Su primer criterio teórico procede 
de su oficio.: es la racionalidad. 
Para ellos, existe una relación rigu­
rosa entre la universalidad que es 
el producto mismo de la razón prác­
tica y dialéctica, y las clases que 
sufren, en negativo, lo urúversal. 
Como demostró Marx,· 1as clases 
menos favorecid.as nq .P-uedt!n reali­
zarse, en realidad, sino destruyendo 
la propia noción de ~las.e y creando 
lo universal social. Entonces la urú­
vcrsalidad ya no queda relegada en 
el dominio aparentemente irrespon­
sable de la ciencia, sino restituida 
a la universalidad social {'. hi~tórica 
de los hombres. Porque es precisa­
mente esta universalidad práctica la 
que ha , hecho posible y necesario el 
desarrollo científico y la acumula­
ción técnica del trabajo como afir­
mación -confiscada por la clase 
burguesa- del poder del hombre 
sobre el mundo. 
El primer criterio es, . pues, que se 
suprima toda irracionalidad, no des-
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de el punto de vista sentimental, ya 
que precisamente no se puede lle­
gar a suprimir la contradiceión sin 
utilizar la razón contra la ideolo­
gía, sino desde el punto de vista teó­
rico que trae consigo su aplicación 
en la práctica. En la medida en que 
su razón en sí mismo se. opone al 
racismo, el intelectual se encuentra 
del lado de los que sufren el racis­
mo y no puede ayudarlos al prin­
cipio sino desarrollando una crítica 
racional, dentro y fuera de sí, del 
racismo. 
:El segundo criterio del intelectual 
ha de ser el carácter radical de la 
acción. En la lucha entre lo parti­
cular irracional y . lo universal, no 
hay compromiso posible : no puede 
tratarse sino de la destrucción radi­
cal de lo particular. El intelectual 
plantea en primer lugar lo radical 
de la acción. Y su saber práctico, 
ya que es práctico, no puede basar­
se sino en conjuntos sociales que 
exigen también que la acción sea 
radical. 
Así, todas las veces q~e hay que 
tomar una decisión en el campo de 
los partidos o de las formaciones 
políticas, el intelectual. se siente lle­
vado a escoger lo más radical para 
llegar a la universalidad. 
En realidad, en tanto que intelec­
tuales, todos somos lo que podría­
mos llamar universales , singulares. 
Es decir que, .a pesar de todo, nues-
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tra decisión sigue ligada a un cierto 
número de elementos irracionales 
-racionales, por supuesto, desde el 
punto de vista del análisis de nues­
tra situación en la sociedad, pero 
irracionales en' la medida en que son 
vividos-. Por consiguiente, exis 
te una irracionalidad que hace que 
las decisiones se tomen a la manera 
de lo universal singular. Pero es 
cierto que la tarea, de un intelectual 
es la de liberarse de . su contradic­
ción (que, en el fondo, no es más 
que la contradicción. de la propia 
sociedad) y, para ello, la de tomar 
la posición más radical. Pero el ra­
dicalismo puede exponernos a algu­
nos peligros. U no ·de ellos es el 
izquierdismo, es decir, la reinvindi­
cación inmediata e instantánea de 
lo universal, con todas las conse­
cuencias práctica,s, teóricas y en 
realidad simbólicas e imaginarias la 
mayoría de las veces, que este "vo­
luntarismo" implica. Afortunada­
mente, existen dos elementos que 
frenan el izquierdismo en el inte­
lectual. 

Los dos frenos del radicalismo 

Ante todo, queda sentado que el 
intelectual debe y quiere llegar a 
la "práctica" por medio de la ver­
dad. La verdad es lo que la acción 
descubre como campo ·de posibili­
dades reales. La acción del intelec­
tual, puesto que éste ha sido al prín-



cipío teórico del saber práctico, es 
una acción que no se puede definir 
sino como la utilización y la deter.­
minación sintética de las posibilida­
des : existen posibilidades para una 
experiencia, pero e_stas posibilidades 
no consisten solamente en las· diver­
sas maneras en que se pueden dis­
poner las cosas en un laboratorio; 
dependen también. del dinero de 
que se dispone; para un médico, 
hay posibilidades que son a la vez 
posibilidades de la ciencia actual­
mente, pero hay tiimbién el hecho 
de que una determinada operación; 
que sería la mejor, no se puede rea­
lizar porque el enfermo no se en­
cuentra en el lugar apropiado; se 
encuentrá en el monte, o · junto a 
los raíles del ferrocarril a causa de 
un accidente ferroviario, etc. 
En este sentido, la evaluación cons­
tante del campo de las posibilidades 
constituye uno de les frenos del in­
telectual y le impide convertir su 
radicalismo en izquierdismo. A me­
nos que no haya caído precisamente 
en el izquierdismo, un intelectual 
no dirá nunca que la revolución va 
a estallar de inmediato en Bélgica 
o en Francia y que hay que prepa­
rarse para tomar el poder inmedia­
tamente. 
El político sí puede decirlo: un 
miembro expulsado del Partido co­
munista francés decía, hace unos 
años : "La revolución es para ma-

ñai;ia : veremos el socialismo antes 
de morirnos". No hablaba como un 
intelectual, hablaba como ún "iz­
quierdista'', por propaganda. En 
cambio, el radicalismo del intelec­
tual será . frenado por el hecho de 
verse obligado a calcular el campo 
de las posibilídades. 
El segundo freno al radicalismo re­
sulta, una vez tomada la decisión 
racional, de una nueva contradic­
ción. La primera contradicción es­
.triba en la oposición e~tre lo par­
ticular irracional .y la ideo~ogía, de 
un lado, y lo universal práctico y 
científico del otro. La segunda es­
triba en la oposición entre la disci­
plina y la crítica. A partir del mo­
mento en que se ha a~neado a una 
formació_n política, un intelectual 
está sujeto a la disciplina al igual 
que todo el mundo o más ·que na­
die . . Pero al mismo tiempo su ca­
rácter propio lo obliga a la crítica 
en la medida en que considera lo 
particular en función de lo univer­
sal. Este probleina se le presenta 
por lo demás, también al intelectual 

· de las sociedades socialistas. 
Existen así dos frenos al izquierdis­
mo : la preocupación por la verdad 
y la preocupación por la disciplina. 
Estos dos frenos son engendrados 
por una doble contradicción que 
ha de resolverse dialécticamente; 
por un lado, la contrádicción que 
lleva al teórico del saber práctico 
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a convertirie en intelectual ( oposi­
ción entre lo particular y . lo . uni-, 
versal) y, por el otro, la contradic­
ción que existe entre los obj etivos 
prácticos del partido y la vocación 
universal que ha atraído en ese par­
tido al intelectual (oposición entre 
la disciplina y la crítica). 

Todo sucede, pues, como si fuera 
lo particular mismo, que había mo­
tivado el radicalismo racional del 
intelectual, el que renace en el pro­
pio interior del partido -aunque 
este último se haya presentado, sin 
embargo, como el instrumento más 
adecuado para realizar ese radica­
lismo. Pero, puesto que en este caso 
la particularidad del partido no se 
plantea sino con mira a lo univer­
sal, y no en contra de él, como en 
la sociedad burguesa, el intelectual 
;tceptará .someterse a la disciplina 
-manteniéndose, sin embargo, vi­
gilante con respecto a los peligros 
de desviación derechista o del ol­
vido de los objetivos a largo plazo. 
Por consiguiente, los intelectuales 
que han llegado al izquierdismo a 
través de la universalidad son inte­
lectuales, sí, pero intelectuales que 
se equivocan. Decidieron primero ir 
hasta final. Al comienzo optaron 
por un grupo que les parecía repre­
sentar lo universal. Pero no estudia­
i'oa ni las posibilidades actuales de 
este grupo, ni los datos de una fi­
delidad. 
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En este momento, tal vez sea otro 
grupo el que representa lo univ(!r­
sal. Esto plantea problemas muy 
graves, ya' que antes de pasarse a 
otro partido hay que saber, ante 
todo y por disciplina, si el primer 
partido se equivoca y si es oportu­
no pasarse a otro grupo. 

¿Cuál es su posición con respecto 
al polo chino? 

Personalmente no soy ni pro-chino 
ni anti-chino, no estoy a favor de 
las fuerzas llamadas maoistas, ni a 
favor de las otras; por una sola ra­
zón, y es que todo' 10 que he leído 
hasta ahora sobre este asunto no me 
aporta ningún conocimiento uni­
versal satisfactorio. Encuentro pa­
sión, interpretaciones, algunas vece~ 
muy inteligentes, como . por ejem­
plo un notable artículo de Pierre 
Verstraeten, pero son castillos en 
la arena: esto no corresponde a 
nada que se parezca a lo que han 
dicho o escrito las autoridades chi­
nas o las guardias rojas. Verstraeten 
nos entrega un trabajo de imagina­
ción filosófica que permite com­
prender lo que una revolución cul­
tural debe ser, pero no lo que .ella 
es. Esto no lo sabemos por la simple 
razón de que no disponemos de in­
formaciones fuera de las fuentes 
chinas, muy mal interpretadas. Un 
día apareció en Shanghai un m ani­
fiesto que anunciaba : "Los oposito-



res les cortan la nariz y las orejas 
a las guardias. rojas". Los periódicos 
occidentales tradujeron inmediata­
mente: "En China se tortura". 
Mientras que se trataba de una 
fórmula que quería decir simple­
ment_e que los .opositores trataban 
de humillar a las guardias rojas. Este 
manifiesto nos informaba, cuando 
más, de que en China había lucha, 
pero no decía que esta lucha fuera 
violenta ni sangrienta. Así mismo, 
el comienzo de un artículo de Kuo 
Mo Jo se tradujo aquí en esta for­
ma: "Me revolcaré en el fango, mi 
obra no vale nada, me revolcaré en 
el fango, etc ... ". Se hubiera debido 
traducir, como hicieron los rusos, 
con más rigor: "Comprendo que, 
incluso a mi edad, hay que aceptar 
ensuciarse las manos". Lo cual sig­
nifica : la literatura debería ser real­
mente popular y nacer del trabajo 
y del oficio. En estas condiciones, 
me encu~ntro ante interpretaciones 
apasionadas y, naturalmente, con­
tradictorias. Tengo muchos amigos 
soviéticos que ven en los chinos 
un mal real: es el maniqueísmo pri­
mario de hace uno~ años. 

O bien veo, por otrá parte, análisis 
dignos de admiración que no tienen 
en absoluto base alguna, especial­
mente los análisis de los "Cahiers 
Marxistes-Léninistes". Y ó creo que 
en casos como éste muchos intelec­
tuales deciden con demasiada pre-

cipitación. Su condición de intekc­
tuales debería impedirles decidir, 
ya que deben estar a favor de la 
verdad, es decir, a favor de una 
determinación previa y rigurosa del 
campo de las posibilidades. Ahora 
bien, una de las posibilidades aquí 
se nos escapa y es precisamente el 
conocimi~nto. 

Decidir algo con conocimiento de 
causa está bien, pero deeidir en la 
ignorancia es volver a caer en lo 
particular. Ya no se trata aquí del 
criterio que define al intelectual, es· 
decir,. el criterio de una actitud que 
hace posible la aplicación al mundo 
social y a cada uno en particular 
-puesto que las dos dimensiones 
son inseparables- de una técnica 
purificadora y universalizante. 

Debidp a Ja falta de radicalización 
actual de la revolución rusa, ¿no 
debe ejercer el intelectuai una vi­
gilancia crítica c<m respecto a ella? 
En otras palabras, ¿se puede seguir 
reconociendo los criterios de una 
práctica revolucionaria en Ja URSS? 

Es evidente que, en la medida en 
que podemos tener conqcimiento de 
la evolución del mundo soviético, 
el intelectual tiene que ejercer su 
crítica y buscar las bases y los fun­
damentos de esta práctica. Puesto 
que el principio del intelectual es 
la universalidad y la radicalización, 
la revolución -que es a la vez. la 
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propia condición y la unidad de es­
tos dos objetiv.os- debe seguir sien­
do permanente, no necesariamente 
en el sentido trotskista de la pala~ 
bra, sino en el sentido prosaico de 
que la lucha ha comenzado y no 
se ha terminado. Ningún país puede 
detenerse en esta lucha so pretexto 
de la prosperidad : de otro modo 
definiría una universalidad localiza­
da; y por ende falsa, ya que la uni­
versalidad debe ser generalizada al 
mundo entero. Se observa que cier­
tos elementos constitutivos de la 
lucha de clases se han desplazado, 
modificando así el ~po de apli­
cación de la h1c;ha. Las luchas se 
convierten en luchas . entre países, 
en lugar de ser luchas, en el interior 
de un país, entre las estructuras so­
ciales y los grupos que de ellas re­
sultan. 
Si enfocamos así las cosas, cabe pre­
guntarnos si la sociedad rusa sigue 
produciendo de por sí un conjunto 
revolucionario. Este análisis debe 
·hacerse racionalmente, o sea, inte­
lectualmente; desde un punto de 
vista · marxista. Porque, si quiere ver 
racionalmente la sociedad para su­
primir su · propia contradicción, el 
intelectual no puede utilizar más 
que el marxismo. 
En lo que a ·mí respecta, y con las 
informaciones que puedo obtener 
acerca de la URSS, deduzco lo si­
gui~nte : la idea revolucionaria se 
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encarnó en 1917 y la encarnación 
supone necesariamente una realiza­
ción en el mundo y riesgos de des­
viaciones c.onstantes, procedentes 
desde el exterior o iricluso desde el 
interjor . del pr<~ceso. Compruebo 
que ciertas contradicciones apare­
cieron inmediatamente: por ejem­
plo, la necesidad absoluta de una 
industrialización a todo trance, lo 
cual engendra la obligación de crear 
una corriente demográfica conside­
rable: llevar a los campesinos -que 
no poseían ninguna formación obre­
ra- al mundo obrero, reconstituir 
eternamente. esta clase con nue­
vos elementos, rebajar el nivel del 
marxismo para convertirlo en un 
instrumento de propag:µlda; al pro­
pio· tiempo, esta industrialización 
plantea tambi~n la. necesidad de 
ctea:r un conjunto netamente dife­
renciado y estructurado que sería 
el proletariado encargado de ejer­
cer su dictadura. De esta contradic­
ción resultó la · imposibilidad para 
el . proletariado de ejercer esta dic­
tadura, ya que las condiciones de 
su constitución contradecían al ejer­
cicio efectivo del poder. 

Para salir del paso, hubo que inv~n­
tar sustitutos: cre¡u ventajas, pre­
mios, ampliar la escala salarial, etc., 
mientras en principio se estaba per­
sig-uiendo el objetivo opuesto: su­
primir la excepción y las desigual­
dades que se derivan de ella. Esto 



tuvo como consecuencia la creación 
de . una capa burocrática corlsidera­
ble; pero su significado no estriba 
tanto en la crítica_ abstracta que se 
le puede hacer a la "esencia" de la 
burocracia: afecta a todo io social, 
ya que esta c;ipa es, a su manera, el 
reflejo de las estructuras, las pel'­
sonas, los propios trabajadores. Para 
la URSS, el peligro .es que llegue a 
convertirse en ese. mundo curioso 
de una pequeña b~rguesía no capi­
talista sino con un capitalismo de 
Estado. Me . parece evidente que el 
intelectual deba preocuparse por 
eso. Pero, por otra parte, está claro 
que a pesar de todo la URSS repre­
senta el país · que ha suprimido la 
propiedad individual de los instru.: 
mentos de trabajo. 

No se puede tomar con respecto a 
la URSS una actitud tan crítica que 
pudiera traer como consecuencia la 
ruptura de los lazos _i::on ella; hay 
que examinar exactamente la situa­
ción y, en la medida en que un in­
telectual puede influir en un pro­
·ceso -medida que es ·muy escasa­
deberá hacerlo favoreciendo todos 
los progresos y evitando todos los 
peligros, es decir, manteniendo muy 
Jinnemente una representación co­
rrecta de los principios. El intelec­
tual se -diferencia del. político en 
esto: que su acción teórica debe ser 
la garantía dada a 1a acción revolu-

cionaria contra todas. las desviacia­
nes posibles. 

Fidelidad. y disciplil'.la 

Es por esta raz(>n que la ruptura 
con la URSS, con el pretexto de 
una actitud crítica total y sín lími­
tes, o en nombre de una' exigencia 
pura e inmediata de universalidad, 
me parece una actitud falsa y una 
falsa solución de la contradicción 
fecunda entre la disciplina y la crí­
tica : no correspondería a establecer 
el campo de las posibilidades reales 
-que constituye el espacio de inicia­
tiva de la URSs;- sobre la base de 
su pasado y ere lo que ya ha hecho 
en el pasado; corresponde a falsear 
la verdad, es decir, el análisis efec­
tivo de la situación, en nombre del 
propósito ''crítico" de defender es­
ta universalidad, y provocar así la 
contradicción entre las dos cualida­
des principales áel int,electual: la 
verdad ·y el radicalismo. 
En cambio, la fidelidad de la URSS 
-.en tanto que país que se .ha apro­
piado de los medios de producción, 
que tal vez no. ha superado el mar­
co de un pre-socialismo y sigue ac­
tualmente dentro de él, pero que 
en todo caso detenta el "concepto" 
del socialismo y, en v~d de ello, 
represehta su realidad de un ~odo 
más o menos f!Xacto ya que posee, 
a pesar de todo, elementos revohi-: 
clonarlos-- semejante fidelidád, ba-
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sada en un análisis semejante, no 
puede ser totalmente negativa. En 
esta perspectiva, la ruptura con la 
URSS no tiene sentido alguno : hay 
que mantener el tipo de fidelidad 
que acabo d€;. describir. Es por esta 
raz6n también que es imposible 
aceptar sin reservas las posiciones 
chinas, en la medida en que estas 
posiciones critican a la sociedad 
rusa. 

En primer lugar, porque estas crí­
ticas son también políticas y apa­
sionadas, aunque algunas de ellas 
tienen mucho fundamento, y, luego, 
porque el papel del intelectual, a 
menos de que éste esté perfecta­
mente convencido -y sólo lo con­
seguirá después de dolorosos deba­
tes.....:. no consjste en Írsf'. de un lugar 
para otro so pretexto de que aquí 
se es más radicales o de que allí se 
ocupan más del tercer mundo, etc. 
Se trata, por el contrario, de tener 
una posición en la que el intelectual 
se esfuerce por descubrir las posi­
bilidades de reconstrucción de un 
mundo socialista aunque por el mo­
mento la realidad parezca oponerse 
a ello, y, en todo caso, por consi­
derar las realidades como un campo 
de posibilidades y especialmente las 
posibilidades de las relaciones exis­
tentes entre los chinos y los rusos. 
Unos escritores japoneses que he 
encontrado en Japón tienen una ~c­
titud muy interesante, aunque no sé 
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por cuanto tiempo podrán soste~ 
la; el hecho es que visitan regular. 
mente a sus amigos los chinos; a) 

año siguiente, o seis meses más tar­
de, o tal vez al abandonar China. 
van a visitar a sus amigos los sovié­
ticos. Su idea es la siguiente i "Ne 
estamos hechos para· denunciar a 
uno o al otro, porque esto crea par· 
ticularidades; estamos hechos para 
tratar de hallar un universal a par· 
tir del cual los dos puntos de vista 
serían, si no conciliables, poi: ló 
menos comprensibles". Es lo que 
hace con mucho acierto Gorz en Le 
socialisme difficile, cuando demues­
tra que la posición particular de 10$ 
comunistas europeos implica a<:tua;l;. 
mente que, de cierto modo, está 
de acuerdo con la política rusa, · '5 
decir, la política de los países desa" 
rrollados; pero, por otro lado, con 
respecto al conjunto de la estt;!.t.e• 
gia revolucionaría y en lo que con­
cierne sobre todo al tercer mundo, 
los elementos revolucionarios están 
actualmente más desarrollado~ en 
las posiciones chinas. 

¿Comtituye Cuba un polo revoJu.. 
cionario original con res1Jecto a lo.• 
polos ·chino y ruso? 

Pata un intelectual, es absolutameu­
te imposible no ser pro-cubano. Esa 
revolución caótica ha tenido SUS 

momentos negativos, pero P~ 
una línea coherente, un• linea radi-



cal y que sigue siendo radical. Es 
igualmente imposible no adoptar 
una posición de solidaridad en las 
relaciones que Cuba acaba de esta­
blecer con la América Latina. Por 
otra parte, aplicar la actitud revo­
lucionaria cubana al conjunto de 
nuestra situación lústórica es impo­
sible. El tipo de acción cubana, 
perfectamente justificable en el 
contexto sudamericano, no puede 
transponerse sin modificaciones a 
1mestros países. Es posible, pues, 
apoyar con una solidaridad total a 
un conjunto de países revoluciona­
rios, reconocerles que han realizado 
la acción más radical, sin por esto 
tener que reproducir aquí esa radi­
calización : . es que partieron de un 
desconocimiento parcial del proble­
ma, que jostificaba su-radicalización 
a la vez que hace imposible su trans­
posición punto por punto a .otro 
lugar. 

Para ellos, el objetivo era ante 
todo el ejército. Era ya una posi­
ción radical en comparación con 
muchos .otros Estados de América 
Latina. En realidad, la. mayoría de 
los grupos de izquierda de estos Es­
tados piensan que sea posible para 
'ª izquierda conquistar al ejército, 
en la medida en que éste; esté com­
puesto por elementos populares fie­
les. La primera iluminación radical 
consistió en tomar conciencia de 
que. mientras· no se quiebre el po-

der de coerción del ejército, no sexá 
posible hacer un gobierno sano. 
"Nosotros ·mismos, si hubiéramos 
tomado el poder sobre la base de 
un compromiso -me dijo Fidel­
hubiéramos sido corrompidos, a pe­
sar de nuestra absoluta buena vo­
luntad". 
Esta actitud en relación con el ejér­
cito constituye una primera radica­
lización. La segunda consistió en el 
descubrimiento de los intereses nor­
teamericanos detrás del ejército. 
Fidel partió de una oposi~ión a Ba­
tista y, a través de la propia radi­
calización de su acción, descubrió 
rápidamente detrás de Batista la 
fuerza del ejército y luego, detrás 
de este ~!timo, la fuerza norteame­
ricana. La lógica del radicalismo es 
implacable. Contra una radicaliza­
ción semejante chocan actualmente 
los norteamericanos en Viet Nam. 
Se .trata de algo perfecto; pero 
a nosotros los europeos debe ser­
virnos, no como ejemplo, como 
modelo, es decir, como repetición 
figurada o literal, sino como tipo 
dialéctico de racionalización y de 
radicalización. Se dijo que Guevara 
aconsejó a Debray: "Vuelve a tu 
país y crea guerrillas". Es absurdo, 
jamás Gm:vara pud'o decir eso 
porque Guevara sabía muy bien que 
la situación de los países industria­
lizados no requiere. la guerrilla como 
condición revolucionaria. Es lo que 
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Debray explica, por lo demás, en 
forma notable en su libro : "El cas­
trismo es el descubrimiento . de la 
verdad marxista por parte de todos 
los movimientos de la América La­
tina, en la guerra y en su propio 
terreno~'. El castrismo no tiene nada 
que darnos, salvo el ejemplo de una 
radicalización. 

Este análisis crítico, ¿110 es excesi­
vamente teórico y no condena al 
intelectual occidental a la inacción 
práctica?. ¿Qué puede hacer el in­
telectual revolucionario en los países 
occidemales y, especialmente, en 
Francia? 

Aquí en Francia hay una primera 
labor fundamental que consiste en 
el ·análisis crítico. Hay distintas ma­
neras de encararlo. Es útil escribir 
un libro o un artículo sin pasión, 
con una objetividad rigurosa, que 
denuncie el conjunto mistificador 
que representa la clase tecnocrática, . 
la sociedad de consumo que ese mo­
vimiento preconiza y oponerse de 
este modo a los libros seudocientífi­
cos .que se publican sobre este tema : 
oponerse a ellos, denunciarlos, uti~ 
!izar, si es necesario, los medios de 
comunicación de masas, dando ex­
plicaciones que, aun siendo simples, 
no deben ser mera vulgarización. 
El segundo punto. de vista consisti­
ría en un análisis de la situación de 
Francia : su dependencia económica 
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de los Estados Unidos, su presunta 
política de independencia, cuando la 
sola política económica de indepen­
dencia es una política económica 
que debería tratar de oponer un 
desarrollo del capital francés (en el 
interior de una lucha de clases, des­
de Juego) a los capitales norteame­
ricanos que dominan actualmente 
nuestra economía. El intelectual lu­
charía así a la vez contra la falsa 
interpretación de la situación eco­
nómica, es decir, contra la ideología 
de la sociedad burguesa, poniendo 
al desnudo su particularidad debajo 
de su pretendida universalidad, su 
papel, su teología de clase y, 'en 
segundo lugar, trataría de mostrar 
la situación real, es decir, la situa­
ción exacta de la Francia de hoy. 
Es, sin embargo, un punto de vista 
que considero específicamente in­
telectual, en la medida en que es 
crítico. No creo que el intelectual 
tenga que hacer proposiciones acer­
ca de los objetivos programáticos 
precisos, esto corresponde al parti­
do; pero lo que el intelectual puede 
hacer, además, es tratar de definir 
de nuevo un cierto número de prin­
cipios que han quedado destruidos: 
pienso en los principios de la re­
volución. 

¿Exis!en modelos· revolucionarios 
fuera de la revolución? ¿Existe al­
guna desmistificación posible fuer•1 

de la acción? 



La desmistificación te6rica y la ac­
ción son una soia cosa. .t.s lIDPosi­
ble desmisci.ricar sm desmistiticar en 
nombre de un conjunto de p.::rso­
nas que estén, al p1·op10 tiempo, lan­
zaoas en una acc1on práctica. J!.5 por 
esta razón que dije que una de las 
diticultad«S del inteh:.ctual y de sus 
contradicciones es que los partidos 
no sienten simpatía por él, ya que 
los partidos son políticos y, como 
políticos, ~e inclinan a: veces a es­
c'oger posibilidades que los hacen 
desviarse de una línea radical. El 
intelectual tiene que afirmar los 
principios. Además, no puede des­
arrollar su saber práctico sino po­
niéndose al servicio de personas que 
persigan precisamente la universali~ 
dad, al igual que él; por consiguien­
te, es necesario que, dentro de este · 
conjunto, les recuerde continua­
mente los objetivos. que, en defini­
tiva, no son sino una sociedad uni­
versalista y, si es preciso, tiene que 
demostrarles que una desviación 
puede comprometer gravemente el 
porvenir. 

Pero, ¿qué acció~ precisa debe pro._ 
11011er el intelectual? 

Iba a decírselo. En priJ;her lugar, es 
necesario que el intelectual, ligado 
al conjunto que representa, ~te de 
reexaminar, como lo hace Gorz,. 
como lo hacen los intelectuales co­
munistas italianos, la nocíón de la 

rcvoludón, especialmente para ve.r 
si nos enfrentamos a este único di­
lema : revolución o reformismo, ya 
que refonni~mo significa abandonar 
la revolución para dar paso . a una 
política de colaboración de clase y 
que, por otro lado, con motivo de 
las . circunst-ancias, la revolución, tal 
como ha sido definida hace cincuen­
ta o sesenta años, ya no puede ha­
cerse del mismo modo y no consti­
tuye una instancia inmediata en 
nuestros países. En estas condicio­
nes, trabajos como el de Gorz re­
sultan. inclispensables : porque existe 
también una mistificación del mun­
do revolucionario; no basta con de:­
cir que se es revolucionario para 
serlo. Actualm~nte, ·el problema es 
sab~r qué cosa representa la revolu­
ción. Conocemos la finalidad : s~s­
tituir la sociedad actual por u?a 
sociedad sin clases, mediante la crea'­
ción provisional de la dictadura de 
la clase obrera, sobre la base de los 
elementos, más o menos destruidos 
pero todavía vivos, de las clases 
dominantes de antes. El problema 
no es sa}?er cómo llegar a la revo­
lución en la situación actual, sino 
cómo acercarse a ella .. ¿Qué signifi­
ca esto para las agrupaciones de· 
partid·os o sindicatos, que constitu­
yen el conjunto de las clases traba­
jadoras, y cuál puede ser la postura 
teórico-práctica revolucionaria? En 
Francia, es la realización de ta· unión 
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de la izquierda sobre un progralna 
común. Es una tarea fundamental. 
No se debe creer que el radicalismo 
consiste en rechazar todas las fuer­
Zas de izquierda con el pretexto de 
que, efectivamente, están terrible­
mente divididas y que muy a me­
nudo representan intereses hetero­
géneos. Por el contrario, se trata de 
crear la única posibilidad de lucha. 
Pero el intelectual no es un hombre 
político. Tiene que . alentar en el 
sentido del programa, trazar sus 
grandes líneas, pero no deberá insis­
tir en definir sus detalles concretos 
y precisos. El intelectual debe afir­
mar constantemente un cierto nú­
mero de princÍpios radicales con 
todos lo_s desarrollos que pueden de­
rivar de ellos. En el momento de 
la guerra de Argelia, dirá qué cosa 
es el colonialismo, en qué medida 
hay que oponerse a esta guerra y 
con qué medios prácticos: invitar a 
los soldados a desertar, etc ... ; pero,_ 
en cuanto a definir de qué forma el 
F.L.N. tr!ltará con De Gaulle, esto 
no le concierne. Debe decir única­
mente una cosa ~ que los franceses 
se vayan. ¿Cómo? ¿De qué forma? 
¿Cuáles serán las relaciones ulterio­
res entre los dos países? Este es 
otro asunto, a condición de que se 
mantenga el principj.o de las rela­
ciones de independencia. 

Usted ha hablado de una plataforma 
mínima. ¿Nuestra sociedad capita-
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lista se dejaría transformar por la 
unión de los partidos de izquierda 
tradicionales .en medida suficiente 
pfl'ra que se pueda preferir esta so­
lución 11 Ja lucha revolucionaria? 
Esta idea de transformación progre­
siva, de coexistencia pacífica, puede 
llevar a capitular ante una agresióu 
permanente y en escalada de los 
nortetrmerictmos. ¿Hay que escoger 
entre la sociedad capitalista- trans­
formable y la acción radical? Por 
ejemplo, si los norteamericmos de­
cidieran desembarcar en Cuba, ¿qué 
actitud deberían asumir los movi­
mientos de izquierda? ¿Dónde está 
el limite que no se debe rebasar en 
esta espertmza de transformación, de 
enmienda de la sociedad capitalista? 

En mi .opinión, el límite más allá del 
cual no se debe ir ha sido rebasado 
ya muchas veces. La labor de una 
izquierda -y esto no lo sabe- es 
la de crear una situación revolucio­
naria con medios casi legales al prin­
cipio, es decir, con la huelga, el 
voto. Si la izquierda se apodera del 
gobierno, encuentra entonces una 
situación revolucionaria, no con res­
pecto a su propia burguesía, sino 
con respecto al imperialismo norte­
americano. 

Pero en Francia, actualmente, las 
ideas propuestas por los hombres de 
partido son muy moderadas: temen 
ofender a Ja burguesía y sólo propo-



nen débiles nacionalizaciones que 
son concesiones al Partido comunis­
ta. De modo que no irán muy lejos 
en la acci6n. Van a tratar de g,o­
bernar y cederán su puesto, si son 
batidos "democráticamente" en las 
elecciones siguientes. ¿Es ésta una 
perspectiva? 

No, lo lo que yo creo .realmente 
es que, cuando hayan comenzado 
algo, entrarán en un conflicto que, 
al principio será embrionario, pero · 
luego llegará a ser internacional. En 
la actualidad, las situaciones revolu­
cionarias las crea la derecha más que 
la izquierda: la contrarrevolución 
aparece allí donde no se busca sino 
un movímietó . de reforma pacífica. 
Tomemos el ejemplo de Grecia. No 
quiero decir que los Griegos fueran 

particularmente revolucionarios; 
querían el funcionamiento de una 
democracia; los más osados auspi­
ciaban la partida del rey para lograr 
una verdadera démócracia burguesa, 
pero muchos se hubieran conforma­
do con un gobierno de centro, con 
la abstención del rey o con su ben­
dición. Ustedes han visto que esta 
posición también es insóstenible, ya 
que inmediatamente los Estados 
Unidos han ordenado un golpe de, 
Estado. Grecia no es un país tan 
alejado de nosotros, no p.odemos 
decir : "Esto no rios ocurrirá". De­
cíamos lo mismo con respecto a Po­
lonia en: 19?9, ahora con Viet Nam, 
pero con Grecia nos. damos cuenta 
de que sí puede sucedemos. 

(Traducción de Giannina Bertarelli) 
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Manifiesto No. 1 

del 26 · de Julio al 

pueblo de Cuba 

"Vivo por mi patria y por su libertad real, aunque sé que 
la vida no me ha de alcanzar para gozar del frzito de 
mis labores, y que este servicio se ha de hacer con la 
seguridad y el ánimo .de no esperar por él recompensa". 

· José Ma~"t:Í 

Mis deberes para con la patria y para con mis conviccio­
nes están por encima de todo esfuerzo humwo, por ello 
llegaré al pedestal de _los libres o sucumbiré por la re­
dención de mi pueblo".-Antonio Maceo. 

Bajo este nombre de combate, que evoca una fecha de 
rebeldía nai;ional, se organiza hoy y prepara su gran tarea 
de redención y de justicia el m~vimiento revolucionario 
cubano. 

Por acuerdo expreso de sus dirigentes se me confió la redacción de este primer manifiesto al país 
y los que en los sucesivos verán la · luz en forma clandestina. 
Al cumplir esta misión . que me impone el deber, no vacilo en asunúr la responsabilidad que implica 
calzar con nuestra firma estas proclamas que serán una constante arenga al pueblo, · un llamádo sin 
ambajes a la revolución y un ataque frontal a la camarilla de criminales que pisotea . el honor de la 
Naci~n y rige sus destinos a contrapelo de su historia y de la voluntad soberana del pueblo. Y aunque 
en estos ins!a.ntes me enc:.l!~l}.tre aqsente del territorio nacional y por tanto fuera de h órbita de los 
tribunales que ·en. ef imparten las sentencias qúe les dicta el amo, no vacilé tampoco en hacerlo cua.ndo 
delante del tribunal que me juzgaba desenmascaré a los verdugos en pleno rostro, o desde las propias 
prisiones acusé con sus nombres al dictador y a sus generales sanguinarios de -los crímenes del Mon-
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@ cada en manifiesto de fecha 6 de Enero de 1954, o rechacé la amnistía bajo condiciones previas, o ya 
en libertad puse ·en eví.dencia ante todo el pueblo la .entraña cruel e inhumana del régimen de Batista, 
Qué entraña cruel e inhumana. del régimen de Batista. ¡Qué me importan todas las acusaciones. q~e 
puedan hacerme ante los tribunales de excepción! Cuba es mi patria y a ella no volveré nunca o vol­
veré dignamente como me lo tengo prometido. Las naves están quemadas: o conquistamos patria a 
cualquier precio; donde pueda vivirse con decoro y con honor, o nos quedamos sin ella. 
"Patria es algo más que opresión, algo más que un pedazo de tierra sin libertad y sin vida." 
Apenas es necesario justificar la utilización de este medio para exponer nuestras ideas. La clausura del 
periódico La Calle, cuya valiente. postura le ganó las simpatías del pueblo, aumentando su circulación 
a más de veinte mil ejemplares en sólo unas cuantas semanas, rubricó la mordaza más o menos disi­
mulada que desde h_ace más de tres años mantiene la dictadura sobre la prensa legal en Cuba. 
El espíritu de censura y de Ley de Orden Público con que el régimen quiso ocultar al pueblo la 
bárbara masacre del Moneada, pesa como una garra suspendida sobre los órganos de opinión pública. 
La clausura del cívico periódiCo de Luis Orlando, fue . una advertencia más a la prensa de que sus 
opiniones no pueden pasar de ciertos límites, en realidad, inofensivos .para fos que mandan; como lo 
fueron en otras· tantas oportunidades las torturas a Mario Kuchilán y. Armando Hemández, el asalto 
a la Universidad del Aire y al periódico Pueblo, el palmacristazo a los locutores de la CMKC, las 
agresiones a numerosos reporteros gráficos, la condena a Luis Conte Agüero y . a Pincho Gutiérrez, 
las clausuras a Pardo Llada, Guido García Inclán, Max ·Lesnick,· Rivadulla, García Sifredo y otras 
arbitrariedades que hacen interminables el capítulo de agresiones a la libre emisión del pensamiento 
desde el 10 de marzo. 
Contra el que esto . escribe se· ensañó de rp.odo especial 1a "inquisición?' gubernamental. A partir .de 
nuestro escrito en la revista Bohemia respondiendo a la cobarde provocación de un esbirro miserable 
que vino por lana y salió trasquilado, prohibieron de. modo drástico y definitivo la presencia nuestra 
en cualquier tribuna radial o televisada. 
Dos veces consecutivas se impidió la transmisión del. Partido del Pueblo Cubano que de este modo 



sólo podría seguir saliendo al aire a condición de que nuestra voz no pudiese ser escuchada por el 
pueblo. En telegrama 142 R-OU-Of urgente de fecha Junio 13 de 1955 se hacía constar a la empresa 
que se había iniciado un expediente privándome de ese derecho. Caso insólito: se clausuraba no una 
estación, o un programa, sino un ciudadano. Ese gran trotador de todos los pesebres gubernamentales 
que es Ramón Vascol)celos, cuyo periódico lo compró siendo ministro de Carlos ,Prío, desde cuyas 
páginas lanzó contra él cuan~o se alzó con el santo y h limosna, los más terribles ataques sin que 
nadie lo clausurara, que no era siquiera Batistiano la víspera del 10 de marzo por que andaba a la caza 
de un acta Senatorial por los predios de la ortodo xia, había encontrado en verdad un modo sui géneris 
d.e ahogar la verdad. 
Se utilizaron con éxito todos los resortes del poder para imponer la consigna de silenciarme en todas 
partes, lo que demuestra hasta qué punto se ahog 1 hoy en Cuba toda manifestación moral nueva en 
el vergonzoso consorcio de la opresión, los intere ~es creados y la hipocresía general. 
De este modo, cuando Santiago Rey, otro cínico, que fue priísta hasta el 10 de Marzo de 1952, 
batistiano hasta el 10 de Octubre de 1944, y machadista hasta el 12 de Agosto de 1933, ordenó la clausura 
del periódico La Calle, el mismo día que en un artículo nuestro titulado "Aquí ya no se puede vivir", 
respondíamos a una de las estúpidas acusaciones del Coronel Carratalá y lo emplazábamos para que de­
nunciara en cambio ante los tribunales los nombres de los jefes policíacos que se habían enriquecido 
con el juego ilícito, _nos quedamos sin una ttij:mna dónde exponer _nuestro _pensa111iento. 
Otro tanto hicieron. con cuantos · actos públicos se convocaron con el anuncio de nuestra presencia 
comenzando con el mitin de recibimiento a los presos políticos en la_ escalinata universitaria. Llegaron 
al extremo de prohibir una cinta cinematográfica donde se reseñaba una visita nuestra en compañía de 
Guido García Inclán al Noticiero Nacional, irritados ante las muestras <le simpatía que daba el público; 
Nos quedamos sin poder hablar, ni escribir, ni dar actos públicos, ni ejercer derechos cívicos de cual­
quier índole. Como si no fuéramos cubanos, como si no tuviéramos ningún derecho en nuestra patria, 
como hi hubiéramos nacido parias y esclavos en la tierra gloriosa de nuestros libertadores inmortales. 
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¿A eso se le llama constitucionalidad, igualdad ante la ley, garantías para la lucha cívica? 
E~ Cuba sólo tienen derecho a escribir cuanto se les antoja los seis libelos que sostiene la dictadura 
con el dinero que le esquilma a los maestros y empleados públicos; en Cuba sólo pueden reunirse 
libremente los incondicionales del régimen o · Jos que les hacen _el juego desde una oposición dócil e 
inofensiva; en Cuba sólo tienen derecho a vivir los que se ponen de rodillas. 
La mala fe del régimen, el espíritu mezquino conque concedió la amnistía que le arrebató el pueblo, 
quedó evidenciado desde los primeros instantes. A los tres días de estar en la calle se lanzó ya contra 
nosotros la primera falsa acusación de actividades subversiva, cuando apenas nuestros familiares habían 
tenido tiempo de saludarnos y expresar su júbilo en la ingenua .creencia de que se iniciaba una etapa 
distinta de sosiego y de respeto ciudadano, y de que sus hijos no se verían de nuevo envueltos en la 
vorágine de la contienda revolucionaria, agonía y martirio, que lleva ya tres años y medio, donde la 
pena más honda no es del combatiente que lucha resuelto sin importarle el riesgo, sino de las madres 
que sin, como expresó Martí, "amor y no razón" y lloran con dolor inconsolable. 
Habíamos cambiado de cárcel. Un espectáculo de hambre y de injusticia por doquier. Y la dura lu­
cha que el ideal impone, que la dignidad impone, que , el deber manda, se iniciaba de nuevo, para 
cesar sólo cuando no queden opresores en Cuba o caiga- sobre la tierra martirizada y triste el último 
revolucionario. 
Los que dudan de la firmeza con que llevaremos adelante nuestra promesa, los que rios creen reduci­
dos a la impotencia porque no tenemos fortuna privada que poner a disposición de nuestra causa, ni 
millones robados al pueblo, recuerden el 26 de Julio; recuerden que un puñado de hombres con 
quienes no se contaba para nada, sin recursos económicos de ninguna clase, y sin más armas apenas 
que su dignidad y sus ideales, enfrentándose a la segunda fortaleza militar de Cuba, hicieron ya una 
vez lo que otros con inmensos recursos no han hecho todavía;. recuerden que hay un pueblo con la: 
fe puesta en sus honrados defensores, dispuesto a reunir centavo a centavo lo? fondos necesarios, para 
que no vayan de nu~vo desaWlados los brazos que conqnistarán la libertad con sangre limpia y dinero 
limpio; recuerden en fin, que por cada uno de los jóvenes c¡ue cayó en Santiago de Cuba hay miles 
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.;;.is esperando el santo y seña para entrar en combate, que cien mil idealistas forman hoy la reserva 
revolucionaria del pueblo. Y por cada uno de los que escriben su prédica cobarde, de envilecimiento, 
ntreguismo y transacción con los opresores, aco11sejando a nuestro pueblo la sumisión pacífica a la 

ciranía, renuricíando a su tradición de pueblo rebelde y decoroso, como si en Cuba no 'hubiera pasado 
nada el 10 de Marzo, hay un millón de voces maldiciéndolos. 
Las voces de los que están pasando hambre en los campos y ciudades, las voces desesperadas de los 
que no tienen trabajo ni esperanza de encontrarlo, las voces indignadas de nuestros trabajadores para 
quienes en hora maldita 'asaltó Batista el poder, las voces de todo un pueblo pisoteado y burlado.que 
ha visto a sus hijos asesinados en las sombras que no se resigna a vivir sin derecho y libertad. 
jTercos los que creen que un movimiento revolucionario vale pór la cantidad de millones a su alcance 
y no por la cantidad de razón, idealismo, decisión y decoro de sus combatientes! "jLo que importa, 
-como dijo Martí- no es el número de armas en la mano, sino el número de estrellas en la frente!" 
A los que nos piden que abandonemos la lucha revolucionaria para acogernos a las limosnas de. lega­
lidad que ofrece el régimen, les respondemos: ¿Por qué no le piden primero a Batista que renuncie 
al poder? 
:m es el único . obstáculo; él fue quien recurrió a la violencia cuando todas las vías legales estaban 
abíertas; él apaña y protege a los esbirros que asesinan y · matan; él, exclusivamente él, es quien ha 
provocado esta situa.ción de incertidumbre, de . intranquilidad y de ruina . . 
¿Por qué pedirle a un pueblo que renuncie a sus derechos y no pedirle a un aventurero con suerte 
que abandone el poder que no le corresponde? A los que aconsejan impúdicamente la asistencia a unas 
elecciones parciales como solución nacional, les respondemos: ¿A quién le importan esas elecciones? 
La inconformidad no está en los políticos que ambicionari cargos, sino en el pueblo que ambiciona 
justicia. Piensan muy mal de los cubanos los que c reen que sus graves problemas políticos, sociales y 
económicos se reducen a satisfacer las apetencias de un ceptenar·de. menguados aspirantes a unas cuan­
tas alcaldías y actas de representantes. ¿Qué ha dado la politiquería al país en los últimos cincuenta 
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años? Discursos, chambelonas, congas, mentiras, componendas, engaños, traiciones, enriquecimiento 
indebido de una caterva de pillos, palabrería hueca, corrupción, infamia. Nosotros no vemos la polí­
tica como la ven los políticos al uso. No nos importa los beneficios personales sino .los beneficios del 
pueblo al que servimos desinteresadamente como misioneros de un ideal de redención. La gloria vale 
más que el triunfo, y "no hay más que una gloria cierta y es la del alma que está contenta de sí". 
Si queremos el poder es como medio y no como un fin en sí mismo. Nadie nos ofrezca esas mig~jas 
ele.ctorales con.que Batista compra a sus enemigos de poca monta; el orgullo con que sabemos des­
preciarlos vale más que todos los cargos electorales juntos. 

A los que hablan de elecciones generales, les preguntamos: ¿Elecciones con Batista o sin Batista? Con 
Batista fueron las elecciories generales del primero de noviembre, las más escandalosas y . fraudu­
lentas que recuerdán nuestra vida republicana, mancha imborrable en nuestra tradición democrática, 
que nos retrogradó a etapas que parecían ya superadas para siempre. ¿Qué responden a eso los defen­
sores de la solución electoral presidida por Batista? ¿Qué argumentos les quedan después de ese escán­
dalo sin' precedente? ¿No emplearon antes exactamente las mismas razones, las mismas palabras, las 
mismas mentiras? ¿Es que acaso puede alguien olvidarse de aquella movilización de tanques por las ca­
rreteras y las dramáticas despedidas de Tabernilla en la Estación Terminal cual si los soldados par­
ties~n para un campo de batalla? Después de esa experiencia de noviembre, después de un golpe de 
estado a ochenta días de las elecciones el 10 de Marzo, por la sola razón de que no tenían la menor 
oportunidad de triunfo, ¿puede alguien hacer creer a nuestro escéptico pueblo en unas elecciones 
honradas con Batista en el podd,? Traicionan deliberada y criminalmente al pueblo los que quieren 
despertarles la ilusión de que la historia del cuarenta y cuatro se pueda repetir, Pretenden hacer creer 
que. las circunstancias son iguales; olvidan el signo de los tiempos, no distinguen entre la hora actual 
de · una América invadida · cada vez más de dictaduras reaccionarias y el instante en que aquel hecho 
se produjo bajo el signo contrario de un mundo estremecido por una ola de entusiasmo popular y op:.. 
ti~ismo democrático que con los últimos disparos- en Europa concebía esperanzas de un pprvenirmás 
feliz v humano · para los pueblos. Cedió Batista entonces·.-ante la opinión .'J)ública mundial corno cedie-



ron acobardadas las camarillas gobernantes de Perú, Venezuela, Guatemala y otros países del Conti-
nente Americano. · . 

La única solución cívica por .tanto que nosotros aceptaríamos, la única ho~esta, lógica y justá es la de 
ELECCIONES GENERALES INMEDIATAS SIN BATISTA. Mientras, seguiremos sin des.canso en 
nuestra línea revolucionaria. Y una pregunta a los que demandan elecciones generales ·como única 
solución : ¿qué harán si com_o es probable Batista se niega de plano a concederlas? ¿Se cruzarán de 
brazos a llorar: como magdalenos lo que no han tenido valor de exigir con decoro? "Los derechos · se 
toman, no se piden; se arrancan, rio se mendigan". El pueblo espera también la respuesta. 
A los que afirman que la Constitución de 1940 ha sido restablecida, les decimos que mienten desca­
radamente. Un principio fundamental de nuestra Constitución prohibe terminantemente la reelección 
presidencial, y Batista se reeligió en el cargo el primero de noviembre. No renunció siquiera: pidió 
licencia y dejó a un criado suyo en el Palacio Presidencial. Si ·la Constitución dice que cualquiera que 
haya ocupado el cargo no podrá ocuparlo hasta pasado ocho años, la permanencia de Batista en ·Ja 
Presidencia es inconstitucional. 
Otro precepto establece que la soberanía radica eh el prn;blo y de él dimanan todos los poderes, si 
esto es cierto, la constitúción está vigente, ninguno de los que sé autoeligieron en los comicios unifa­
terales y fraudulentos del lro. de Noviembre tiene derecho a oc.upados cargos qúe ostentan y deben 
por tanto renunciar todos- inmediatamente. En ·el pueblo radica la soberanía y no en . los cuarteles. 
Es· Batista el principal enemigo _de nuestra Constitución, la que destrozó ignominiosamente el 10 de 
Marzo; no caben los dos en 'hi misma república. . 
A los que acusan a Iá revolución de pertúrbar la economía del país, las respondemos : para los gua­
jiros que no· tienen tierra no existe economía, para el millón de cubanos que éstán sin trabajo no existe 
economía, 'para los ·obreros ferrocarrileros, portuarios, azucareros, heneqúeneros, textileros, autobuseros 
y otros ' tantos sectores a quienes Batista ha rebajado sus salarios despiadadamente no existe economía, 
y sólo existirá para todos ellos mediante una revoluión justiciera que repartirá la tierra, movilizará las 

N . . 
e:;; PASADO PR~SENTE e PASADO PRESENTE e PASADO PRESENTE e PASADO PRESENTE 



N ...... 
.¡:,. 

inmensas riquezas del país y rúvelar~ las condiciones sociales porúendo coto al privilegio y la explota­
ción. ¿Acaso puede esper:me ese milagro de los candidatos a representantes en las elecciones parciales 
que se anuncian? 
¿O se trata por ventura de la economía de los senadores que ganan cinco mil pesos mensuales, de 
los generales millonarios, de los trusts extranjeros que explotan a los servicios públicos, de los grandes 
terratenientes, de la tribu de parásitos que medran y se enriquecen a costa del Estado y del Pueblo? 
Entonces: ¡Bienvenida Ja revolución que perturbe la economía de los pocos que disfrutan de ella 
pantagruélicamente! Al fin y al cabo no sólo de pan vive el hombre. 
Y otra pregunta para los que hablan de economía: ¿No está comprometiendo Batista el crédito . del 
país por treinta años? ¿No pasa la deuda. pública de ochocientos millones de pesos? ¿No hay un déficit 
de más de cien millones? ¿No está pignorahdo las reservas monetarias de la Nación a los Bancos extran­
jeros buscando dinero como un desesperado? ¿No despilfarra los trescientos cincu.enta millones de 
pesos del último empréstito comprando aviones de propulsión a chorro y cosas por el estilor sin plan 
ni programa, ni más consejos que sus personalísimos caprichos? ¿Se puede jugar así con el destino de 
un país? ¿Lo autorizó alguien . para emprender esas locas aventuras crediticias? ¿Consultó al pueblo en 
algún sentido? ¿A cuánto asciende por último los millones que personas muy allegadas a Batista tras­
ladan periódicamente .a los bancos norteamericanos.; ? A nosotros nos corresponde más que a nadie 
preocuparnos porque nosotros y las generaciones venideras tendremos que pagar las .terribles conse­
cuencias de esa política corrompida y desenfrenada. 'La propia economía del país exige un cambio ·in 
mediato y radical de gobierno. 
A los que afirman que la revolución trae el luto a la familia cubana, les respondemos : Luto trae en 
los campos de Cuba el hambre que diezma a las familias; luto traen los políticos corrompidos que se 
roban el dinero de los hospitales; luto traen los esbirros que asesinaron a Rubén Batista, a los esposos 
santiagueros Osear Medina Salomón y María Rodríguez, al líde_r obrero camagüeyano Mario Arós­
tegui, al líder auténtico Mario Fortuny, al soldado revolucionario Gonzalo Miranda Oliva, al Co­
mandante de la Marina Jorge Agóstini,. y a setenta if'venes prisioneros en el cuartel Moneada. Sangre 
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de estudiantes, de obreros, de profesionales, de militares honestos, de 1lurnures y mujeres de todos ,los 
partidos y de todas · 1as clases sociales; sangre limpia, sangre honrada, sangre cubana, sangre de comba­
tientes que no podían defenderse en el instante de ser inmolados. 
Los voceros de la dictadura hacen hoy más énfasis que nunca en la contienda cívica y las vías legales 
como el camino que deben seguir sus adversarios. No pensaron igual cuando el 10 de Marzo perpe­
traron contra la Nación el más injustificable crimen que pudo concebirse. ¡Y entonces sí estaban 
abiertas todas las vías cívicas y legales para la lucha política! Ahora, cuando han cerrado tod9s los 
caminos de la paz, hablan de paz; ahora cuando todo l.o han acomodado a· su manera por la fuerza, 
hacen la apología de la legalidad; ahora .cuando llevan casi cuatro años instalados en un poder que no 
tienen derecho a ejercer, lucrando y aprovechándose a la vista de toda la Nación, repartiendo pre­
bendas y gajes entre los amigos, incondicionales y parientes de toda la camarilla, y han estado utili­
zando constantemente el abuso y la imposición p1ra mantener sus privilegios, gritan a los cuatro 
vientos que el único modo justo y decente de combatirlos a ellos es la · política. La política, como 
concebía Martí y la entendemos nosotros, es el arte de conservar en paz y grandeza fa. patria, más 
no el vil art~ de elaborar una fortuna ¡i sus expensas. "La patria no es comodín que sé abre y cierra 
a vuestra voluntad; ni la República es un modo de mantener sobre el país, a buena cama y mesa; a 
los perezosos y soberbios, que en la ruindad de su egoísmo · se . creen carga natural y señores }neludi­
bles en su pueblo inferior". 
A los que entonan sus cantos de beatas en favor de la paz, como si pudiera haber paz sin libertad, 
paz sin derecho, paz sin justicia, no han encontrado todavía en cambio la palabra adecuada para con­
denar LOS CIEN CRÍMENES que se han cometido desde el 10 de Marzo, ni los . atropellos diarios, 
los asaltos a los hogares a media noche, las detenciiones arbitr.arias, las acusaciones fals~s, las condenas 
injustas. ¿Qué han dicho de ese joven guantanamero, humilde agente del periódico La Calle, torturado 
atrozmente, sobre cuyos testículos estrangulados arrojaron sus· v~rdugos un ácido corrosivo? ¡Nada! ' 
¡Absolutamente nada!, 
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¡Alerta pues cubanos! contra los que te aconsejan suµiisión cobarde ante la tiranía, venga de donde 
venga el consejo, porque esos les cobran a Batista el precio de sus hipócritas Sermones. 
La paz que quiere Batista es la paz que quería España; la paz que queremos nosotros, es la paz que 
~~M~ . 

Hablar de paz bajo la tiranía es ultrajar la memoria de todos los que han caído por la libertad y la 
felicidad de Cuba. También entonces hubieron reformistas y autonomistas que combatieron con saña 
cobarde la digna actitud de nuestros libertadores y aceptaban como solución las migajas electorales 
que les ofrecían los amos de aquella época. 
Las calles y los parques de nuestras ciudades y pueblos llevan los nombres y .ostentan con orgullo las 
estatuas de Maceo, Maní, Máximo Gómez, Calixto García, Céspedes, Agramonte, Flor Crombet, Bar­
tolomé Masó y otros próceres ilustres que supieron rebelarse; en la escuela se enseña nuestra historia 
gloriosa y se venera con unción el 10 de Octubre y el 24 de Febrero. Estas no fueron fechas de 
sumisión ni de acatamiento resignado y cobarde al despotismo imperante; ni fueron aquellos los que 
extendieron la mano limosnera para recibir de España un cargo de diputado en las cortes o en el senado 
de la Metrópoli. 
Todos los esfuerzos del régimen serán inútiles. El 26 DE JULIO hará llegar su palabra revolucio­
naria hasta el último rincón de Cuba .. Nuestros manifiestos por decenas de miles circularán por todo 
el país clandestinamente, invadiendo fábricas, campos y pueblos; hombres y mujeres, deseosos de ayu­
dar nuestra causa los reproducirán a mano o en máquina en todas partes, sabiendo que con ello ponen 
un granito de arena en esta lucha heroica de la nación en contra de sus opresores; penetrarán hasta 
los cuarteles, los barcos de guerra, las estaciones de policía y los campamentos militares. 
No tememos hablar al militar, contra el que ·no albergamos .odio en nuestros corazones de cubanos 
honrados; al militar que ha sido vilmente tomado de instrumento para que camarillas de políticos se 
encumbren y enriquezcan; al militar que oblig:m a constantes y despiadadas guardias para cuidar los 
intereses de un puñado de canallas que no corren ningún riesgo; al militar que obligan a morir sin 
gloria por un régimen odiarlo delp:ul"hlo; al militar que Batista engaña miserablemente sin que haya 
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encontrado todavía el modo de justificar el enriquecimiento desorbitado de los altos jefes, ni las vio­
laciones del escalafón militar en favor de los parientes y allegados de los general~s, postergando el 
mérito y la capacidad, ni la presencia de los gángsters en su gobierno, ni las frecuentes rebajas a sus 
sueldos 'mientras que a cada senador que nadie eligió ni a na di~ representa _cobra cinco mil pesos y 
el propio Batista se lo aumenta a la fabulosa suma de setenta mil mensuales, setenta veces más de los 
que cobra el primer ministro de Inglaterra; al militar que lo -defendimos cuando nadie lo defendió, 
que lo combatimos cuando se puso junto a la tiranía y que lo recibiremos con los brazos abiertos 
cuando se sume a la bandera de la libertad. Al militar le diremos la verdad de cubano a cubano y de 
hombre a hombre, sin miedo ni lisonja, y a las manos y al corazón de muchos militares honrados lle­
garán nuestras proclamas revolucionarias. Al militar hay que librarlo también -de la tiranía. 
El 26 DE JULIO se integra sin odios contra nadie. No es un partido político sino un movimiento 
revolucionario; sus filas estarán abiertas para todos los cúbanos que sinceram_ente deseen restablecer 
en Cuba la democracia política e implantar la justicia social. Su dirección es colegiada y secreta, inte­
grada por hombres nuevos y de recia voluntad que no tienen complicidad con el pasado; su estructura 
es funcional; en sus grupos de combate, en sus cuadros juveniles, en sus células secretas obreras, en 
su organización femenina, en sus secciones económicas y en su aparato distribuidor de propaganda 
clandestina por todo el país, podrán enrolarse jóvenes y viejos, hombres y mujeres, obreros y cam­
pesinos, estudiantes y profesionales, sino para que todos empuñen un arma porque nunca habrán sufi­
cientes para armar a cada uno de los que quieren dar su vida en esta lucha, para que participen en ella 
en la medida de sus fuerzas, contribuyendo económicaipente, distribuyendo una proclama o abando­
nando el trabajo en gesto de solidaridad y respaldo proletario cuando los cltrines de la revolución 
llamen al com?ate, porque esta ha de ser por encima de todo una revolución de pueblo, con sangre 
de pueblo y sudor de pueblo. Su programa, audaz y valiente se puede siritetizar en los siguientes 
puntos esenciales : 
l. Proscripción del latifundio; distribución de la tierra entre familias campesinas; concesión inembar-
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gable e intransferible de la propiedad a todos los pequeños arrendatarios, colonos, aparceros y pre­
caristas existentes; ayuda económica y técnica del Estado; reducción de impuestos. 
2. Reivindicación de todas las conquistas obreras arrebatadas por la dictadura; derecho del trabajador 
a una participación amplia en las utilidades .de todas las grandes empresas industriales, comerciales y 
mineras, que deberá ser percibida -por concepto distinto al de sueldo o salario en épocas determina­
das del año. 
3. Industrialización inmediata del país mediante un vasto plan trazado e impulsado por el Estado que 
deberá movilizar resueltamente todos los .recursos humanos y económicos de la Nación en un supremo 
esfuerzo por librar al país de la postración moral y material en que se encuentra. No se concibe que 
exista hambre en un país tan privilegiado por la naturaleza donde todas las despensas debieran estar 
abarrotadas de productos y todos los brazos trabajando laboriosamente. 
4. Rebaja vertical de todos los alquileres, con beneficio efectivo de los dos millones doscientas mil 
personas que hoy invierten en' ellos la tercera parte de sus entradas; construcción por el Estado de 
viviendas decorosas para dar albergue a las cuatrocientas mil familias hacinadas en cuarterías, barra­
cones, solares y bohíos inmundos, extensión de la electricidad a los dos millones .ochocientas mil per­
sonas de nuestra población rural y suburbana que carecen de ella; iniciación de una política tendiente 
a convertir cada inquilino en propietario del apartamento casa que habita sobre la base de una amor­
tización a largo plazo. 
5. Nacionalización de los servicios públicos: teléfonos, electricidad y gas. 
6. Construcción de diez ciudades infantiles para albergar y educar integralmente doscientos mil hijos 
de obreros y campesinos que no pueden en la actualidad alimentarlos y vestirlos. 
7. Extensión de la cultura, previa reforma de todos los métodos de enseñanza hasta el último rincón 
del país, de modo que todo cu,bano tenga la posibilidad de desarrollar sus aptitudes mentales y físicas 
en un medio de! vida decoroso. 
8. , Reforma general del sistema fiscal e implantación de métodos modernos en la recaudación de los 
4n_puestos ·en fm:ma tal que evitando filtraciones y malos manej9s con las contribuciones; el Estado 



pueda sansracer sus ne.cesi.dades y el pueblo sepa que lo que paga de sus ingresos se :reviste a la co­
lectividad en beneficio de todas clases. 
9. Reorganización de la administración pública y establecimiento de la carrera administrativa. 
10. Implantación de escalafón militar inviolable y la inamovilidad de los miembros de las fuerzas 
armadas de modo que sólo puedan ser removidos de sus cargos por causas justificadas promovidas ante 
tribunales Contencioso-Administrativos. Supresión de la pena de muerte en el Código Penal Militar por 
delitos cometidos en épocas de paz. Prestación por los Institutos Armados de funciones de beneficio 
social en todo el país, haciendo censos de carácter económico, catastros de tierra, deslindes, y cons­
truyendo por medio de su cuerpo de ingenieros, con remuneraéión especial, escuelas higiénicas y 
viviendas decorosas para los campesinos, los obreros y para los propios miembros de las Fuerzas Arma­
das que conservarían su propiedad al retirarse del servicio. 
11. Retribución generosa y digna a todos los funcionarios públicos: maestros, empleados y miembros 
de las fuerza~ armadas; retirados civiles y militares. 
12. Implantación de medidas adecuadas en la educación y la legislación para poner fin a todo vestigio 
discriminativo por razones de raza o sexo que lamentablemente existen en el campo de la vida social 
y económica. · 
13. Seguro Social y Estatal contra el desempleo. · 
14. Reestructuración del Poder Judicial y abolición de los Tribunales de Hacienda. 
15. Confiscación de todos los bienes a todos los malversadores de todos los Gobiernos sin exclusión 
de ninguna clase para que la República recobre los cientos de millones que le ha~ arrebatado impune­
mente y puedan invertirse en la realización de algun::¡.s de las iniciativas anteriores. ¿Alguien duda de 
que hubiesen sido posible de haber tenido la Nación gobernantes honrados? 
Estos puntos serán expuestos ampliamente en un folleto que será distribuido por todo el país. 
La revolución cubana realizará todas las reformas dentro del espíritu y las pragmáticas de nuestra 
Comtitución avanzada de 1940., sin despojar a nadie de lo que legítimamente posee e indemnizando a 
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cada. uno de los intereses lesioriados, con la plena conciencia que a la ·larga toda la sociedad saldrá 
beneficiada. 

La Revolución Cubana castigará con· mano firme todos los actos de violencia contra la persona humana 
que se están cometiendo bajo la tiranía, pero repudiará y reprimirá toda manifestación de venganza 
innoble inspirada en el odio o las bajas pasiones. 

La Revoliición Cubana no hace compromiso con grupos o personas de ninguna clase, ni a nadie ofrece 
empleos públicos civiles o cargos dentro de las Fuerzas Armadas.; respetará la capacidad y el méritq 
donde quiera que se . encuentre y no considerará jamás el Estado como botín de un grupo victorioso. 
Puede hablar así a la Nación un movimiento revolucionario que ha dado ya a la patria una legión de 
mártires heroicos que nunca medraron a costa de ella ni tuvieron otra ambición que servirle sin 
interés ni cansancio. 

Al adoptar de. nuevo la línea del sacrificio asumimos ante la historia la responsabilidad de nuestros actos. 
Y al hacer nuestra profesión de fe en un mundo rriás feliz para el pueblo cubano, pensamos corrio Martí 
que el verdadero hombre no mira de qué lado se vive mejor, sino de qué lado está el deber y que ese 
es el único hombr.e práctico cuyo sueño de hoy será la ley de mañana: ... 

En nombre del MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 26 DE JULIO, a los 8 días del mes de 
Agosto de 1955, · 

firma lo expuesto, 

FIDEL CASTRO 



Manifiesto No. 2 
del 26 de Julio al 

pueblo de Cuba 

"En todos los honrados corazones hallaremos magnánima 
ayuda. Y tocaremos a todas las puertas. Y pediremos 
_limosna de pueblo en pueblo. Y no la darán porque la 
pediremos con honor." 

JOSÉ MARTí 

A los hombres y mujeres generosos de mi patria dirijo 
fundamentalmente estas líneas. En mi retina traigo todavía 
las escenas inolvidables que he vivido entre las emigra­
ciones cubanas de Estados Unidos. Puestos de pie, en 
todas partes, los cubanos con la mano en alto, juraron 

----------------•.• no descansar hasta ver redimida su tierra, y acudieron 
luego en masa a depositar en el sombrero mambí el pro-

ducto de su sudor que aquí vierten en duro trabajo. Pero aquella no habría de ser la única· contribu­
ción. A los cubanos de la emigración no hay que buscarlos para que ayuden; después de cada retmión 
pública se le ve por la calle preguntando dónde está el local del CLUB PATRióTICO para solicitar 
su ingreso y ofrecer su aporte semanal; todos los doming.os organizarán fiestas cubanas para entregar 
Íntegro lo que se recaude a la Revolución: la primera de ellas, efectuada hace breves días en New 
York, dejó un saldo de centenares de pesos. Todo Io hermoso de nuestra tradición histórica ha vivido 
en la emigración cubana con indescriptible fervor. Ya está en marcha los CLUBES PATRIÓTICOS 
de Bridgeport, Union City, New York, Miami, Tampa y Cayo Hueso. Nuevos núcleos irán organi­
zándose en Chicago, Philadelphia, Washington y otros lugares donde radican los cubanos que han 
tenido que abandonar su tierra natal. Siete semanas de esfuerzo incansable dedicadas a organizar a los 
cubanos, desde la frontera del Canadá hasta el Cayo glorioso, han rendido los mejores frutos. 
El 26 DE JULIO, que reúne y orzaniza en estrecho y disciplinado Movimiento a todos los ·elementos 

~ PASADO PRESENTE e PASADO PRESENTE e PASADO PRESENTE e PASADO PRESENTE 



N 
N 
N 

revolucionarios del país, saliéndose de los marcos tradicionales en que ha girado hasta hoy la mezquina 
política cubana, ha llamado igualmente a luchar a nuestros hermanos de la emigración que también son 
cubanos que . padecen las desdichas de Cuba, y la emigración ha respondido unánimemente junto al 
26 DE JULIO. La emigración .ofrece centenares de eombatientes jóvenes,- veteranos de los frentes de 
Europa y del Pacífico en la segunda guerra mundial, muchos de ellos, que ahora quieren luchar por 
la causa de la libertad de su propia tierra, y ofrece además abundantes ricursos económicos para que 
no vayan desarmados los brazos generosos y viriles que se enfrentarán otra vez a la tiranía con el grito 
de libertad o muerte en los labios. 

Algunos no acaban de comp1:cnder el sentido de la prédica pública de una idea revolucionaria y se 
preguntan si ello no pone en guardia a la opresión. Olvidan muchas cosas; pero olvidan en primer tér­
mino que nosotros no somos millonarios con sumas cuantiosas depositadas en los bancos; olvidan que 
nosotros no somos ricos ni contamos con bienes privados para ponerlos a disposición de nuestra causa, 
que los .ofreceríamos sin vacilar si los tuviésemos, lo mismo que ofrecemos lo único que poseemos: 
nuestra energía y nuestra vida; olvidan que una revolución a diferencia del putsch militar," es obra de 
pueblo, y hace falta que el pueblo esté sobre aviso para que sepa cuál habrá de st:r su participación en 
la lucha. En la revolución, como dijo Martí: "Los métodos son secretos y los fines son públicos". 

:Acaso cree alguien que cuando nuestros libertadores solicitaban públicamente la ayuda de los taba:­
queros de Tampa y Cayo Hueso, pretendían ocultar al poder español que la revolución se estaba 
gestando en Cuba? Si ria somos malversadores, si no somos ricos. ¿Como vamos a obtener los recursos 
;ndl.spensables para la lucha si nb es pidiéndoselos al pueblo? ¿Y cómo vamos a pedirle recursos al 

11eblo si ria le hablamos al pueblo y le decimos para qué se quieren esos recursos? Si la Revolución 
asalta un banco para .obtener fondos, el enemigo dirá que los revolucionarios son gangster; si la Revo­
luci6n acepta ayuda de los malversadores que saquearon la república, la Revolución estará traicionando 
sus principios; . si la Revolución solicita ayuda de los intereses creados; la Revolución estará· comnro­
rneti.dá antes . d:~· llegar al ·p9aer. 



Ya una vez fuimos al combate con los escasos recursos que pudimos .obtener ·dando cadá uno de. nos· 
otros lo poco que teníamos y solicitando en silencio la ayuda de unas cuantas personas generosas, y e. 
_resultado fue la qerrota y los crímenes espantosos que la siguieron; entonces nada · hubiéramos hechc 
con pedir en voz alta, porque nadie nos habría prestado atención; la fe estaba puesta en otros hombré~ 
de quienes todo se esperaba frente a la opresión. Hoy, después que hemos tenido que pagar a tan alto 
precio de sacrificio y de vidas la consideración de nuestros compatriotas, haremos lo que no pudimos 
haéer entonces : acudir públicamente al pueblo para que nos ayude, preparar al país para la revolución en 
grande sin posibilidades de fracaso; dar las ,consignas que en todas partes deben seguir las masas, cuando 
estalle .como una tempestad la rebelión nacional, para que los destacamentos de combate, bien arma­
dos y bien dirigidós, y fos cuadros juveniles de acción y, agitación, · puedan ser secundados por los 
trabajadores de todo el país, organizados desde abajo en células revolucionarias, capaces de desatar lá 
huelga general. Lo que no sabrá nunca el enemigo es dónde están las armas y eri qué momento y cómo 
estallará la insurrección. Si la politiquería predica públicamente su tesis electoralista, la Revolución 
debe predicar públicamente su tesis de rebeldía. 

Predicar la Revolución en voz alta, daI,"á, sin duda, mejores frutvs que hablar de paz en público y 
conspirar en secreto, que fue el método seguido durante tres años y · medio poi; el equipo desalojado 
del poder el 10 de Marzo, secreto que no fue nunca . un secreto para nadie. Gracias á nuestra . cam­
paña, véase que, a pesar del regreso de los exilados auténticos, que muchos erróneamente interpretaron 
como el fin de la etapa insurrecciona!, el sentimiento y la agitación revolucionaria es más fuerte que 
nunca en toda la nación, y el grito nuestro de "¡Revolución! ... ¡Revolución!", es la consigna de la . 
masa donde quiera que se reúne . el pueblo. Todos los planos electoralistas del régimen pal'a perpetuar­
se en el poder con la complicidad de las camarillas políticas deJa pseudo-oposición han sido deshechos 
por la estrategia nuestra. ünicamente los ci~gos o los mezquinos o los envidiosos o los impotentes 
podrán negarlo. 
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~ El panorama nacional se despeja : los hechos nos están dando, al fin, la raz6n. Las masacres de obreros, 
los combates callejeros entre estudiantes y policías, la crisis económica creciente con su secuela de 
hambre y miseria, el aumento desenfrenado de la deuda pública que _compromete por treinta años el 
crédito de la nación, los hombres desaparecidos sin dejar huellas, los crímenes impunes, los desfalcos 
diarios y la negativa soberbia y rotunda que-dio el dictador a los cien mil ciudadanos que se reunieron 
en el MUELLE DE LUZ, demuestran que al país.no le queda. otra salida que la Revolución. Los que 
hasta hoy han .venido sosteniendo otra tesis, no tienen, en este instante, más que dos caminos: o se 
pliegan al régimen o se suman a la Revolución, cuyo estandarte sólo nosotros hemos sostenido en alto 
cuando todos corrían en busca de una componenda electoral con la dictadura. Hasta el más humilde 
_ciudadano interpreta correctamente la situación de Cuba cuando afirma que Batista y su cohorte de 
generales millonarios se burlan de la opinión pública desde hace cua_tro años y no abandonarán el poder 
a menos que no se les eche por la foeria. A los cobardes que opinan que él tiene los tanques, los ca­
ñones y los aviones, la respuesta de una nación digna, de un pueblo que tenga vergüenza, debe ser: 
"Pues bien; reunamos nosotros también las armas necesarias, entreguémosles a los combatientes fos re­
cursos económicos que les faltan; si con lo que. la tiranía nos cobra por la fuerza en impuestos compra 
ella sus armas y paga sus esbirros, ayudemos voluntariamente con nuestros recursos a los que haée 
cuatro años vienen luchando y vienen muriendo por nuestra redención; ayudémoslos porque el -..deber 
de sacrificarse por la patria es de todos y no de unos cuantos; ayudémoslos, porque la vida frívola, la 
vida indiferente en presencia del país que agoniza, es un crimen cuando otros padecen prisión o pa 
decen destierro o yacen bajo la tierra envileCida ... " 

Entregue cada ciudadano un peso; aporte c~da obrero el producto de un día de salario, como lo van 
a hacer los emigrados cubanos el 28 de Enero, y verán cómo la tiranía se desploma estrepitosamente 
en menos tiempo .de lo que muchos se imaginan. 

Los _que llevamos una vida austera y pobre, entregados a la lucha sin descanso, ni respiro, dándole al 
país nuestra juventud y nuestra vida, trabajando para seis millones de cubanos sin cobrarle nada a 



nadie, nos sentimos con moral y con valor para hablarle a la nación en estos términos. Pedir es amar­
go, aunque sea para la patria, pero es más amargo vivir como vivimos, oprimidos; ver, el esposo, cómo 
ofende a la compañera en la calle un insolente uniformado; ver, la madre, cómo le arrancan el hijo o 
el esposo de su casa a media noche; ver, ºel hombre, ya padre de familia, cómo a ·pesar de sus años y 
de su condición, lo golpean y lo vejan sin respeto alguno en una estación de policía; ver, el comer­
ciante, cómo le · quita el mazo .de tabaco o la libra de carne o la taza de café, el mismo agente que 
debía pmtegerlo de los malhechores, si no, le ponen la multa o lo acusan injustamente de alguna in­
fracción; ver los niños descalzos por las calles pididendo limosnas; ver los hombres cruzados de brazos 
en. las esquinas; ver las colas qelante de un consulado extranjero solicitando la visa para einigrar del 
país; ver, en fin, las infinitas injusticias que a nuestra vista ocurren diariamente. 

Préstenos oídos el pueblo que nos ve sufrir, que nos ve padecer, que nos ve luchar, que nos ve pedir 
limosnas para la patria. 

Otros piden para sí y ponen de garantía una casa, una finca, una prenda, un bien cualquiera; nosotros 
·pedimos para Cuba y ponemos .de garantía nuestras vidas; cada peso que se deposita en nuestras manos 
es un cheque que se gira contra la existencia de hombres que han prometido morir antes que abándo­
nar la ·empresa en que están empeñados. Y los verán morir, con tremendo remordiiniento de con­
cienCia, los que, por egoísmo o mezquindad se nieguen a ayudarlos,, sabiendo que tienen la razón y 
luchan por una causa justa, por un ideal noble, por un principio digno, por un bien común. 

Sabemos que no caerá en el .vacío este llamamiento; ya en una ocasión, cuando iba a cerrarse el perió­
dico "La Calle" por falta de recursos, hicimos una apelación similar y el pueblo, de inmediato, comezó 
a socorrerlo espléndidamente. Tuvo que clausurarlo el régimen. Esta vez no se pide para un periódico; 
se pide para la patria entera; se pide para comprar la libertad de seis millones de esclavos; se pide para 
·salvar una nación: la c;ontribución debe ser, por tanto, mil veces más generosa y más espontánea. 
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~ La recaudación de fondos por parte de un Movimiento que funciona Clandestinamente, es tarea difi­
éultosa, pero perfectamenté realizable en este caso, dada la organización ·y disciplina de nuestros 
cuadros vertebrados en toda la Isla. 

Es, sin embargo, imprescindible que se observen las siguientes normas: 

Ningún ciudadano debe entregar nada a nadie en quien no tenga absoluta confianza por. su honradez, 
seriedad y prestigio moral, y la seguridad de que, a través suya llegará lo donado a la Tesorería del 
Movimiento. · 

Nadie tendrá carnet o identificación alguna de este Movimiento con el el propósito específico de re­
caudar fondos, y la única credencial válida de un activista nuestro para esos fines será el prestigio de 
que goce en el lugar donde radique o ejerza su profesión. 

Nadie entregue un centavo a persona alguna procedente de otro centr.o donde trabaje o afirme que 
desempeña sus funciones; de modo que ningún desconocido en el lugar pueda presentarse con carácter 
de miembro del Movimiento 26 DE JULIO con el propósito de recaudar fondos. 

A nadie se le entregará recibo o bono como constancia de su contribución, ya que todo documento 
de esta índole sería comprometedor, 'tanto para el que io tenga como para el que lo recibe. En su 
día, cuando las actuales circunstancias de opresión desaparezcan, se formarán listas de honor con los 
n.ombres de las personas que hayan contribuido según testimonio de los miembros de nuestras sec­
ciones económicas. 

La dictadura no podrá tomar medidas efectivas contra esta campaña económica porque se enfrenta con 
un tipo de conspiración masiva. 

Cualquier impostor que, haciéndse pasar por miembro de nuestro Movimiento, trate de recaudar fondos 
en su nombre, será descubierto sin .tardanza por .nuestros militantes que están alerta en todas partes 
y s.e encat'garán de proporcionale su merecido castigo, como ocurrio en .la provincia de Matanzas a 



un pícaro nombrado Ramón Estévez que se dedicaba a esa ruin faena, utilizando, de falsa credencial; 
una fotografía nuestra superpuesta. No hay vigilancia más eficaz quela vigilancia colectiva. 

Toda forma de recaudación mediante coacción o violencia, .~stá totalmente fuera de nuestro.s procedi­
mientos. 

Las normas anteriores de recaudación se aplican al territorio nacional donde funciona clandestinamente 
nuestra organización; no así en la emigración, donde los Clubes Patrióticos realizan sus tareas ajustados 
a la legalidad. 

La Tesorería del Movimiento lleva cuenta minucio 1a de sus ingresos y gastos, de lo cual rendirá informe 
cumplido a la nación cuando haya concluido su obra. 

En nombre de la Dirección Nacional del MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO 26 DE JULIO, 
firma en la Isla de Nassau, el 10 de Diciembre de 1955. 

FIDEL CASTRO 

ti PASADO PRESENTE e PASADO .PRESENTE e PASADO PRESENTE e PASADO PRESENTE 



LIBROS RECIBIDOS 

]EAN CHESNEAUX, "Le Vietnam", 191 págs. petite collection Masperó 24. Fran~ois 
Maspero. editor, París, 1968. 

ALPHONSE DuPRONT, L'Acculturazione, 134 págs., Giulio Einaudi, editor, s.p.a., 
Torino 1966. 

PEDRO MIRAS, Análisis e integración del concepto de forma, 83 págs., .Editorial Uni­
versitaria S. A., Santiago de Chile, 1964. 

LEONARDO GóMEZ NAVAS, JORGE CARRIÓN ·y otros, La Educación, Historia, Obstáculos, 
Perspectivas, 195 págs. Editorial Nuestro Tiempo. México, 1967. 

VIVIAN TRÍAS, Jmperiali.rmo y Geopolítica en América Latina. 396 págs. Ediciones 
El Sol, Montevideo; 1967. 

ROBERTO PARÍS, Les origines du fascisme, 140 págs. Flammarion, París, 1968. 

JoAN RonrnsoN, L'Economia a ima Svolta difficile, 116 págs. Giulio Einaudi editore 
Torino, 1967. · 

DANIEL GUÉRIN, Le Mouvement Ouvrier auz 11tats-Unis. (1867-1967), 174 págs. 
Petite Collection, Maspero. París, 1968. 

DAVID ALEXANDER, Cuba, la vía revolucionaria al socialismo, 252. págs. Samona e 
Savelli, editores, Roma, 1967. 

DAMIÁN CORONA, Un Caballo de Troya en América Latina, 102 págs. México, 1968. 

228 






	0-00a
	0-00b
	0-01
	0-02
	0-03
	0-04
	0-05
	0-06
	0-07
	0-08
	0-09
	0-10
	0-11
	0-12
	0-13
	0-14
	0-15
	0-16
	0-17
	0-18
	0-19
	0-20
	0-21
	0-22
	0-23
	0-24
	0-25
	0-26
	0-27
	0-28
	0-29
	0-30
	0-31
	0-32
	0-33
	0-34
	0-35
	0-36
	0-37
	0-38
	0-39
	0-40
	0-41
	0-42
	0-43
	0-44
	0-45
	0-46
	0-47
	0-48
	0-49
	0-50
	0-51
	0-52
	0-53
	0-54
	0-55
	0-56
	0-57
	0-58
	0-59
	0-60
	0-61
	0-62
	0-63
	0-64
	0-65
	0-66
	0-67
	0-68
	0-69
	0-70
	0-71
	0-72
	0-73
	0-74
	0-75
	0-76
	0-77
	0-78
	0-79
	0-80
	0-81
	0-82
	0-83
	0-84
	0-85
	0-86
	0-87
	0-88
	0-89
	0-90
	0-91
	0-92
	0-93
	0-94
	0-95
	0-96
	0-97
	0-98
	0-99
	100
	101
	102
	103
	104
	105
	106
	107
	108
	109
	110
	111
	112
	113
	114
	115
	116
	117
	118
	119
	120
	121
	122
	123
	124
	125
	126
	127
	128
	129
	130
	131
	132
	133
	134
	135
	136
	137
	138
	139
	140
	141
	142
	143
	144
	145
	146
	147
	148
	149
	150
	151
	152
	153
	154
	155
	156
	157
	158
	159
	160
	161
	162
	163
	164
	165
	166
	167
	168
	169
	170
	171
	172
	173
	174
	175
	176
	177
	178
	179
	180
	181
	182
	183
	184
	185
	186
	187
	188
	189
	190
	191
	192
	193
	194
	195
	196
	197
	198
	199
	200
	201
	202
	203
	204
	205
	206
	207
	208
	209
	210
	211
	212
	213
	214
	215
	216
	217
	218
	219
	220
	221
	222
	223
	224
	225
	226
	227
	228
	229
	230

